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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930, Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Alejan- 
dro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvieron 
crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 

“En: casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y pa- 
ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
dable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad o“icial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional des- 
tinado al desarrollo de los estudios superiores. 
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De - Constará de un pia de cátedra E silos 


a al AS de las Faciles 


Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de icanoian 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destac: 


do por su labor personal. 


También organizará conferencias aisladas y fomentará los FE 


cursos del Colegio. z 
Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el coo E 


Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. EN 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las personas 


Breso de la Argentina. 4 a A 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, consti- 
tuído por los señores Je3n José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri-" 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio - 
del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Consejo 210 


D.rectivo y la Comisión Cultural. A 

Procura también el Co!legiv, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra a 
todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, gus Me 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga- 
nizaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Se 


Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 

más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a e os 
cultura, que nos son comunes. GE 

En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor 

trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- 3 
tablecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar una cul- ,; 
tura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera se haga... 
en otros países del Continente, significa contribuir a determinar puntos 
de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, una economía, e 
una educación, un4 unidad americanas. : 
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El Concepto de Libertad Lingiiística 
por BENVENUTO TERRACINI 


Se cuenta que un día el poeta persa Firdusi pidió entrada 


- en una Academia. El presidente le presentó un vaso lleno hasta 


el borde para manifestarle que ya no había asiento para él. Con 


igual silencio contestó el poeta: recogió de un rosal un pétalo 


de rosa y lo dejó caer con miramiento por encima del agua, sin 
verter una sola gota; así Firdusi fué admitido en la Academia. 

¿Es lenguaje esa lengua hecha de símbolos y de silencios ? 
Vico dijo que sí, al descubrir que la poesía de la imagen está en 


“la raíz de nuestra palabra; lo admitimos también nosotros al 


notar que en el ritmo de la poesía nada es más elocuente que 
una pausa llena de ecos evocadores, mucho más elocuente que 
la palabra exacta, cortante, que se ajusta mal a los íntimos re- 
pliegues del alma. 

Los diplomáticos dicen (por lo menos decían) que el lenguaje 
es un medio que el hombre tiene para ocultar y disfrazar su 
pensamiento. Los filósofos del lenguaje son más optimistas y 
hablan de lo ambiguo que es el lenguaje por lo cual, lo significado, 
como veremos, no es sino un medio para expresar lo realmente 
mentado. Dondequiera damos con la ambigiiedad del lenguaje: 
no sólo palabras equívocas, no sólo agudezas barrocas, sino tam- 
bién la incomprensión trágica de lo ambiguo, el “tan largo me 
lo fiáis”” del Burlador de Sevilla. 

Lo no determinado que está en la raíz de lo equívoco es un 
manantial de poesía evocadora, tejido de alusiones y de asocia- 
ciones sutiles —un poeta italiano habla en este caso de un pro- 
ceso inalámbrico—; no necesitamos temporáneamente penetrar 
en los misterios de la poesía hermética: podemos conformarnos 
con los giros equívocos y la no determinación de los clásicos, 


quizás de menor hondura pero tan repletos de emoción cuanto 


338 BENVENUTO TERRACINI 


más están desprovistos de un valor significativo apreciable y 
recortable entre los otros valores idiomáticos, esto es, cuanto 
más están alejados de su valor lógico de vocablos: el aljófar, el 
nácar de nuestros poetas, el cristal de Góngora: 


en el cristal de tu divina mano 
de Amor bebí el dulcísimo veneno 


centelleo sensual y fugaz de hermosura femenil. 

Lo ambiguo de la lengua es como una puerta a medio cerrar 
que permite al poeta, así como al hombre de la calle, evadirse 
de la prisión. La evasión de los vínculos idiomáticos por parte 
de la expresividad subjetiva es un concepto generalmente acep- 
tado por la estilística moderna; sin embargo una fortaleza de la 
cual el preso, no bien encerrado en su celda, descubre un medio 
de escabullirse, no deja por eso de ser una prisión. 


Nadie está contento con su lengua: el místico se queja, 
igual que el poeta, y por razones parecidas; pero más bien que 
evadirse de ella intenta forzar sus paredes elásticas tendiéndolas 
a la fuerza con sus metáforas para expresar lo inefable, es decir, 
lo que no se puede expresar con palabras, hasta cuando descubre 
que a la comunión con Dios sólo corresponde la quietud del si- 
lencio: “A Palta fantasia qui mancó possa”, dice Dante al termi- 
nar su Paradiso. E 
E Del lado opuesto el pensamiento científico se queja de lo 
impropio y no adecuado que es el lenguaje. En búsqueda de 
signos idiomáticos que correspondan a conceptos claramente 
definidos, la ambigiedad de la. palabra le resulta un impedi- 
mento molesto desde distintos puntos de vista. Un joven filó- 
sofo argentino, al intentar el análisis de lo que es propiamente 
el concepto de occidente, en un principio queda cohibido delante 
de los múltiples sentidos que tratan de vivir en simbiosis dentro 
de este neologismo de nuestra cultura. Este anhelo hacia el sig- 
ficante exacto, delimitado, se exaspera cuando la ciencia busca 
los términos para conceptos tan nuevos, tan fuera de la expe- 
riencia común, que el sentido histórico de cualquier palabra no 
le parece apto a captarlo sin llevar consigo asociaciones y con- 
notaciones engañosas. Por ejemplo, log conceptos de la física 
atómica en este momento se adelantan a los términos de la física 
ordinaria en cuanto la nomenclatura de ésta sugiere forzosa- 
mente una distinción entre el mundo de la materia y el de la 
energia, que la física atómica ha superado. Los nuevos físicos 
—hay testimonios interesantes al propósito— se resisten a tras- 
poner a Sus concepciones una nomenclatura que les parece atra- 


sada, y van tanteando. De la misma manera se resistieron en 
sus tiempos Lavoisier y Galileo. 


4 


_. Alguien puede observar aquí que, con el arte y el sentimiento 
elig A uno de los . d 

idiomáticas; con Sp to científico y su ideal de expre- 
slóÓ . de una objeti pura, estamos en el límite opuesto. Sin 
embargo en el medio donde el lenguaje está como en su casa 
y expres toda la experiencia de nuestra vida activa, la situación 
ho es mejor: el rebosante ímpetu vital de cada generación no 
está a sus anchas en los moldes tradicionales de la lengua. Sus 
valores y colores ya no le bastan; el grado de admiración de 
que ayer estaba cargado, por ejemplo, lindo, con todos sus sinó- 
11mos bello, hermoso, perfecto, exquisito, ya no satisface nuestra 
sensibilidad moderna que busca en la lengua un medio de ex- 
presión más explícito: lo que era lindo es hoy magnífico, mara- 


No sólo en el pensamiento científico, sino en los valores de 
la vida, cada cambio, cada revolución sentimental lleva consigo 
un desplazamiento en la relación que media entre nuestro ser 
y el cosmos en el que vivimos sumergidos; en consecuencia lleva 
consigo también un disgusto ante los moldes de la lengua que 
ya no parecen aptos a contener nuestra nueva forma mental. 
Aquí viene de molde granjear ejemplos en la historia de la 
última revolución, que en una u otra forma ha afectado nuestras 
“lenguas de cultura occidental: ese movimiento múltiple y deca- 
dente cuya manifestación más llamativa nos aparece como un 
largo proceso de disgregación de conceptos racionales que des- 
emboca en el existencialismo; le corresponde en arte toda una 
trayectoria que sale del impresionismo y llega, a través del ex- 
"presionismo, a toda una serie de manifestaciones: cubismo, su- 
“rrealismo, etc., que delatan alguna hermandad desde el punto 
de vista idiomático, por haber agregado todas ellas una nueva 
“connotación al viejo y marchito sujifo -ismo. Esto es bas- 
“tante tradicional y algo paradójico, ya que estas manifestaciones 
“tienen en común el anhelo por una forma lingúística nueva. En 
“sus realizaciones más atrevidas y también más efímeras, este 
“anhelo por la liberación idiomática es lindero de la anarquía: 
“puede que alguno de mis lectores recuerde todavía que uno de 
“estos -ismos, el futurismo italiano dió nacimiento a las “pa- 
“labras en libertad”, es decir, se ilusionó con soltar las palabras 
“de todo lazo sintáctico que empaña lo inmediato y lo simultáneo 
“de impresiones concomitantes, sujetándolas a la fuerza al firme 
“soporte de la lógica tradicional. 


Este cargo de imputación a la sintaxis es mucho más viejo 
“que el futurismo, es el más pérfido y sutil de todos los cargos 
“que pueden hacerse a la lengua tirana. Sea por ejemplo una 
oración como: 


límites de las “posibilidades - 


- 340 


Po, 


El avión ha aterrizado a las 12 horas $ 


que puedo leer en las noticias de un diario. Un gramático em-- 
pedernido podría hacer aquí muchas observaciones interesantes 

podría sobre todo notar que en esta oración nos representam )s 
el avión como un ser vivo, como si fuera propiamente un pájaro. 
Si luego el gramático reflexionara y se fijara en que el cronista - 
en su nota escueta no tenía ninguna intención poética, así como. 
no la tendría al escribir: E 


El tren ha llegado a las 12 horas 


nuestro gramático podría dar un paso más adelante y observar — 
que —ya que el sujeto gramatical representa al que realiza la - 
acción— todos los sujetos de todas las oraciones de nuestras 
lenguas: : 


El vaso está sobre la mesa 


presentan normalmente al sujeto como algo animado. ¿Tenemos $ 
que pensar que nosotros, los hombres de la civilización raciona= 
lista de occidente, estamos condenados por nuestra sintaxis a E 
ver todas las cosas inertes que nos rodean (el cielo, la tierra, 
la cama, la mesa, los libros que están sobre la mesa, los cuadros 
colgados en la pared) arrastradas en una danza perpetua? Cla= E 
ro que no: puede que nuestro gramático sea muy cuerdo y llegue - 
a otra conclusión. Nuestro tipo gramatical refleja y generaliza Y 
el estado mental de un sujeto hablante el cual haya adquirido la 4 
conciencia de que su persona es distinta de los otros seres, y. 
además es dueña de sus actos; en otras palabras, haya adquirido * 
la conciencia de su individualidad; ahora bien, este hablante no 3 
hace otra cosa sino proyectar la forma de su ser sobre todos log 
seres y las cosas con las cuales interfiere su experiencia. Este 
esquema mental nos parece ineludible a nosotros hasta cuando 
nos quedamos sumidos en él; sin embargo, puede haber quien 
lo sienta como la esclavitud de una constricción y piense con 
nostalgia en dichosas formas mentales primitivas en las cuales 
el sujeto queda confundido con los demás seres e identificado o 
con ellos porque comparte con ellos sus acciones; o en otras no 
menos dichosas por las cuales el sujeto carece del sentimiento 
de la acción, y concibe ya a sí mismo, ya a los demás seres y 
cosas, como estando sujetos auna eterna pasividad. Sería éste, 
más o menos, el esquema de.la sintaxis esquimal. 
Pero hay remedio para todo: pasemos por alto lo angosta 
que puede resultar su propia lengua al hablante que mira envi- / 
dioso la riqueza que otras ostentan; los pueblos latinos pueden ' 
opinar que su léxico es pobre si lo comparan con el lujo del - 
inglés o del árabe; un inglés puede quejarse de que a su lengua | 


7, 


, así como un traje, lo 
y riqueza idio- 
carecen de sentido absoluto. Sin em- 
de aldeanos nos nos lleva a observar que 
rasgos de gramática sintética, que captan más 
mental en la cual ordinariamente vivimos presos 
cuenta, así como el pez vive en el agua, ni siquiera 
eso; : TASgos son privativos. Para ellos también la lengua tiene 
Su; no bien al hablante se le antoje invertir las rela- 
ónes de su ser con los demás seres que pueblan el universo. 
Tomemos como ejemplo el caso de la oración nominal, como 
le presenta en este pasaje de Miró: 


“Viejos cipreses de aguja húmeda de cielo; su sombra acei- 
tada q antigúedad, y en el cerrado follaje el ruiseñor de 
todas las primaveras. 

, jazmines, laureles; el aljibe con toldo de rosales. 
Jabardillos de palomas y golondrinas que vuelan redondamen- 
te y algunas descansan en las mismas socarreñas, en las mis- 
mas gérgolas de las palomas y golondrinas de antaño” 


La oración nominal es uno de los rasgos estilísticos más - 
prominentes de la prosa moderna, pero hay que recordar que 
respondes giros populares. Por ejemplo, un aldeano fran- 
'cés para expresar lo que nosotros entendemos con la oración: 
“pasa el cartero” (le facteur passe), puede decir muy bien “le 
“facteur qui passe”. Hablando con rigor, este francés mira aquí 
2l mundo con los ojos asombrados de un niño: una colección de 
seres; sus acciones quedan en un segundo plano, lo que sería 
“más o menos el principio que rige la sintaxis esquimal. 
x Un paso más adelante y correríamos el riesgo de ver esfu- 
“marse en la nada nuestro problema. Si el lenguaje es un medio 
flexible e inerte en el cual puede caber cualquier contenido tal 
¿como en un vaso —Ja comparación es de Pirandello— la libertad 
idiomática ya no es un problema. Sin embargo, al leer esta con- 
clusión alguien podría acusar al autor de querer salir del paso 
“escamoteando el tema; en realidad para plantear el problema 
de la libertad lineñística hay que dejar a un lado la lengua y 
su sistema y arrancar exclusivamente desde un ser humano: el 


e. 


z Este ser humano vive y actúa en un mundo social, conforme 
a una norma de principios, de ideas, de sentimientos, que com- 


a 


> 
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parte con sus semejantes y pueden llamarse educación, cultura, 


tradición y también prejuicios, conforme al temperamento y a 
la conciencia individual de cada uno. Hay quien hace con gozo 


lo que los demás hacen y piensan (no sólo el mundo del len- 
guaje tiene su gramática de ideas preestablecidas); pero hay 
quien actúa con el anhelo de estampar en el mundo una huella 
propia, de andar su propio camino. Todas las manifestaciones 
de la vida social trazan en esta perpetua elaboración la trayec- 
toria de su desenvolvimiento. No bien la educación o el derecho 
—si queremos un término de comparación más próximo al len- 
guaje, ya que el derecho es una institución así como muchos 
piensan que lo sea el lenguaje— no bien el derecho ha aceptado 
una norma, de la experiencia de la vida surge una situación que 
determina un cambio, es decir, una norma nueva. Cuando esta 
experiencia no sale del círculo de la individualidad más angosta. 
y tiene un carácter prominente no social, entonces hay el error 
que lleva consigo la sanción de la pena. 

Podemos traducir esta situación a conceptos lingúísticos. 
Sea dicho de paso, en el mundo de la palabra no hay lugar para 
la pasividad de una obediencia absoluta. Los que repiten lo que 
han oído, únicamente porque lo han oído, o son loros o pasan 
por tontos, o no dicen lo que quieren decir. Esta es la pena de 
quien acepta la lengua como un mando en el cual su espíritu 
esté pasivamente ausente; en este sentido absoluto, podemos 
decir que la lengua es un tirano únicamente para los que, por 
debilidad, aceptan su tiranía. 

Al lado opuesto, tenemos a los: anárquicos: ellos también 
merecen una pena. El deber anárquico, escrito por un niño le 
vale una mala nota; pero ¿qué es una mala nota comparada 
con la pena del error idiomático que espera a los mayores, la 
pena de no ser comprendidos ? 

Viéndolo bien, lo que vulgarmente llamamos la necesidad 
de ser comprendido, no es otra cosa sino la enunciación vulgar 
y corriente de una exigencia previa de orden teórico y no prác- 
tico. La expresión de nuestra subjetividad no es nada sino una 
mera forma perecedera de reacción sentimental: un grito, un 
suspiro, un gemido, hasta cuando no la sostenga y la fije un 
principio de objetivación ; éste es el oficio del lenguaje, oficio que 
se desarrolla sobre dos planos paralelos. El principio de objeti- 
vación que valoriza la realización idiomática de nuestra expre- 
sividad, debido a ser el hablante un ser social, se manifiesta 
delante de su conciencia como la intención, el deseo, la necesidad 
de hablar para que alguien lo entienda. Desde este punto de 
vista la vieja cuestión de si el lenguaje es expresión o bien co- 
municación, actividad teórica o práctica, monólogo o diálogo, 
puede solucionarse considerando estas parejas opuestas como el 
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de un único anto que empuja al hahlante hacer 
Iso de su idioma: un anhelo a salir de sí mismo, un anhelo hacia 
lo universal. Sumamente libre será aquel que se pondrá en las 
diciones más favorables realizar este anhelo. La li- 

no es otra cosa sino la perfecta realización 


en el grado más bajo y elemental de esta 


$ rd lo universal que es el lenguaje, por ejemplo, en la con- 


n de un alumno de cuarto o quinto grado. Ayer su maestro 
le ha explicado lo que son los sinónimos y hoy quiere lucir lo 
aprendido y se encuentra delante de dudas y problemas que 


hasta aquel momento no había experimentado. “¿Escribiré: el 


espectáculo de la naturaleza es bonito?”" “No: porque quiero 
decir que es hermoso”. “¿Será mejor que ponga: magnífico, 


- maravilloso, divino?...” Al salir de los límites marcados por 
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los mojones de definiciones claras, el pobre niño ha dejado de 
pisar terreno firme y se ha deslizado en el atolladero de las 
preferencias idiomáticas, en donde mo hay exclusiones que de- 
terminen de antemano la elección de la palabra. Más sabios que 
su maestro podríamos sólo aconsejar al niño que escriba como 
se le antoja. De poder conocerlo, este niño quizás envidiaría al 
hablante de Saussure que no tiene esos problemas. A medida 
que procede su discurso ese hablante ya no elige sino que recoge 
sus palabras en la encrucijada ideal de una múltiple red de 
asociaciones y de valores idiomáticos, exacta como el punto que 
determina sobre un mapa el encuentro de tal grado de longitud 
y latitud. Pero para darle esa seguridad, Saussure ha separado 
previamente al hablante de su lengua para presentársela des- 
pués en forma abstracta de sistema. En realidad mi el maestro 
que había dictado honradamente su clase sobre los sinónimos, 
ni Saussure están equivocados: consideran el idioma como un 
mundo de meras posibilidades. Hasta el poeta que lucha con 


“su lengua y, terminado su poema, cambia una u otra palabra 


porque no le parece bien sentada y se le ocurre una mejor, él 
también opera con las posibilidades que le brinda el gran tesoro 
de su lengua, al hacer una labor legítima, la del crítico y del 
intérprete de sí mismo. 

Ahora bien, ¿qué quiere decir que una palabra no está bien 
sentada ? Significa que el poeta no la encuentra ajustada a algo 
que ya está en él; a lo que tiene mentado; significa que la pa- 
labra no corresponde a la condición de su ánimo en aquel mo- 
mento, a la condición de ese ánimo por cuya presencia el len- 
guaje viene a ser no una posibilidad, sino una realidad, no una 
eramática sino el legítimo y concreto ejercicio que da forma 
comprensible a los abismos indefinidos de nuestra individua- 


lidad. 


No bien consideramos el problema desde el punto de vista 
de la interioridad del hablante, la situación se ha volcado: no 
es la gramática, es decir, la lengua, la que tiene preso al niño 
o al poeta, sino que es el niño, es decir, el hablante, quien plasma 
e interpreta la gramática ajustándola a las necesidades expre- 
sivas de cada momento. A estas necesidades expresivas no co- 
rresponde en la oración un signo determinado como para los 
valores semánticos y gramaticales; las expresa más bien una 
tonalidad que se cierne sobre el discurso desde el principio hasta 
el fin; ahora luce, ahora se oculta, nunca la aprehendemos, pero 
siempre sentimos su presencia: 


De mi soledades vengo 
a mis soledades voy... 


es un tono, un ritmo, que marca el compás, descubriendo lo que 
Lope quiere expresar por encima de las palabras que emplea, 
diría no obstante las palabras que emplea; crea entre ellas re- 
laciones únicas que se esfuman no bien la oración está pronun- 
ciada; más exactamente: todas ellas caben mejor en un con- 
junto del cual se desarrollan como de un germen: no olvidemos 
que primero fué la oración, luego el vocablo. 

Este tono expresivo lo conocemos muy bien; es uno de los 
aspectos de lo que Humboldt ha llamado la forma interior, prin- 
cipio subjetivo que rige la creación lingúística y da forma y 
sentido a la expresión de la realidad enfocándola, conforme al 
espíritu, mejor dicho, al momento espiritual del hablante. Aquí 
prefiero el término de tonalidad expresiva, por razones de exae- 
titud teórica que no cabe desarrollar y sobre todo porque el 
término de tonalidad me parece sugerir la idea de un punto de 
perspectiva, un punto de salida que yo puedo elegir con libertad 
absoluta así como el músico elige el tono de su composición. No 
hay límites a esta libertad así como no hay límites para la ex- 
presión de las acciones humanas: esto quería decir yo al sugerir 
al niño que escriba como se le antoje. Elegido el tono, encon- 
trado el enfoque, toda la realización del discurso se desarrolla 
como por una necesidad natural; ya no hay lugar para dudas 
o elecciones. No existe imagen, o ardid sintáctico, tan atrevi- 
da, o dimensiones y ángulos tan deformados que no parezcan no 
sólo comprensibles, sino necesarios cuando el hablante sabe man- 
tener el punto de vista, la tonalidad que ha elegido una vez para 


siempre; no hay ley de tradición idiomática que se resista a este 
impulso interior. : 


Tratemos de orientarnos sobre este punto básico de la 
teoría con un ejemplo; leamos este pasaje de Miró: es un pasaje 
de El Obispo leproso en el cual Miró introduce a dos de sus per- 


distancia, al amor de su campanario”. 


Allí arriba los dos se encuentran rodeados de improviso : 
inmenso panorama: : E y 
Ep ciudad iba sei ame la Eran Su si- 

ponía a jugar con una ui , tomán- 

dola y deshaciéndola en la úctad de las roda ind 


cos de aperador; golpes frescos de legones; tonadas y lloros: 
el bramido del Segral. Arreciaba la bulla de las ranas”. 


Primera impresión de silencio; luego una esquila, un gol- 
pear de martillo empieza a marcar el compás de ese silencio; 
por fin, a medida que la vista se escurre desde las casas y las 
calles próximas al horizonte del campo lejano, el oído se fija 
en las notas perpetuas y continuadas de ese silencio: el ruido 
del río, el croar de las ranas. Ahora bien, si analizamos atenta- 
mente este pasaje, nos damos cuenta en seguida de que aquí el 
sonido de la esquila con su onomatopeya (“tomándola y des- 
haciéndola”), la batuta lenta de “la quietud de las veredas”, el 
pafalelismo: “golpes foscos... golpes frescos...”, la distensión 
del ritmo final, todo ese conjunto rítmico es lo que realmente 
expresa la particular impresión de Miró pasando por encima del 
significado de cada vocablo. Pero ese ritmo adquiere su valor 
concreto y expresivo únicamente porque está construído sobre 
el tejido semántico y sintáctico, es decir gramatical, de esos 
vocablos como esquila, quietud, golpe, ete. Podemos decir en 
general que lo nuevo, lo único, lo indefinido, lo real de la expre- 
sión se hace explícito y comprensible cuando dibuja sus arabes- 
cos sostenido por un armazón de puntos implícitamente acepta- 
dos y dados por conocidos, que lo sustentan como los postes sus- 
tentan colgadas las ramas tupidas de una parra, o como las 
obras y los pensamientos que arraigan en lo más hondo de nues- 
tro ser, se manifiestan y adquieren sentido porque se levantan 
sobre un conjunto de lugares comunes, de conceptos subenten- 
didos, de premisas obvias, que les proporcionan relieve y pers- 
pectiva. : 

El propio Miró parece llamar nuestra atención sobre este 
juego de expresión explícita arrimada a una gramática implíci- 
ta. Miró es un estilista a veces audaz, pero no tanto como para 
forzar su lengua. La animación del paisaje es una forma ruti- 
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naria, tal vez hasta el cansancio, de su estilo; sin embargo aquí 


“fué asomándose Pablo al huerto episcopal (en donde solía 
jugar cuando niño). Todo lo recordada por suyo, como si 
hubiese sido suyo”. 


En otro pasaje, la presencia simultánea de los dog términos 


de la metáfora expresan la emoción apacible de una conversa-. 


ción. Narra don Magín la muerte del viejo médico de Oleza: 


“Estaba en su butaca jugando con sus anteojos y el baston- 
cito en sus rodillas, como si fuera a levantarse para dar su 
paseo por la calle de la Verónica y se nos fué a pasear por 
la plaza del cielo”. ] 


Ahora comprendemos por qué Miró ha escrito en español: 
no sólo para que los españoles lo entiendan —eso ya lo vere- 
mos— sino también por una razón más honda, para compren- 
derse a sí mismo. Se habla ordinariamente del vocablo como 
signo del concepto expresado; al analizar el signo como lo rea- 
liza efectivamente el acto lingilístico, resulta más patente su 
valor evocador de algo que queda indistinto en el espíritu. El 
lenguaje es algo como un punto, una línea de un dibujo blanco y 
negro que permite vislumbrar todo un conjunto de matices, de 
sombras, de luces, de formas, de volúmenes, de colores; el len- 
guaje es como un retículo puesto al lente de un catalejo, que 
permite determinar la posición de cada punto del panorama y 
fijarla en nuestra memoria. Hace unos años, un estilista como 
Bally concebía el mecanismo de la expresividad como un salir 
de las formas normales del discurso; hoy lo vemos mejor, y de- 
cimos que lo expresivo necesita para realizarse el soporte de lo 
gramatical, así como un cuerpo necesita su esqueleto. 


Con estas palabras no se cierne sobre el pobre hablante el 
peligro de una segunda vuelta a la esclavitud idiomática; lo 
aceptado por todos no es un concepto absoluto: al contrario, 
trae consigo otra forma de libre elección. Los tratados de re- 
tórica medieval que enseñaban el arte de escribir cartas, expli- 
caban que uno no se dirige a su amigo, o a su amiga, o a su 
padre, o al Obispo, o al Emperador, de la misma manera. Había 
toda una casuística del trato epistolar tan complicada en sus 
posibles combinaciones como la casuística de la materia de las 


Miró había pensado en preparar al lector para la metáfora de — 
esta ciudad “que se acumula a la redonda”, adelantando la com- 
paración del atardecer con el buen vecino, hecha por el cura. A 
menudo Miró es aun más escrupuloso y rutinario y le gusta 
presentar simultáneamente los dos valores sobre los cuales jue- 
ga su expresión: el valor real y el tradicional: 


y - tica: en un coro de amigos, en las charlas de sobremesa, el 


vaivén del diálogo está lleno de alusiones solapadas, está car- 
gado de imágenes de un tono particular que en la conversación 
con desconocidos no tendrían ni sentido ni sabor. Al hablar con- 
migo ya no necesito el lujo de toda una gramática; me basta 
una forma doméstica, desprovista de los firuletes y de las de- 
moras de la lógica: relampaguear telegráfico de asociaciones 
yuxtapuestas. 

Cada situación exige un enfoque de parte del hablante, la 
elección de un tono —podemos llamarlo tono social—, que ex- 
presa uno de los momentos más individuales del lenguaje hu- 
mano: el grado de simpatía, de comprensión que une al hablante 
con su público. Es un tono que cambia en cuanto cambie el pú- 
blico de oyentes; para acertarlo el hablante tiene que ejercer un 
sexto sentido, el sentido de una flexibilidad espiritual que reac- 
ciona oportunamente a todas las situaciones a medida que se le 
presentan, el mismo sexto sentido con el que se luce la sensibi- 
lidad de un actor o de un conferenciante que sabe medir y cal- 
cular el efecto de sus palabras. 

El uso de esta sensibilidad flexible es la forma exterior de 
nuestra libertad idiomática, ya que el tono social no es otra 

_cosa sino la faz exterior del tono expresivo. El poeta, el nove- 
lista, conforme a la tensión lírica que ahora lo sumerge dentro 
de la realidad, ahora lo aleja de ella como para que pueda con- 
templarla mejor, se dirige siempre idealmente a un público, 
narra y canta para un público, para comunicarle sus sentimien- 
tos, para conmoverlo, para persuadirlo: elocuencia es lindera de 
poesía. Cuanto más hondo el poeta mira a sí mismo, tanto más 
el horizonte de su público ideal se amplía, pierde sus límites, se 
hace sencillamente humano. 

Este segundo aspecto del enfoque idiomático, que marca la 
invisible presencia del sujeto hablante y la posición elegida 
respecto a los hombres que lo rodean, proporciona a la palabra 
humana un carácter plástico, hace de ella como un molde de 
barro dentro del cual la individualidad del sujeto se hace mani- 
fiesta en la forma concreta de su historicidad. Hay hablantes 
que miran a los demás con sentimiento de perfecta hermandad, 
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como si con los suyos expresaran los pensamientos de todos. 
Ellos se sumen con gozo en la lengua de todos, la disfrutan con 
humildad aparente para darle el sello de su propia persona; su 
expresión lleva una nota que podemos llamar coral. Entre los 
italianos pienso particularmente en Manzoni: no sólo en la prosa 
de Los Novios sino también en la poesía de los Inni Sacri. Otros 
se dirigen al mundo desde la altura de su soledad, no cuidan de 
los demás, no les interesa si pocos los comprenden: 
O voi che siete in piccioletta barca... 

*- Dante en el principio del Paradiso casi quiere alejar a los lec- 
tores indignos. Pero Dante de las primeras rimas y de la Vita 
Nova no está solo: canta y conversa con un diminuto coro de 
adeptos, en una lengua criada en los invernaderos de la poesía 
y de la filosofía, una jerga hermética dentro de la cual sus gus- 
tos, sus sentimientos, su interioridad, sobresalen con relieve 
sutil, casi a duras penas. Ñ 


Esta lengua, que en un principio se nos presentaba como 
una jaula, ahora ya es otra cosa. Con todas sus posibilidades, 
con sus neologismos atrevidos, sus arcaísmos suaves, le propor- 
ciona al individuo la materia infinita para que la moldee; se ha 
vuelto el instrumento de su libertad. Es una libertad sin límites 
con tal que se realice una sola condición: que la expresión sea 
legítima y sincera. Es completamente libre y completamente 
sincero el niño cuando no le ponen, para que hable, la mordaza 
de una gramática prematura; menos libre y menos sincero es el 
escritor cuando no acierta su enfoque tonal y pone entre sí 
mismo y el lector la distancia insalvable de errores de estilo. 

Hemos llegado al término de nuestro camino y no está de 
más encontrar aquí a una poeta esperándonos; las confesio- 
nes de un poeta son una golosina para el lingiista en búsqueda 
de documentación. En 1948 Luigi Ungaretti contestó al pedido 
de una definición de la libertad hecho por la revista suiza Les 
Rencontres Internationales, El concepto vital del arte que tiene 
Ungaretti hace que sienta como pocos la esclavitud de la tradi- 
ción literaria e idiomática, elaborada por un pasado tan distinto 
de la concepción, reducida a un atomismo existencial, que carac- 
teriza nuestra edad en crisis. Ahora bien, Ungaretti sale de 
esta congoja en la cual arte y vida están confundidos, acudiendo 
al prestigio de la poesía que da al hombre “la ilusión de volver 
a la juventud del mundo, de dar un sentido nuevo a la vieja 
tribu de las palabras”, es decir, hacer que el conocimiento de 
sí mismo y no de modelos literarios, despierte la ilusión de la 
“inocencia y de la libertad, de la libertad de cuando la humani- 
dad estaba intacta antes de su caída”. 


Conferencia pronunciada en el Colegió Libre 
el 13 de octubre de 1949, ed 


Del Espíritu de las Leyes 


por MARGARITA ARGUAS 


En el segundo centenario de la publicación de 
Del espíritu de las leyes, de Montesquieu. Comen- 
tario del capítulo III, libro XXIX, que trata de 
“Cómo las leyes que parecen alejadas de las yis- 
tas del legislador están, a menudo, conformes 
con ellas”, * 


En el mes de noviembre de 1748 se terminó de imprimir 
y se publicó en Ginebra, en dos tomos, in 4, el libro de Mon- 
tesquieu comúnmente conocido con el nombre de Del espíritu de 
las leyes. Su título completo era el siguiente: Del espíritu de 
las leyes o de las relaciones que las leyes deben tener con la 
Constitución de cada gobierno, las costumbres, el clima, la reli- 
gión, el comercio, etc., a lo cual el autor ha agregado búsquedas 
nuevas sobre las leyes romanas vinculadas con las sucesiones, 
sobre las leyes francesas y sobre las leyes feudales. 

Montesquieu no creyó en la difusión de su trabajo, ni en la 
comprensión de sus contemporáneos. En esa época escribe en 
sus Cuadernos: “Si me fuera permitido predecir la fortuna de 
mi obra, diría que será más aprobada que leída: lecturas seme- 
jantes pueden ser un placer, ellas no son jamás un entrete- 
nimiento”. 

Se equivocaba; en su tiempo fué más leído que aprobado. 
Se le discutió, pero se le leyó. En menos de dos años se hicie- 
ron veintidós ediciones y se lo tradujo a lenguas extranjeras. 
Voltairé, aunque con reservas, lo elogió, lo que no impide que 
más adelante, en el Diccionario filosófico, en el artículo “leyes” 
(Espíritu de las leyes), diga: “Se dice que la letra mata y que 
el espíritu vivifica; pero, en el libro de Montesquieu, el espíritu 
pierde (égare) y la letra no enseña nada”. D'Alembert. enca- 
bezó el volumen cincuenta de la Enciclopedia con el elogio de 
Montesquieu, seguido de un análisis de Del espíritu de las leyes. 


350: MARGARITA ARGUAS 


«Las críticas más enconadas vinieron de las Órdenes religiosas. 
Montesquieu las había tocado y había tocado la religión. Los 
jesuítas fueron discretos. Montesquieu se había educado en una 
de sus escuelas. Los jansenistas llegaron hasta el insulto. El 
abate de la Roche, en' las Nouvelles Ecclesiastiques del 9 y del 
16 de octubre de 1749 lo acusó a Montesquieu de impiedad, de 
ateísmo y de spinozismo y denunció su obra como escandalosa. 
Otro abate, Bonnaire, en 1751, lo llama “hombre de quimeras”, 
que se burla de la razón, de las costumbres y de la religión, 
rector sofista, Don Quijote... Otro jansenista, el abate Gau- 
tier, lo llamaba cerdo y alma de lodo. La verdadera inquietud 
podía venir de Roma. Pero gracias a su amigo el duque de 
Nivernais, embajador de Francia ante la Santa Sede, la conde- 
na, es decir, la puesta en el Index, que se hizo en 1752, perma- 
neció secreta y perdió con ello toda eficacia, En cuanto a la 
Sorbona, aparte de que pasaba por una época de desprestigio, 
no parece haber dictaminado. La censura oficial, que se había 
pronunciado a la aparición del libro, al año siguiente levantó 
la oposición. Felices épocas de absolutismo real que permitían 
leer y difundir, sin limitaciones de censura, el más fundado ale- 
gato que se haya publicado nunca contra los excesos del des- 
potismo. 

Del espíritu de las leyes consta de 31 libros con 605 capítu- 
los. No podría leerse, sin descansar, un libro a continuación 
del otro; la tarea sería abrumadora; cada capítulo requiere de- 
tenerse a pensar. Algunos parágrafos parecen textos de ley, 
el pensamiento está condensado, el contenido es denso; un mun- 
do de ideas parece aletear y moverse debajo de cada síntesis o 
de cada frase. No hay hilo conductor, mas evidentemente, una 
unidad de pensamiento domina la obra. Hay orden, estructura 
interior, unidad y belleza (F. Strowski, Montesquieu, Lib. Plon, 
pág. 199). No puede leerse íntegramente el libro sin hacer 
pausas, pero la verdad es que cada página que se abre, cada 
página que se lee, obliga a leerla despacio y aun a releerla; 
un universo de consideraciones surge naturalmente y como en- 
cadenado al pensamiento creador. La definición de las leyes, 
que encabeza el primer capítulo del libro primero, parece sin- 
tetizar el espíritu que anima toda la obra. ¿Debo recordar 
“Que las leyes, en su significación más extendida, son las rela- 
ciones necesarias que derivan de la naturaleza de las cosas?” 
¿Y que Montesquieu se aplica con talento a su clasificación ? 

He encontrado en Strowski, profesor de la Sorbona y miem- 
bro del Instituto, y comentador de Montesquieu, una bella com- 
paración para explicar la razón que guía su pensamiento en 
Del espíritu de las leyes. Dice Strowski (pág. 95): “Para en- 
trar en esa preocupación que hace la unidad de su vida inte- 
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tan pr Ec tan A PA sus 
esiuerzos para en y retener en su espíritu el arreo 
- confuso de las estrellas. Y bien, frente a las sociedades hu- 
—manas y a sus leyes, Montesquieu ha tenido las mismas impre- 
_siones, la misma emoción, esa misma necesidad de orden. Y 
E eso se ha convertido en él, sabio y natufalista, en una necesidad 
de clasificación. He ahí su tarea y he ahí su obra. No ha te- 
- nido otra. Ese es todo el problema Del espíritu de las leyes. 
: Antes de seguir adelante quiero hacer una aclaración. Sé 
- que hablo a un auditorio de cultos. Que cada uno de ustedes ha 
leído y conoce Del espíritu de las leyes tanto como yo, que no 
- voy a decir nada muevo sobre Montesquieu y que todos cono- 
- cemos su influencia en los hombres de la Enciclopedia, en 
- D'Alembert, en Rousseau y en la “Declaración de los Derechos 
- del hombre y del ciudadano” de la Revolución Francesa; pero 
creo, también, que no podíamos dejar pasar en silencio, por 
más tiempo, este segundo centenario de su publicación sin 
que el Colegio Libre de Estudios Superiores, aunque sea du- 
rante una hora, lo recordara, 

Los acontecimientos exteriores nos dominan a todos, En 
este mundo azorado, ¿cómo podíamos, en el país, recordar, en 
moviembre pasado, que hace doscientos años las prensas de Gi- 
nebra imprimían Del espíritu de las leyes? 

Y sin embargo, cuántas respuestas hallaríamos en sus capí- 
tulos a tantas quemantes preguntas que nos obsesionan. 

Del espíritu de las leyes es el resultado de veinte años de 
meditación; es la esencia de una vida de estudioso genial. Dice 
Montesquieu en el Prefacio: “Yo he comenzado muchas veces 

y muchas veces he abandonado esta obra; he abandonado mil 
veces a los vientos las hojas que había escrito; todos los días 
sentía ceder las manos paternales; continuaba mi objeto, sin 
tener un designio; no conocía ni las reglas ni las excepciones; 
no encontraba la verdad más que para perderla; pero, cuando 
descubrí mis principios, todo lo que buscaba vino a mí, y en el 

- curso de veinte años yo vi mi trabajo comenzar, crecer, avan- 
zar y terminarse”. 

Se lo considera a Montesquieu como el creador de la lite- 

ratura política en Francia. Es un sociólogo y, como dice Emile 
Faguet (Introducción - Montesquieu, Ed. Nelson), es, al mismo 
tiempo, lo que no sucede muchas veces, un gran escritor, Del 
espíritu de las leyes es un estudio de las causas de la grandeza 
y de las causas de la decadencia de los pueblos a través de su 


historia y de sus instituciones. Busca desentrañar cuál es la 


“enfermedad que ataca o puede atacar la complexión del cuerpo 


social. Y llega a separár tres causas principales de corrupción : 
la demagogia, una aristocracia muy cerrada y egoísta, y el des- 
potismo, elemento inicial y permanente de ruina y de muerte. 


Toda la obra de Montesquieu está imbuída de un sagrado 


horror del despotismo; a través de toda ella busca, por razones 
didácticas y de método, hallar el modo de terminar con el 
poder de uno solo. Así nace su teoría de la separación de los 
poderes de un Estado. Para que la autoridad no sea despóti- 


ca, es necesario que esté dividida. El poder que hace las 


leyes no debe ser el mismo que las ejecuta, ni el que las juzga. 

El horror del despotismo tiene su fundamento ideológico . 
en un acendrado amor de la libertad. El liberalismo nace en 
Francia con Montesquieu. Creía que el individuo es un prin- 
cipio de fuerza nacional que es menester dejar independiente 
y autónomo. Pero, aun siendo hondamente individualista, creía 
en la necesidad de la agregación natural, en grupos voluntarios, 
que multiplican las fuerzas de los individuos, bajo formas dis- 
ciplinadas. 

Fustigó el fanatismo, En eso se encuentra con los enci- 
clopedistas. Voltaire, siempre en el capítulo de las leyes (Del 
espíritu de) del Diccionario filosófico, pudo decir como crítica 
y como elogio: “Montesquieu se equivoca casi siempre con los 
sabios porque él no lo era; pero tiene siempre razón contra 
los fanáticos y los promotores de la esclavitud”. 

En la comunicación sobre La política de los romanos en la 
religión hecha a la Academia de Burdeos, Montesquieu consig- 
na con crudeza, adelantándose a los capítulos sobre religión 
Del espíritu de las leyes, lo siguiente: “Escévola, gran pontí- 
fice, y Varrón, uno de sus grandes teólogos, decían que era 
necesario que el pueblo ignorara muchas cosas ciertas y cre- 
yera muchas falsas. San Agustín dice que Varrón había descu-= 
bierto eon eso todo el secreto de los políticos y de los ministros 
de Estado”. 

Para comprender el contenido Del espíritu de las leyes, 
es necesario hacer el planteo clásico: el hombre, su tiempo, 
la obra. En Montesquieu hay un encadenamiento armónico. 
Era de antigua familia noble. Escribe en sus Notas: “Yo voy 
a comenzar por una cosa tonta que es mi genealogía”. Su 
nombre completo era: Carlos Luis de Secondat, barón de la 
Bréde y de Montesquieu, Nació en el castillo de la Brede, a 


- cinco leguas de Burdeos, el 18 de enero de 1689, cien años jus- 


tos antes de la Revolución. Cuenta ¡Albert Sorel en su libro 
sobre Montesquieu que cuando nació, los Secondat, que eran 
; ; : SE 

piadosos y “populares”, nombraron padrino del niño a un men- 
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de toga y de espada; más dedicados, 
a la guerra. materia de religión, 

del catolicismo al protestantismo y 
Quizás de ahí el espíritu escéptico de 
E ntesquieu. Las conversiones no habían sido siempre desin- 
— teresadas, Por eso pudo concluir que la religión es una insti- 
Es tución que presta servicios, y que entran muchos cálculos hu- 
HN os once años lo enviaron a estudiar a un colegio de je- 
E suítas, el de Juilly, cerca de París. Fué alumno estudioso y 
be serio. El colegio tenía métodos modernos y se especializaba 
ES historia. En materia política era considerado como de la 
: Oposición, “frondeur”, lo que no podía desagradar a la familia 
3 : 
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Montesquieu. El jefe de ésta, su tío Juan Bautista de Secon- 
dat, de quien heredó el cargo de Presidente del Parlamento de 
-— Bordeaux, era considerado el hombre más justo y más libre de 
su tiempo. En 1708 Montesquieu recibe su licencia en derecho 
y se inscribe como abogado en el Parlamento de Bordeaux, No 
- obstante ello, el padre lo envía a París a completar sus estur 
dios. Asiste a los últimos años del reinado de Luix XIV y a 
las miserias y concupiscencias de la vieja corte carcomida. 
Quizás eso explique, en parte, su posición frente a los gobier- 
nos despóticos. 
Vuelto a Bordeaux, en 1716 entra en la Academia de esta 
ciudad. Escribe una memoria sobre las deudas del Estado; 
la comunicación que he citado sobre La política de los romanos 
en religión; funda un premio de anatomía y maneja el micros- 
copio. Pronuncia discursos, entre otros, sobre las causas del 
eco y el uso de las glándulas renales. 
Hacia 1720 se le designa Presidente del Parlamento de 
- Bordeaux. Poco después aparecen Les lettres persanes. No se 
da a conocer como su autor. El París elegante lo descubre y 
“aprecia el libro. Frecuenta los salones.' Bajo una forma frívo- 
la, picante, a veces hasta escabrosa, ya se anuncia el escritor 
político y el investigador de la naturaleza humana. Veamos 
qué escribe Rica, joven persa, a un amigo, desde París, sobre 
el rey (Carta XXIV): “El rey de Francia es el más poderoso 
príncipe de Europa. No tiene minas como el rey de España, su 
vecino, pero tiene más riquezas que éste porque las saca de la 
-— vanidad de sus súbditos, más inextinguible que las minas. Se 
le ha visto emprender y sostener grandes guerras, no teniendo 
otros fondos que títulos de honor para vender y, por un prodi- 


354 


gio del orgullo humano, sus ejércitos estaban pagos, sus forta- 
lezas abastecidas y las tropas equipadas. Además, este rey es 
un gran mago: ejerce su imperio sobre el espíritu mismo de 
los súbditos. Los hace pensar como él quiere. Si no tiene más 
que un millón de escudos en el tesoro, y tiene necesidad de dos, 
no tiene más que persuadirlos de que un escudo vale dos, y ellos 
lo creen. Lo que te digo de este príncipe no debe asombrarte: 
hay otro mago más poderoso que él y que no es menos amo 
de su espíritu, que lo que él mismo lo es del de los otros. Este 
mago se llama el Papa: a veces hace creer que tres no son 
más que uno; que el pan que se come no es pan, o que el vino 
que se bebe no es vino y mil otras cosas por el estilo. 


En 1725 Montesquieu pronuncia un discurso sobre la Jus- 
ticia en el Parlamento de Burdeos. Enumeraba cuáles debían 
ser las condiciones del juez y de la justicia. Afirma que supone 
la justicia en el juez, “cualidad sin la cual el magistrado es un 
monstruo en la sociedad”, pero agrega que eso todavía no es 
suficiente, pues, aun con la justicia, ese magistrado “puede 
ser un mal ciudadano” si su justicia no es “esclarecida, rápi- 
da, nada austera y universal”. Cito sus frases: “Es necesario 
que la justicia sea rápida. A menudo la injusticia no está en 
la sentencia, lo está en las dilaciones. En la constitución pre- 
sente, ser litigante es un estado, se lleva este título a veces has- 
ta la vejez. La justicia más exacta no salva nunca más que de 
una parte de estos males y tal es el estado de cosas, que las 
formalidades establecidas para conservar el orden público son 
hoy día el azote de los particulares”. 


Hasta este momento de su vida Montesquieu había estu- 
diado y. observado la sociedad en que vivía. Había dispensado 
justicia y frecuentado los salones de la época. El de Mme. de 
Prie, favorita del Jefe del Consejo de Regencia durante la me- 
nor edad de Luis XV, duque de Enghien, nieto del gran Condé 
y alumno de La Bruyere. Allí se trató con Voltaire. Iba 
también al salón de Mme. de Lambert, adonde concurrían Fe- 


nelon y Fontenelle. Le faltaban los viajes para completar sus- 


conocimientos. Es curioso como buen gascón. El arte y la po- 
lítica le interesan. Las notas de viaje son pintorescas, a veces 
picantes y hasta inesperadas. Se le considera más profundo 
en este aspecto que Montaigne, que también viajó antes de es- 
cribir los Ensayos. 

_La carta (XXXI) de Rhedi a Usbeck, de Lettres persanes 
define perfectamente el contenido del viaje de Montesquieu, lo 
que esperaba del mismo. Dice Rhedi: “Yo me instruyo sobre 
los secretos del comercio, los intereses de los príncipes, las for- 
mas de sus gobiernos; no dejo de lado las supersticiones euro- 
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“Montesquieu comenzó por Austria. En mayo de 
ie Estuvo con el Emperador en Gratz y en 


dl. SP humanas no caracterizan al buen pst Los 
son habitualmente intolerantes, irascibles, hasta erue- 
ob pueblos y los hombres deben tender a un perfecciona- 
miento cada vez mayor, pero sobre bases de tolerancia y de 
+E de conocimiento cordial y de comprensión. La concepción 
mundo y del hombre, en Montesquieu, se influencian recí- 
procamente. Carecía de sentido religioso y descartaba la acción 
de lo sobrenatural en la economía del universo. Tenía una alta 
idea del hombre como hombre, como criatura simplemente hu- 
mana, y por eso le impuso un bello destino: no le permitía al 
re sobrepasar al hombre mismo, Para él, la medida del 
hombre. estaba dada por sus límites humanos. 
| Y volvamos a sus notas de viaje. (Pensamientos y frag- 
mentos, 1, 13, 21 y 22). La que quiero leer se titula El encanto 
de Austria. Dice así: “Cuando viajaba llegué a Viena. Estando 
en Laxembourg, en la sala en que cenaba el Emperador, el 
conde de Kinski me dijo: —Vd. señor, que viene de Francia y 
ha visto Versailles, debe estar muy asombrado de ver al Empe- 
rador tan mal alojado. —Señor, le dije, yo no me siento molesto 
de ver un país en que los súbditos están mejor alojados que 
el amo”. 

No daría una noción exacta de Montesquieu, el hombre, 
—y" ello es un modo de comprender al escritor, y aun al escritor 
político— si dejara de leer los dos parágrafos que siguen: 

“Los griegos decían: No es bueno envejecer más que en 
Esparta. Yo diría: No es bueno envejecer más que en Viena. 
Las mujeres de sesenta años tenían amantes. Las feas tenían 
amantes. En fin, se muere en Viena, pero no se envejece ja- 


De Gratz 0% a Italia. Visitó repúblicas como Venecia y 
Génova; reinos como el de Piamonte; principados como Floren- 
cia y Parma; los Estados del Papa y “Roma, En Venecia lo tra- 
tó al economista Law. Estuvo en Alemania y en Holanda. Las 
notas sobre Prusia hubieran cobrado hace pocos años gran 
actualidad. Dice: “El rey de Prusia ejerce sobre sus súbditos 
ma tiranía espantosa. No quiere que los padres hagan estu- 
liar a los hijos, lo que hará caer a sus Estados en una barbarie 


espantosa. Cuando un niño tiene diez años lo hace enrolar; así 
no está más bajo la potestad del padre, lo que hace que ejerza 
toda clase de insolencias. Muchos padres han estropeado a sus. 
hijos para conservarlos”. ÓN 

De La Haya pasó a Londres con Lord Chesterfield. La. 
Academia Real de Londres lo recibió entre sus miembros en 
1730. Era la época de Bolingbroke y de Walpole; conoció y tra- 
tó a Swift y a Pope. Aquí tampoco puedo dejar de mencionar 
el relato que hace de su entrevista con la reina de Inglaterra. 
(Pensamientos y fragmentos, 1, 26). “La reina de Inglaterra 
me hizo el honor de decirme que ella agradecía a Dios que el S 
poder de los reyes de Inglaterra estuviera limitado por las - 
leyes. Yo le dije: —Mme., Su Majestad dice con ello una tan 
bella cosa, que no creo que hubiera un solo hombre de buen na- 
tural que no hubiera querido dar un brazo, para que todos los. 
reyes del mundo pensaran de la misma manera”. , 

El viaje duró tres años. La impresión más honda la tuvo 
en Inglaterra. La tradújo en Del espíritu de las leyes. El ca- 
pítulo VI del libro XI trata de la constitución de Inglaterra. Es * 
la apología del sistema político inglés. El tema está tratado 
en el curso de tres libros, el XI, el XII y el XIIL que se ocu-* 
pan in extenso del examen de las condiciones de la libertad po- 
lítica en sus relaciones con la constitución; de las leyes que 
forman la libertad política en sus relaciones con el ciudadano; y 
de las relaciones que el pago de los tributos y la importancia de - 
las rentas públicas tienen con la libertad individual. 3 

El capítulo primero del libro XIII —que trata de las rentas 
públicas— es de una impresionante actualidad. Su texto podría - 
pertenecer a la doctrina de un catedrático de finanzas. 

Veamos. Comienza por la. definición. Dice: “Las rentas 
del Estado son una porción que cada ciudadano da de su bien, 
para obtener seguridad con respecto a la porción que le queda 
y poder gozar de ella agradablemente. Para poder fijar con 
exactitud estas rentas, hay que tener en consideración las ne-* 
cesidades del Estado y las necesidades de los ciudadanos. No 
hay que tomar al pueblo sobre sus necesidades reales, para 
cubrir las necesidades imaginarias del Estado”. 

“Las necesidades imaginarias son aquellas que exigen las 
pasiones y las debilidades de los que gobiernan, el encanto de 
un proyecto extraordinario, el deseo enfermizo de una vana 
gloria, y una cierta impotencia del espíritu contra las fantasías, 
Muy a menudo, aquellos de espíritu inquieto que están a la ca- 
beza de los negocios del príneipe, piensan que las necesidades - 
del Estado son las necesidades de sus propias pequeñas almas. 
No hay nada que la sabiduría y la prudencia deban regular. 
mejor, que esta porción que se saca y esta porción que se deja 


ES es que una aio se 
parece que ya no dejarse. 
zada uno de los capítulos cobra valor de prod dr universal, 
3n el tiempo y en el espacio en que el estudioso quiera colocarse. 
— En mi descargo debo decir que con esta digresión no he 
cho más que cumplir uno de los objetivos de Montesquieu: 
1er pensar. En el capítulo XX, que termina el libro XI, dice 
extualmente: “Yo querría buscar en todos los gobiernos mo- 
erados, cuál es la distribución de los tres poderes, y calcular 
por ahí los grados de libertad de que cada uno puede gozar. 
Pero no hay que agotar nunca de tal modo un tema, que no 
se deje nada para hacer al lector. No se trata de hacer leer, 
ino de hacer pensar”. 
- Y vuelvo a las consideraciones de Montesquieu sobre la 
Cons itución inglesa. Es un largo capítulo. No habitual en el 
modo sintético, a veces epigramático, de Montesquieu. Según 
los entendidos en derecho político, la mayor parte de los princi- 
pios expuestos en este capítulo han sido tomados del Tratado 
del gobierno civil, de Locke, y refrendados por su sentido de 
observación. Establece Montesquieu que hay, en cada Estado, 
bres clases de poderes: la potestad legislativa, el poder ejecutivo 
en materia que depende del derecho de gentes (hacer la paz o 
declarar la guerra, enviar y recibir embajadas) y un tercer 
poder que castiga los crímenes de los particulares y juzga .sus 
diferencias. Se llama este último el poder de juzgar, y al se- 
gundo, simplemente, el poder ejecutivo del Estado. 
Siempre en términos de la argumentación de Montesquieu: 
Cuando en una misma persona o en un mismo cuerpo de magis- 
a el poder legislativo está unido a la potestad ejecutiva, 
hay libertad; porque se puede temer que el mismo monarca 
o el mismo senado hagan leyes tiránicas para ejecutarlas tirá- 
nicamente. 
No hay tampoco libertad, si el poder de juzgar no está se- 
parado del poder legislativo y del poder ejecutivo. Si el poder 
de juzgar está unido a la potestad legislativa, el poder sobre la 
vida y la libertad de los ciudadanos será arbitrario, porque el 
luez será legislador. Si él está reunido en el poder ejecutivo, el 
uez podría tener la fuerza de un opresor, 
Todo se habrá perdido si el mismo hombre, o el mismo 
cuerpo de principales, o de nobles, o de pueblo —que también 
teme la potestad popular— ejercen los tres poderes. 
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Hace a continuación un examen de los países de Europa 
en ese momento y termina reconociendo que en el de los turcos, ' 
donde los tres poderes están reunidos en la cabeza del sultán, - 
reina un espantoso despotismo. H 

Es interesante comprobar, desde el punto de vista de la re- 
tórica, cómo Montesquieu, generalmente medido y elegante 
en sus giros, usa adjetivos fuertes cuando se trata de calificar 
al despotismo. > 

En el estudio de la Constitución inglesa que estamos co-. 
mentando, establece Montesquieu el principio de la estabilidad - 
de las leyes en cuanto a su aplicación por los jueces, quitando 
a éstos el derecho de tener opinión particular sobre ellas, pues: 
de otro modo los súbditos no sabrían nunca la extensión de 
los compromisos que contraen. , 

Admite la cesación por un tiempo corto y limitado de las 
garantías individuales, en caso de conjuración secreta o inteli- 
gencia con el enemigo exterior, y cree conveniente que los re- 
presentantes del pueblo se elijan entre los vecinos próximos, 
que conocerán mejor las necesidades locales, no siendo menester, 
según su criterio, que estos representantes, que han recibido 
instrucciones generales, reciban una particular para cada nego- 
cio, como se practicaba en las dietas de Alemania. Acepta con 
beneplácito la formación de un cuerpo legislativo de nobles, que 
sesionará por separado del que representa al pueblo, 

No hay que olvidar que Montesquieu pertenecía a la nobleza 
y que de las formas de gobierno, creía que la monarquía mode- 
rada, sobre la base de la división de los poderes, era la más 
conveniente. 

Montesquieu no cree útil que el cuerpo legislativo esté con- 
tinuamente en Asamblea, pues ello, aparte de ser incómodo para 
los representantes, ocuparía demasiado a la potestad ejecutiva 
que dejaría de prestar atención a sus funciones propias, para 
defender sus prerrogativas contra posibles avances de aquél. 
Delega en el poder ejecutivo la facultad de convocar a la Asam= 
blea legislativa que, de otro modo, podría llegar a hacerse des- 
pótica. Y si en un Estado libre, no es conveniente que el poder 
legislativo tenga el derecho de controlar al poder ejecutivo, 
debe tener la facultad, en cambio, de examinar de qué mane- 
ra las leyes que ha hecho son ejecutadas. Cualquiera que sea: 
el resultado de este examen, el poder legislativo no debe tener 
la potestad de juzgar la persona y, por consiguiente, la condue- 
ta de aquel que ejecuta; pero, como el que ejecuta no puede 
proceder mal sin haber tenido malos consejeros, que odian las: 
leyes como ministros —aun cuando las favorezcan como hom: 
bres— los consejeros serán buscados y castigados. 

Parece inútil manifestar que, con conceptos de Montesquieu, 


onoce la potestac 1 its 
ía, y el derecho de la asamblea legislativa, representa. 
pueblo, de acusar en nombre de éste ante la Alta Cá. 
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para siempre, es indiferente que se lo tenga por sí, o delegado. 
Y lo mismo sería si se estatuyera no de año en año pero para 
siempre, sobre las fuerzas de mar y tierra, que aquélla debe 
confiar al poder ejecutivo. 

Aún habría mucho que exponer de este me atrevo a lla- 
mar maravilloso capítulo, denso de sabiduría política y de pru- 
dentes observaciones sobre el difícil arte de gobernar a los 
hombres. Esto, siempre que no pensáramos como aquel Papa 
que cita el propio Montesquieu en el cap. V, lib. III, “Parece 
que antes de ser elegido, penetrado de su incapacidad, hizo 
al principio, infinitas observaciones. Aceptó al fin y delegó en 
un sobrino todos los negocios. Embargado entonces de la mayor 
admiración, decía: “Yo no hubiera creído nunca que esto fuera 

tan fácil”. 

En pocas palabras, resumiendo el largo capítulo de Mon- 
tesquieu, creo que he resumido los principios fundamentales 
de derecho constitucional que regulaban nuestra Constitución 
Nacional. 

Montesquieu permaneció dos años en Inglaterra. A gu 
vuelta a Francia se retiró al dominio de la Brede, cerca de Bur- 
deos. Su genio estaba maduro para emprender la gran obra. 
En la biblioteca, magnífica, como la de Montaigne, había obras 
de derecho, de arte militar, de medicina, de controversias re- 
ligiosas. 

Es interesante mencionar que no abordaba ningún tema sin 
haber hecho antes su bibliografía. En Pensamientos y fragmen- 
tos, se han encontrado las siguientes notas: 


Libros originales que tengo que leer: Seripta sacra, Stan- 


ley, Diógenes Laercio, Mariana (De rege et regis institutione), 
Maquiavelo, algo de Calvino y de Lutero, Séneca, Plinio, Ptolo- 
meo, Pausanias, Bacon, Lucrecio. Terminar Ariosto. 

Comprar: un libro de Mr. de Valois, que cita. 

Leer: Las costumbres de los israelitas, de Mr. de Fleury; 


a 


el Cuadro de los espíritus, de Barclay; Tratado de los intereses 


y de las máximas de los príncipes, del cual una parte es atri- 
buída al duque de Rohan. 

Recuerda sobre ciertos temas lo que ya ha leído y dice 
después, textualmente: “Mi sistema sobre la libertad habrá 
que comparario con las otras repúblicas antiguas y para eso, 
leer a Pausanias (cita otros), examinar la aristocracia de Mar- 
sella que fué sin duda prudente porque floreció durante mucho 
tiempo; también la república de Siracusa, que estuvo sin duda 
extraviada porque no se conservó más que por un momento; 
Estrabón, libro IV, que me parece aplicar mi sistema; Plutarco, 
Vida de Teseo, sobre la' República de Atenas; del mismo, Vida de 
Solón; Jenofonte, República de Atenas, y otros”. 


' Encontraba la lectura “deliciosa”. Llegó a decir que no 


había pena que resistiera a una hora de lectura. 


Antes de llegar a Del espíritu de las leyes escribió lo que 
puede considerarse magnífico prolegómeno: Consideraciones so- 
bre las causas de la grandeza de los romanos y de su decaden- 
cia, que apareció en 1734. En la historia del imperio romano 
tenía viviente, abonada por siglos de experiencia vivida, las cau- 
sas del engrandecimiento y de la caída de un pueblo. 

En el cap. XVIII de este trabajo, que resume en máximas 
la enseñanza viva de la historia romana, he encontrado otra 
consideración de Montesquieu que podría darnos la clave de la 
caída, en una batalla, de grandes países o imperios contemporá- 
neos. Dice: “Hay causas generales, sea morales, sea físicas, 
que obran en cada monarquía, la elevan, la mantienen o la pre- 
cipitan; todos los accidentes están sometidos a esas causas; y 
si el azar de una batalla, es decir, una causa particular, ha 
arruinado a un Estado, es que -había una causa general que 
hacía que ese Estado debiera perecer en una sola batalla. En 
una palabra, “el modo (allure) principal arrastra con él todos 
los accidentes particulares”. 

Las meditaciones y los estudios de Montesquieu siguieron 
todavía durante catorce años. En 1746 la Academia Real de 
Ciencias de Berlín lo hizo uno de sus miembros. Mucho antes, 
en 1727, la Academia Francesa también lo había incorporado 
después de una elección azarosa. En 1748 ponía punto final 
a Del espíritu de las leyes. Estaba cercano a los sesenta años. 
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vida pública. El contenido del libro es 


Fontenelle, eran apasiona- 


mienz el estudio de las leyes en general con su Cé- 
definición, y se ocupa de las leyes de la naturaleza y de 


las leyes positivas, estableciendo una indisoluble vinculación 
Sa el de la naturaleza y la existencia de los individuos. 
o he creído, dice, que en esta infinita diversidad de leyes 


- y de costumbres, los hombres no eran conducidos únicamente 
por su fantasía”. 

Z - Los ejemplos de la historia le habían mostrado ese fenóme- 
- no universal y constante que es la agrupación de los hombres en 
] naciones, Se trataba de desentrañar, aplicando los conocimien- 
tos de las ciencias naturales y un método racional, los princi- 
3 pios constantes que regulan esa asociación. Es decir, que tra- 
» 


; 


taba de fijar las leyes que regulan las sociedades humanas. 
Más exactamente, se trataba de fijar el espíritu de esas leyes. 


Después de ciertas consideraciones, bien conocidas, sobre 


la vinculación de las leyes con lo “físico” de cada país, es decir 
- con su clima, calidad del terreno, situación, extensión, modo de 
vida (labradores, cazadores, pastores), religión, riquezas, co- 
- mercio y costumbres, entra de lleno en el estudio de las leyes 
- que derivan directamente de la naturaleza del gobierno, y acep- 
ta la existencia de tres especies de gobierno: la república, la mo- 
- narquía y el despotismo. 
| Tres definiciones, o más bien tres hechos, basados, dice, 
en la idea que tienen de ellos los hombres menos instruídos bas- 
- tan para descubrir la naturaleza de cada uno de esos gobiernos. 
El gobierno republicano es aquel donde el pueblo en cuerpo, 
o solamente una parte del pueblo, tienen el poder soberano; en 
la monarquía, uno solo gobierna, pero mediante leyes fijas y 
establecidas; en tanto que en el despotismo, uno solo, sin ley y 
sin regla, arrastra todo por su voluntad y sus caprichos. Acep- 
ta en seguida que en la república, si el pueblo tiene, como 
cuerpo, el poder soberano, será una democracia; si permanece 
en manos de una parte de la población, es una aristocracia. 
Hay principios rectores que caracterizan a esos tres go- 
biernos: La diferencia entre la “naturaleza” del gobierno y su 
“principio” es que la naturaleza es lo que lo hace ser tal; el 
“principio” es lo que lo hace obrar. La una es su estructura 
particular; el otro lo hacen mover las pasiones humanas. 
No es necesaria mucha probidad para que un gobierno mo- 


lo regula y dirige el pensamiento. Por 
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nárquico o un gobierno despótico se mantengan o se sostengan; 
la fuerza de las leyes en el uno, el brazo del príncipe siempre * 
levantado en el otro, regulan las actividades. 

En el Estado popular, es necesario contar con un resorte 
más: la virtud —la virtud cívica—. En la aristocracia, la mo- 
deración es el alma del gobierno. En la monarquía, el honor, 
es decir, el prejuicio de cada persona o de cada condición, toma 
el lugar de la virtud política, que es inherente a la democracia. 

En el Estado despótico, el temor-es el principio regulador.. 
La virtud no le es necesaria, y el honor sería peligroso. | 

A continuación, entra Montesquieu al estudio de las leyes 
de la educación. La educación prepara al ciudadano y lo condi- 
ciona para cada régimen de gobierno. No puedo dejar de leer: 

a ustedes el capítulo 111, de este libro IV, que trata de la edu- 
cación en el gobierno despótico, 


“Así como la educación en las monarquías trabaja por ele- 
var el corazón, ella no busca más que rebajarlo en los Estados 
despóticos. La educación debe ser servil. Y así debe ser aun 
en el mando, porque ninguna persona es tirana, sin ser, al mis- 
mo tiempo, esclava. La extrema obediencia supone ignorancia. 
en aquel que obedece; pero la supone también en el que manda. 
Allí no hay que deliberar, ni dudar, ni razonar; no hay más 
que querer”. 


En los Estados despóticos, cada casa es un imperio separa= 
do. La educación, que consiste principalmente en vivir con los. 
demás, está entonces limitada. Se reduce a poner el temor en 
el corazón, y a dar al espíritu el conocimiento de algunos prin- 
cipios de religión: muy simples. El saber sería peligroso, la. 
emulación funesta; y, para las virtudes, Aristóteles no puede 
creer que haya alguna que sea propia de los esclavos, lo que: 
limitaría más, si cabe, la educación, en este gobierno. La 
educación es, entonces, nula. Hay que sacar todo, para dar 
alguna cosa, y comenzar por hacer un mal sujeto, para hacer 
un buen esclavo”. 

Después de la educación, estudia Montesquieu la relación: 
existente entre las leyes que dicta cada gobierno y el “principio” 
que lo sustenta. La virtud cívica intrínseca de una democra- 
cia, su “principio”, es el amor de la república. El amor de la. 
democracia conduce a la igualdad y la frugalidad. 

En la aristocracia, la virtud está constituída por el espí- 
ritu de moderación. Ella ocupa el lugar del espíritu de igualdad 
en el Estado popular. El honor constituye el “principio” de las 
monarquías. Como consecuencia, acepta en este régimen la no- 
bleza hereditaria, las sustituciones que conservan los bienes en + 
una familia, y los privilegios de las tierras nobles; todo ello con 
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pio de la república. 

Se ha dicho con razón que Montesquieu no hubiera supues- 

> nunca que su libro iba a servir para dar fundamentos racio- 
E a a la Revolución Francesa. No se pronuncia, aparte de su 
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naturaleza. Como para él, el hombre es una criatura 
media, compleja, sensible, el mejor gobierno es el gobierno mo- 
derado, con el equilibrio de los tres poderes: legislativo, ejecu- 
udicial, sin grandes pasiones, aparte de la libertad y 
la devoción a la cosa pública, un máximo de seguridad indivi- 
dual basado en el respeto de los bienes propios, y un amplio 
> propios, y p 
espíritu de tolerancia. 

La idea del despotismo está dada apenas en tres líneas (Cap. 
XIII, lib. V). Dice: “Cuando los salvajes de Luisiana quie- 
ren tener fruta, cortan el árbol al pie, y recogen el fruto. He 
ahí el gobierno despótico”. 

Así como el “amor de la república” y la “virtud cívica” son 
el “principio” de la democracia, y el “honor” sustenta la orga- 
- nización monárquica, el “temor” y el “uso de los presentes” 
constituyen el “principio” del gobierno despótico. 

En el cap. XVII, lib. V, Montesquieu se ocupa de esta cues- 
tión de los presentes. Dice: “Es uso, en los países despóticos, 
que no se aborda a quienquiera que sea y esté por encima nues- 
tro, sin hacerle un presente. El Emperador del Mogol no acoge 
las demandas de sus súbditos, si no ha recibido antes alguna 
cosa. Estos príncipes llegan a corromper sus propias gracias. 
Se explica que así sea en un gobierno en que nadie es ciuda- 
dano; en un gobierno en que predomina la idea de que el supe- 
rior no le debe nada al inferior; en un gobierno en que los 
hombres no se creen ligados más que por los castigos que los 
unos ejercen sobre los otros. En una república los presentes 
son una cosa odiosa porque la virtud no tiene necesidad de 
ellos. En una monarquía, el honor es un motivo más fuerte que 
los presentes. En un Estado despótico, en que no hay ni honor 
ni virtud, no se está determinado a obrar más que por las espe- 
ranzas de las condiciones de la vida. Está en las ideas de la 
República: Platón quería que aquellos que recibían presentes 
para hacer su deber, fueran castigados de muerte”, 

El libro VI trata de la organización de la justicia, de las 
penas y de la simplicidad de las leyes civiles y criminales en 
las diversas formas de gobierno. Trata de las torturas, de las 
" penas pecuniarias y corporales, del talión y de la clemencia del 
príncipe. Se atribuye a Montesquieu influencia en la aboli- 
ción de las torturas. Inspiró a Beccaría en algunos capítulos de 
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su pequeño gran tratado De los delitos y de las penas. Después 
de tratar en el libro VII el lujo, las leyes suntuarias y la con- 
dición de las mujeres, no me explico bien por qué razón ineluí- 
das en el tema... o me lo explico muy bien... encara en el 
libro VIII una materia que debiera ser constantemente releída 
por los gobernantes de todos los tiempos. La corrupción de los 
“principios” en los tres gobiernos: en el democrático, en la mo- 
narquía y en la aristocracia. 

El encabezamiento condensa la posición del pensador polí- 
tico que era Montesquieu. “La corrupción de cada gobierno 
comienza casi siempre por la de los principios”. 

Para él, el principio de democracia se corrompe cuando se 
pierde el espíritu de igualdad o cuando cada uno quiere ser 
igual a aquellos que se ha elegido para legislar o para adminis- 
trar justicia. La historia le enseña a Montesquieu que habi- 
tualmente el pueblo se hunde en esta desgracia, cuando aquellos 
en quienes se confía, queriendo tapar su propia corrupción, 
buscan corromperlo; o cuando —para que el pueblo no vea su 
ambición, la de los elegidos— no le hablan a aquél más que 
de su grandeza; o bien, cuando se adula constantemente a los 
ciudadanos, para que el pueblo no perciba la avaricia de los 
gobernantes. : 


En esos pueblos, dice Montesquieu, no habrá que asom- 
brarse si se ve comprar los sufragios. No se puede dar mucho 
al pueblo, sin retirar aun más de él; cuanto más crea éste sacar 
ventajas de su libertad, más se acercará al momento en que 
deba perderla; se formarán así pequeños tiranos con todos los 
vicios de uno solo, pronto lo que queda de libertad se hace inso- 
portable, un solo tirano se eleva y el pueblo pierde todo, hasta 
las ventajas de su corrupción. : 


La corrupción del principio de aristocracia se manifiesta 
por la arbitrariedad; y en la monarquía se produce cuando los 
honores están en contradicción con el honor y cuando se puede 
a la vez estar cubierto de infamia y de dignidades. 


Después de tratar las fuerzas defensivas, la guerra y el de- 
recho de gentes, entra de lleno en el magnífico libro onceno a 
ocuparse de la libertad política, que termina con el estudio de 
la Constitución de Inglaterra que ya hemos expuesto. 


: Se ha incorporado de tal modo a nuestro lenguaje constitu- 
cional o político y a la historia del país el contenido de los térmi- 
nos libertad política, que retomar las definiciones de Montes- 
quieu o exponerlas, parecería una redundancia. La libertad 
eomo el derecho de hacer todo lo que las leyes permiten, condi- 
cionado por el análogo derecho de los otros, que es fórmula pre- 
cisa de derecho positivo en casi todos los pueblos civilizados de 
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- Inmediatamente se ocupa (libro XII) de la libertad política 
illa es con el ciuda El libro podría ser tomado 
taa ética política, normativo de la conducta del ciu-= 
tr hrd ro en cualquier país moderno, de organi- 
Si la libertad consiste en la seguridad, o por lo menos en 3 
- la opinión que se tiene de esta seguridad, GS: opinión de E 
Montesquieu, es atacada por las acusaciones públicas y privadas. 
Concluye, por eso, que de la bondad de las leyes criminales 
depende, principalmente, la libertad de los ciudadanos. 
Con sabiduría, establece que si la división de los poderes 
- asegura la libertad de derecho del individuo, las leyes particu- 
. lares pueden restringirla en el hecho. Nada escapa a la pene- 
tración de Montesquieu y a su examen: los pensamientos como 
E delito, las palabras indiscretas, los escritos, la revelación de las 
- Conspiraciones, los espías, las cartas anónimas. 
El capítulo XVII revela una meditada prudencia. “Cuando 
una república ha llegado a destruír a aquellos que querían vol- 
E: , hay que apresurarse a poner fin a las venganzas, a las 
: penas y a las recompensas mismas. No se pueden imponer 
| grandes castigos y, por consecuencia, grandes cambios, sin 
poner en manos de algunos ciudadanos un gran poder. Es mejor, 
entonces, en ese caso perdonar mucho, antes que castigar mu- 
cho; exilar poco, que exilar mucho; dejar los bienes, antes que 
multiplicar las confiscaciones. Bajo pretexto de la venganza 
de la república, se establecería la tiranía de los vengadores. 
No es cuestión de destruír a aquel que domina, sino la domi- 
nación. Es menester entrar lo más pronto posible en ese tren 
ordinario de gobierno, en que las leyes protegen a todos y no 
se arman contra nadie”. 
El libro XI! se ocupa de las rentas del Estado, de los im- 
puestos, de las penas fiscales, y desde el XIV al XVIII aborda 
el gran tema de las relaciones de las leyes con la naturaleza 
del clima y. del suelo. : 
Resurge el estudioso de anatomía que diserta sobre la coa- 
gulación de la sangre y las influencias del frío y del calor sobre 
este fenómeno, y aun sobre la importancia del clima en la deter- 
minación del carácter de los pueblos. 
Entra después de lleno a estudiar la esclavitud como una 
consecuencia de las relaciones de la naturaleza del clima con 
la condición de las personas. 
Ñ El alegato contra la esclavitud es indignado y elocuente. 
Hay ironía en el estudio de las razones con que se pretendió 
justificar la esclavitud de los indios de América y de los negros 
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de Africa. Aquí tampoco puedo resistir al deseo de hacerles 
conocer la argumentación de Montesquieu, admirable de enér- 
gica condenación, bajo un exterior de frívola y mordaz redac- 
ción. : 

Libro XV, cap. IV. Dice textualmente: “Yo quisiera decir 
que la religión da a aquellos que la profesan el derecho de redu- 
cir a servidumbre a aquellos que no la profesan, para trabajar 
más fácilmente en su propagación. Esta fué la manera de pen- 
sar que alentó a los destructores de América en sus crímenes. 
Fué sobre esta idea que ellos fundamentaron el derecho de redu- 
cir a tantos pueblos a la esclavitud, porque estos bandidos, que 
querían ser absolutamente bandidos y cristianos al mismo tiem- 
po, eran muy devotos. Luis XIII estuvo muy apenado con la 
ley que convertía en esclavos a los negros de sus colonias, pero 
cuando se le inculcó en el espíritu que era la vía más fácil para 
convertirlos, consintió en ella”. 


Con respecto a la esclavitud de los negros la argumentación 
es fina y paradojal. Libro XV, cap. V. Dice: “Si yo tuviera 
que sostener el derecho que nosotros tenemos para convertir 
a los negros en esclavos, diría: Habiendo los pueblos de Europa 
exterminado a los de América, tuvieron que esclavizar a los de 
Africa para servirse de éstos en el cultivo de tantas tierras. 
El azúcar sería muy caro, si no se hiciera trabajar la planta 
que la produce por esclavos. Aquellos de que se trata, son ne- 
gros desde los pies hasta la cabeza; tienen la nariz tan aplasta- 
da, que es casi imposible compadecerlos. No se puede admitir 
la idea de que Dios, que es un ser tan sabio, haya: puesto un 
alma, sobre todo un alma buena, en un cuerpo tan negro. Una 
prueba de que los negros no tienen sentido común es que ellos 
hacen más caso de un collar de vidrio que del oro, lo cual, en las 
naciones civilizadas, es de tan gran consecuencia. Es imposible 
gue supongamos que esas gentes sean hombres, porque si los 
suponemos hombres, tendríamos que comenzar a creer que 
nosotros mismos no somos cristianos. Pequeños espíritus exa- 
geran demasiado la injusticia que se hace a los africanos. Por- 
que si fuera como ellos dicen ¿no se les habría ocurrido a los 
príncipes de Europa, que celebran entre sí tantas convenciones 
inútiles, hacer una general en favor de la misericordia y la 
piedad ?”. 

Parece imposible continuar el examen detenido de los temas 
que encara Montesquieu: la poligamia, el pudor, los celos, el 
divorcio y el repudio, la fuerza, la superstición, la ley sálica, 
breve referencia a Francia, la tiranía, la vanidad y el orgullo 
de las naciones, la buena fe de los españoles y hasta ese largo - 
capítulo (cap. 27, lib. 19), ordenado como un tratado, en que 
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_retorna a los ingleses, esta vez para analizarlos desde puntos 

E Sigue con el comercio, la libertad de comercio, el uso de la : 
el cambio, las deudas públicas, la usura, la familia, la 
del universo, la propagación de la especie, los hos- 


y el clero en general son los que originaron las críticas encona- 

das contra la obra que mencionamos al comienzo de esta expo- 

sición. Es que para Montesquieu, no obstante ser católico sin- 

cero, la religión era puramente, tal como la había visto practicar 

en Su tiempo, una cuestión de política y una vasta impostura 
para conducir a los pueblos. 

Parece que las enseñanzas que se desprenden de la lectura 
comentada Del espiritu de las leyes, y de la vida misma de su 
autor quedarían incompletas si no tratáramos, por lo menos con 
referencia a uno de sus capítulos, de extraer normas de conducta 
para la vida ciudadana. ; 

El crítico mordaz de la sociedad de su tiempo que aparecía 
en Lettres persanes ilusionó a los filósofos contemporáneos. Del 
espíritu de las leyes los decepcionó. No daba fórmulas de ac- 
ción. Buscaba cn el pasado los modos de evitar los errores del 
futuro, pero mo creaba soluciones nuevas para rehacer la 
sociedad. 

Montesquieu no fué un teórico de revoluciones, si bien los 
principios de derecho público y el reconocimiento de los derechos 
privados individuales, que toman fuerza positiva a partir de la 
Revolución Francesa, se modelan casi íntegramente sobre su 
exposición. Esa es la fuerza de la doctrina; el ejemplo de la 
insospechada fuerza expansiva de una doctrina asentada en 
la razón y que persigue asegurar el respeto de la dignidad del 
hombre, en climas de libertad. 

El capítulo.que voy a comentar es quizás, como expresión 
del pensamiento político de Montesquieu, uno de los más plenos 
de sugerencias. 

Lo voy a leer. Se titula: “De cómo las leyes que parecen 
alejadas de las vistas del legislador están, a menudo, confor- 
mes con ellas”. (Cap. 1H, libro XXIX). Dice así: “La ley de 
Solón que declaraba infames a todos aquellos que, en una sedi- 
ción, no tomaban ningún partido, ha parecido bien extraordi- 
naria. Pero es necesario, para comprenderla, atender a las cir- 
cunstancias en que Grecia se encontraba entonces. Estaba divi- 
dida en muy pequeños Estados; era de temer que en una repú- 
blica trabajada por disensiones civiles, las gentes más pruden- 
tes se pusieran a cubierto y que por allí las cosas no fueran 
llevadas al extremo. En las sediciones que se producían en esos 
pequeños Estados, el grueso de la ciudad entraba en la querella 
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“o la hacía. En nuestras grandes monarquías, los partidos están 
formados por poca gente, y el pueblo querría vivir en la inac 
ción. En este caso, es natural atraer los sediciosos al grueso 
de los ciudadanos, no el grueso de los ciudadanos a los sedicio-- 
sos; en el otro, hay que hacer entrar el pequeño número de 
gentes juiciosas y tranquilas entre los sediciosos; es así que la 
fermentación de un licor puede ser detenida por una sola gota. 
de otro”. 
Cierto que la ley de Solón es extraordinaria. No parece 
repugnar al pensamiento de un ciudadano actual que las dispo- 
siciones imperativas de un legislador de hace más de dos mil 
años de una ciudad griega, declarando infames a los ciudadanos 
que en caso de sedición permanecían alejados de los partidos 
en lucha, le fijen el camino. En Atenas, el ejercicio de la ciuda- 
- danía, del cual emanaban derechos, era activo. Esa es la tradi- 
ción que ha llegado hasta nosotros. Pero como eran hombres 
y por tanto sujetos a debilidades, la ley de Solón buscó reforzar 
con la pena de infamia para el indiferente, el cumplimiento de 
los deberes del ciudadano. Es la explicación que da Plutarco. 
Era su objeto, según parece y a estar a la interpretación de - 
éste, que ninguno fuese indiferente o insensible a la cosa pú- - 
- blica, poniendo en seguridad las suyas propias y lisonjeándose 
de no padecer y sufrir con la patria. La ley quería que el ciu- - 
dadano se agregara a los que sentían mejor y con más justifi- 
cación, y les dieran auxilio, corriendo riesgos a su lado, en lugar 
de esperar tranquilamente a ver quién vencía. 

La interpretación del texto de Solón por Plutarco parece 
más auténtica que la de Montesquisu. El espíritu de toleran- 
cia y de equilibrio de éste ha querido ver en el contenido de la 
ley de Solón un regulador de las pasiones políticas. Cuando el 
grueso de una población se mueve por vientos de sedición, los 
prudentes deberán llevar su aporte de cordura. Y, a la inversa, 
cuando es una minoría la que mueve las pasiones, ella deberá 
ir a la masa para producir la fermentación. Puede ser, mas la 
exégesis del texto de Solón conduce, si nos atenemos a Plutarco, 

a otras consideraciones. 

La indiferencia política, desde Solón hasta ahora, es signo 
de mal ejercicio de la ciudadanía. Aclaro que tomo el término 
política como interés por la cosa pública, con prescindencia de 
partidos. Se puede hacer activa vida política, útil al país, sin 
pertenecer a ningún partido político, aunque el ideal sería que 
todos los ciudadanos actuaran enrolados en tendencias defini- 
das, en partidos, que son los únicos capaces de regular, por su 
obra de número organizado, la acción de los gobiernos. Ejem- 
plo: Inglaterra. 

Pero también se puede cumplir con los deberes de una cju- 
dadanía activa, velando por la propia educación, tratando de 
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7 intetectualmento, aumentando por la instrucción el 
—mecanisme del propio pensamiento, cumpliendo las leyes justas 
y tratandc de obtener, por las vías legales pertinentes, la dero- nd, 

ación o la modificación de las injustas, y defendiendo siempre 5 


'on energía su . 
pS Bien está la ley de Solón que declaraba infames a los indi- á 
_ferentes, o a los que se enriquecían en el comercio privado, a la e 
espera de que se definiera la lucha en los momentos de sedi- ' 
ción. La ciudadanía crea obligaciones, el simple hecho de vivir 
en una comunidad civilizada las crea. Nadie debe permanecer 
. alejado de las exigencias de la comunidad; el mejoramiento 
- espiritual es también un medio de colaboración en el bien 
común : 
A través de esta larga exégesis marginal, he pensado y 
vuelvo a pensar en la enseñanza viva y armónica que es Del 
espíritu de las leyes. Montesquieu quería que al leerlo se pen- 
sara y se volviera a pensar. No creo que desagradara a su 
- espíritu de hombre culto del siglo XVI mi disidencia con su 
interpretación de la ley de Solón. 

Hombre de una época, educado en el respeto de la monar- 
quía, aun con todas las limitaciones que creía conveniente esta- 
blecer al poder de uno, no pudo suponer que apenas cuarenta y 
un años después de su publicación, el tercer estado avanzaría 
a la conquista de la Bastilla apoyando las picas en la sólida 
construcción política Del espíritu de las leyes. Esa es la fuerza 
incontrastable de las ideas. 

Si tuviera que resumir en pocas palabras una opinión sobre 
Montesquieu, diría que fué un HOMBRE: así, simplemente un 
hombre, en la más bella y elevada transcendencia racional de 
esta palabra. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre, 
el 11 de mayo de 1949. 


NOTA: Se ha usado un ejemplar de De l'esprit des lois, con notas 
de Voltaire, de Crevier, de Mably, de la Harpe, etc., edición hecha sobre los 
mejores textos, en francés antiguo. Librairie Garnier freres, 1922, 
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| Relaciones Sociales de la Ciencia 
pe por CORTES PLA 


No pretendemos agotar tema de tanta magnitud como el 
«que abordaremos. Nos proponemos, simplemente, esbozar algu- 
nas ideas, señalar algunas de sus características, con la -espe- 
'ranza y el deseo de despertar inquietud e interés por su estudio. 

«La ciencia, concebida como la acumulación y sistematiza- 
ción del conocimiento positivo logrado por la permanente ten- 
sión del hombre hacia el logro de la verdad, se singulariza por 
su absoluto desinterés y por su auténtico sentido revolucionario. 

Es desinteresada porque es una de las pocas, posiblemente 
la única actividad del hombre que, al avanzar, no substrae nada 
a nadie; al contrario, se entrega a todos, Cada verdad adquirida 
por ella es accesible a la humanidad íntegra y redunda en per- 
juicio o beneficio de todos. Su progreso significa una propaga- 
ción en profundidad, al descubrir nuevas verdades, y en ex- 
tensión, al llegar a mayores masas humanas, 

Digo que si existe algo positivamente revolucionario ese 
algo es la ciencia, porque nada hay más subversivo que el espí- 
ritu científico, como se constata con sólo mencionar algunas de 
sus características. Lo es porque: 

a) Demanda un permanente estado de alerta para captar 
las más ocultas causas de los fenómenos que se verifican en la 
naturaleza, que rigen nuestra vida. 

b) Exige el afinamiento de un espíritu crítico, reacio a acep- 
tar sumisamente y repetir mecánicamente una idea, una hipó- 
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tesis, una concepción de la vida y del hombre y su mundo. 
Reclama el derecho de analizar. Exalta el papel jugado por la 


duda, porque el dudar conduce inevitablemente a revisar y reva- 
lorar conceptos tradicionales que por su uso llegan a convertirse 


k 


ALA 


en intuitivos, a mirar con nuevos ojos fenómenos o ideas que se 


consideraban definitivamente interpretados. Como dijo Bache- 


lard, “en la obra de la ciencia sólo puede amarse aquello que se 


destruye, sólo puede continuarse el pasado negándolo, sólo puede 
venerarse al maestro, contradiciéndolo”. Por dudar de la ver- 
dad del geocentrismo, Copérnico imaginó su sistema del mundo; 
por negar a Aristóteles es que Galileo fué su auténtico conti- 
nuador y creó la dinámica; por negar a Newton, Einstein per- 
feccionó la mecánica clásica y nos dió la relatividad. Todo pro- 
greso científico, trascendente o no, lleva implícita la audacia que 
implica poner en duda la aparente verdad universalmente admi- 
tida; rasgo audaz que, obrando cual poderoso estimulante, incita. 
inconteniblemente a romper con la tradición, y presentar una 
nueva teoría, una nueva interpretación, capaz de dar cuenta 
más cabal de los fenómenos conocidos y abrir nuevas rutas de 
exploración de lo desconocido. 


c) Exige libertad para poder florecer. Libertad externa, 
vale decir, posibilidad de enunciar sus conclusiones aunque ellas 
contradigan la opinión aceptada; y libertad interna, esto es, 
total liberación de prejuicios derivados de convicciones filosó- 
ficas, religiosas, sociales, raciales y nacionalistas. 


d) Destruye la superstición, aniquila el miedo y se adentra 
resueltamente por incógnitos laberintos. 


e) Transforma fundamentalmente nuestra vida material e 
incide en lo espiritual, lo moral y lo social. 


Características similares acusa la técnica, entendiendo por 
tal la aplicación hacia una finalidad inmediata, práctica, de los 
conocimientos adquiridos por la ciencia, 


Sostenemos —reiterando conceptos varias veces expresa- 
dos— que la pretendida división entre ciencia y técnica, o ha- 
blando en lenguaje clásico, entre ciencia pura y aplicada, es tan 
arbitraria como la ya caduca creencia en ramas científicas abso- 
lutamente independientes unas de otras, como si fuera posible 


N 


X 


JE Para nosotros, la diferencia estriba en la postura adoptada 
por el investigador. Cuando éste orienta su trabajo tras la 
jueda de una nueva verdad, sin interesarle la posibilidad 
icons prácticas, hace ciencia; si, en cambio, su norte 
lo determina el afán de solucionar un problema planteado por 
apremios de la vida económica o industrial, o el idear instru- 
mentos o máquinas que el hombre utilizará para hacer más 
agradable y llevadera su vida material, ganar tiempo para el 
ocio, o emplearlos como arma de destrucción, está en el campo 
de la ciencia aplicada, de la técnica. Pero, así como hallazgos 
logrados en el dominio de la ciencia pura han sido origen de tan 
inesperados como incalculables beneficios de orden práctico, 
así también muchas aparentes invenciones prácticas resultaron 
verdaderos fracasos en ese sentido y, en cambio, hicieron germi- 
nar hipótesis de trabajo en el campo de la ciencia, 

Nada justifica a priori la antigua creencia en la separación 
“de ambas ramas de la actividad científica. Existen, claro está, 
diferencias entre ellas, como lo hemos puntualizado en varias 
oportunidades. Señalaré sólo la que ahora nos interesa más y 
que se vincula con la estimación acordada a ambas. Por sospe- 
char de su espíritu revolucionario, la ciencia ha sido mirada 
con desconfianza —a veces con rencor— por quienes tenían en 
sus manos el gobierno del mundo; quienes, al contrario, favore- 
cieron y estimularon el desarrollo de la técnica que podía sumi- 
nistrarles armas, máquinas y demás elementos necesarios para 
armar sus ejércitos destinados a extender su poder más allá de 
los límites nacionales o a sofocar el descontento de sus propios 
súbditos. 

Ciencia y técnica son dos aspectos complementarios de una 
misma finalidad. Una ciencia que no traduzca sus conquistas 
en aplicaciones prácticas estaría condenada a esterilizarse. La 
técnica que olvida la investigación desinteresada pronto se. 
estanca. Sólo el avance paralelo de ambas puede generar el 
progreso. Cuando la ciencia se desvinculó de la técnica —ejem- 
plo, la Grecia inmortal— debió mantenerse en límites restrin- 
gidos. Cuando la técnica despreció el aporte de la investigación 
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científica, sus posibilidades de progreso se extinguieron pronta- 
mente; ejemplo: Roma, | 

Consideraremos, pues, a ambas como dos facetas de una 
común actividad; máxime en nuestro caso, ya que la técnica . 
goza del atributo de ser esencialmente revolucionaria en el vivir | 
del hombre. 

Concretemos ahora qué entenderemos cuando hablamos de 
sociedad. Será el conjunto de factores que, integrando el clima. - 
ambiental, condicionan y rigen nuestra vida material: concep- 
ciones filosóficas, sentimientos religiosos, ideas político-sociales 
y preceptos morales, que adjudican una peculiaridad distintiva 
en el espacio y en el tiempo, al vivir y al sentir, al obrar y al 
pensar de la humanidad. 

Si ciencia es expresión de un positivo sentido revoluciona- 
rio, la sociedad encarna la manifestación clara del conformismo 
y del apego a las normas ya impuestas. 


En la organización social, las mutaciones son lentas. Se 
verifican gradualmente y sin que el hombre advierta clara- 
mente el cambio hasta que, en un instante dado, se produce 
la eclosión derivada no solamente de un avance científico o técni- 
co que crea nuevas condiciones de vida, sino también por la fe- 
cundación, verificada a través del tiempo, de ideas y hechos que 
paulatinamente han puesto de manifiesto las incongruencias, 
las injusticias, el anacronismo de los moldes que regían la 
vida social. 

La gran diferencia entre ciencia y sociedad estriba en que 
la primera es esencialmente dinámica; la segunda, se complace 
en ser estática; la primera no se ata a tradiciones; la segunda 
vive dominada por ellas. En ciencia no existen intereses crea- 
dos; en sociedad, éstos mandan imperativamente. 

De ahí la poderosa resistencia que ofrece la sociedad para 
asimilar el progreso científico-técnico y recondicionar la vida 
en concordancia con el avance logrado en ese campo, Resisten- 
cia que se transforma en franca hostilidad cuando se estima que 
puede afectar la placidez del vivir de las clases gobernantes. 

Favorece el intento de obstruír el adelanto científico sin 
despertar reacción en las masas populares, el hecho de que una 
revolución científica es comprendida solamente por muy pocos 


Ñ 


o 


que, además, por lo general, están alejados del gobier- 


- hombres 
no de la colectividad, 


de 


Una revolución científica pasa inadvertida para la genera- 


lidad. En cambio, una de tipo político-social concita la atención 
- colectiva. La resonancia extraordinaria de estas últimas finca 


- en que sus efectos —buenos o malos— alcanzan inmediata- 


mente a todas las capas sociales; mientras que una revolución 
científica no las afecta de inmediato, lo cual no obsta para que 
sus consecuencias y derivaciones sean más trascendentales, más 
hondas y más perdurables, 

Por ejemplo, muy pocos advirtieron la incidencia que ten- 
dría el heliocentrismo resucitado por Copérnico; pero toda 
Europa seguía atentamente el curso de las guerras que afligían 
a sus países y sufría sus consecuencias. 

Cuando Galileo pone las bases de la dinámica, destruye la 
concepción mecánica y filosófica de la escolástica, y provee de 
materiales fundamentales para que Newton elabore la mecánica 
que iba a transformar el mundo tanto espiritual como material- 
mente, eran muy contados quienes comprendían que estaban 
frente a un acontecimiento de insospechables derivaciones. El 
mismo año en que Newton publica sus inmortales Principia, se 
formó la Liga de Augsburgo donde la casi totalidad de los go- 
bernantes europeos se unían para guerrear contra el rey de 
Francia. Y mientras este hecho suscitaba toda clase de comen- 
tarios, inquietudes o esperanzas, casi nadie acordaba atención 
a la obra del sabio inglés. Y bien, hasta la historia ha olvidado 
casi la reyerta entre reyes y señores feudales de aquel entonces; 
y en cambio, ¿quién escapa aún hoy a las mutaciones provo- 
cadas por la aparición de la mecánica que ahora llamamos 
clásica? - 

Hemos dicho ya que la ciencia modifica la vida material del 
hombre e incide en lo espiritual, moral y social. Digamos ahora 
que la recíproca es valedera. La sociedad, actuando sobre la 
ciencia, provoca o retarda su desarrollo o encamina sus investi- 
gaciones hacia un fin predeterminado, especialmente desde el 
punto de vista de la técnica. 

Un superior estadio social favorece la aceleración del pro- 
greso científico. Esto explica el acortamiento creciente de las 
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etapas marcadas por la historia de la ciencia. Se necesitaron 
miles de años para pasar del estado primitivo a un período que 
merezca —aun cuando no íntegramente— el calificativo de 
científico. Y surgió el “milagro griego” en que la ciencia cesa 
de ser divina para, modestamente, pasar a ser una obra humana. 
Luego, transcurrieron dos decenas de siglos en que el hombre 
se aferra a un estado pre-científico, hasta que con el siglo XVII, 
al surgir el método experimental, comienza a poseer un espíritu 
científico que, con los albores de nuestro siglo, se depura y eleva. 

Esta evolución del espíritu científico y los aportes concre- 
tos logrados en el avance de la ciencia y de la técnica, aceleró la 
transformación social. El hombre como cosa sin valor se trans- 
formó en esclavo después de milenios; el régimen basado en la 
esclavitud perdura durante dos milenios; el feudalismo no logra 
mantenerse más de cuatro siglos; y la democracia capitalista, 
que hace su entrada en la historia con la revolución francesa, 
entra en crisis después de 128 años con el surgimiento del comu- 
nismo en Rusia, del fascismo en Italia, del nazismo en Alemania 
y del falangismo en España, provocando la segunda guerra 
mundial y nuestro trágico momento actual de profunda confu- 
sión e inquietud, típica de un instante crucial en la vida de la 
humanidad. 


Es esta interacción mutua entre ciencia y sociedad la que 
vamos a fundamentar sintéticamente. Trataremos en primer 
lugar los factores que operan sobre el progreso de la ciencia 
y luego, la acción de la ciencia-sobre la sociedad. 

La ciencia ha avanzado merced a la acción de agentes que 
pueden ordenarse en dos grandes grupos: a) de orden interno, 
b) externos a ella. 

a) Internos. Cuando estudiamos una ciencia cualquiera 
quedamos admirados de su coherencia, de la trabazón lógica y 
gradual sucesión de los. conocimientos. Este ordenamiento que 
jerarquiza el saber científico y cuya raíz se halla en lo que 
llamamos coherencia lógica no es atributo exclusivo de la mate- 
mática, la más excelsa expresión de la lógica, sino de cualquier 
otra rama científica: física, química, biología, ete. 

Un descubrimiento, una invención, en otras palabras, un 
hallazgo teórico o práctico, abre nuevas sendas de investiga- 


'univocamente, por lo menos, con un rumbo bastante 


34 Meditando sobre las consecuencias del nuevo hallazgo, el 


> 


hombre avanza en su camino para obtener una nueva verdad. 
- Ese andar muchas veces lo aleja tanto del punto inicial, que es 
menester un examen atento para ubicar en forma precisa el 
arranque de las nuevas investigaciones, pues cada nuevo paso 
sugiere nuevas rutas. Por eso la historia de la ciencia nos ense- 
ña que el camino recorrido no puede representarse por una 
empinada recta, sino por una quebrada con sus avances y retro- 
cesos, siempre zigzagueante pero que, en definitiva, acusa un 
ascenso incuestionable en la posesión de nuevos conocimientos. 
Esto indica que la estructura interna de la ciencia no es 
suficiente para explicar su desarrollo, sobre el cual obran no sólo 
la secuencia lógica, sino también factores externos, derivados 
«el clima social que circunda la actividad del científico. Nunca, 
pese a las enfáticas declaraciones de los sostenedores de la 
“ciencia pura”, de los que afirman la posibilidad de “hacer cien- 
cia en cualquier ambiente”, la ciencia vivió en el vacío social. 
Lo quieran o no, lo comprendan o no los pregoneros de la arcaica 
e infundada concepción del científico aislado del mundo, su 
actividad tuvo un signo social; fué influenciada —cuando no 
dirigida— por el medio ambiente, como vamos a probar. 
Pero antes será oportuno demostrar con un ejemplo la 
existencia de eso que hemos llamado coherencia lógica. 


Cuando Gilbert, en 1600, reveló las primeras propiedades 
del magnetismo, la atención de algunos investigadores se diri- 
gió hacia el nuevo tipo de fenómenos. Pronto los fenómenos 
eléctricos se convirtieron en entretenimiento curioso de los 
salones aristocráticos y en objeto de meditación por parte de los 
estudiosos. En el siglo XVIII, los Gray, los Du Fay, los Fran- 
klin, los Symmer, los Coulomb, elaboraron la electrostática, 
encadenando unos fenómenos con otros y llegando a enunciar 
las primeras leyes. El avance se nutre exclusivamente de la 
vida interior de la ciencia; una experiencia, una hipótesis o una 
teoría daba origen a nuevas búsquedas que desembocaron en 
el surgir de la electrostática. Alboreaba el siglo XIX cuando 
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Volta ideó el primer generador de electricidad: la pila. Este 
hecho trascendente abre un horizonte absolutamente inexplo- 
rado. Seguirían en los salones con su física recreativa, pero los 
investigadores percibieron bien claramente que estaban frente 
a un descubrimiento capaz de revolucionar el mundo. Por esa 
senda encaminaron, con creciente fervor, sus trabajos. Dos me- 
ses después —mayo de 1800— Nicholson y Carlisle notan que el 
agua se descompone al paso de una corriente eléctrica, En 1802, 
Davy obtiene electrolíticamente potasio, sodio, calcio... La 
electroquímica acababa de nacer. Sólo faltaba que surgiera el 
legislador que enunciara sus leyes. No tardó en aparecer Fara- 
day. Desde ese instante —1833— los caminos se bifurcan para 
dar lugar a toda la electroquímica moderna, cuyo desarrollo fué 
acuciado por las exigencias de la economía. 


El interés suscitado por los estudios eléctricos condujo a in- 
vestigar las acciones mutuas entre corrientes, corrientes e ima- 
nes y recíprocamente. En abril de 1820, Oersted descubre la 
desviación de la aguja imanada por el paso de una corriente. 
Ese mismo año, repitiendo Arago la experiencia descubrió la 
imanación del hierro al paso de una corriente, origen de la téc- 
nica de fabricación de imanes artificiales. En seguida, Ampere 
pone las bases de la electrodinámica. La euforia provocada por 
estos descubrimientos se traduce en un concentrado esfuerzo 
por descubrir nuevos fenómenos cuya existencia se intuía, es- 
fuerzos que encuentran su cúspide cuando Faraday, en 1831, 
descubre el fenómeno de inducción electromagnética. Toda la 
electrotécnica moderna arranca de estas investigaciones que, 
al llegar a ese punto, dejan de ser orientadas exclusivamente 
por la contextura interna de la ciencia, para dar lugar a una in- 
tromisión cada vez más acentuada de los factores externos, 
vale decir, a la incidencia de la sociedad sobre la ciencia. 

No es éste un ejemplo aislado, conseguido casualmente tras 
larga búsqueda. Seguid el desarrollo histórico de la mecánica, 
de la termodinámica, de la biología, y siempre aparecerá en 
primer término la gravitación preponderante del factor interno 
hasta que, logrado cierto desarrollo, empieza a actuar, con 
creciente intensidad, el factor externo. 

b) Externos. Son obstáculos o 'acicates del progreso cien- 


, singularizados por gu complejidad. 


a Razones de tipo económico, afán de predominio político, sen- 
E 


religiosos, determinada concepción filosófica de la 
as dittnes mandes. ica tncñtal para adap- 
- tarse a las mutaciones derivadas del avance en el campo de la 
ciencia y de la técnica concurren a complicar el análisis, máxime 
cuando frecuentemente dichos factores no actúan separada- 
mente sino que concurren con mayor o menor intensidad a de- 
terminar la resultante observable. 

Tres ejemplos extraídos de la historia de la ciencia, relacio- 
nados con la influencia de factores económicos, políticos o reli- 
giosos, nos mostrarán la efectividad de este incidir de la sociedad 
en el desarrollo de la ciencia. 

19%) El mundo griego se asentaba sobre la base de la escla- 
vitud. El esclavo era una “cosa” despreciable y despreciada. A él 
se le reservaba el uso de las manos, el oficio o, para decirlo 
en lenguaje de la época, las “artes mecánicas”. En el siglo Y 
antes de Cristo, y aun antes, los griegos habían olvidado las leyes 
de Solón, especialmente aquella que obligaba a los “ciudadanos al 
ejercicio de las artes e hizo ley sobre que el hijo a quien no se 
hubiese enseñado oficio no estuviese obligado a alimentar a 
su padre”. 

Por ahí encontramos la razón de ese huir de la experiencia 
que tanto se ha criticado al mundo griego. El trabajar con las 
manos, el construír un aparato, instrumento o máquina era me- 
nester de esclavos y no de hombres libres. Tan arraigado era el 
prejuicio, que si uno de estos últimos se dedicaba a un oficio, 
caía instantáneamente en la consideración social al mismo ni- 
vel del esclavo, 

Esta aversión a la técnica explica la casi absoluta inutilidad 
práctica de las invenciones aportadas por el mundo helénico y 
también por qué entonces florecieron la matemática, la filosofía, 
la literatura y, en cambio, permanecieron rezagadas las ciencias 
naturales: física, química, etc. 

Solamente la medicina logró hacerse respetar. ¿Por qué? 

Originariamente el nivel social del médico no era superior al 
del carpintero o el herrero, pero el surgimiento de la medicina 
científica, provocado por la obra de la escuela hipocrática, jerar- 
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quizó a sus cultores que empezaron a ser bien conceptuados en 
aquella sociedad. El triunfo de Hipócrates y su escuela debe 
estimarse como un triunfo de la ciencia sobre el medio ambiente. 
Su progreso, la influencia del medio sobre la ciencia. Interesaba 
a las clases dirigentes su avance porque ello sugería la esperanza 
de curar enfermedades hasta entonces mortales, de prolongar 
la propia vida. Y pese a la irreligiosidad que significaba el negar 
el origen divino de la epilepsia, por ejemplo, los médicos hipo- 
eráticos hicieron escuela y asentaron el fundamento de la 
medicina. 


Esta excepción no impidió que la idea dominante fuera, 
como escribió Jenofonte, que “lo que se conoce por artes mecá- 
nicas lleva consigo el estigma social y está deshonrando a nues- 
tras ciudades; pues tales artes dañan el cuerpo de quienes las 
trabajan y de quienes actúan como supervisores, porque les 
imponen una vida sedentaria y encerrada y, en algunos casos, 
pasar el día junto al fuego. Esta degeneración física redunda 
también en perjuicio del alma. Además, los operarios de estos 
oficios no disponen de tiempo para cultivar la amistad y la 
ciudadanía. En consecuencia, son considerados como malos ami- 
gos y malos patriotas y en algunas ciudades, especialmente en 
las guerreras, no le es lícito a un ciudadano dedicarse a trabajos 
mecánicos”. 


La presión social impedía con su anatema el estudio de 
todos aquellos problemas que demandaran una verificación ex- 
perimental, olvidando o desconociendo— que el origen de sus 
grandes ideas y de su propio progreso material y acrecentado 
dominio político, tenía su origen en la invención de determi- 
nadas técnicas que les permitieron colocarse a la cabeza de sus 
contemporáneos. Felizmente, entonces como siempre hubo quie- 
nes, desafiando el clima ambiental, no trepidaron en experi- 
mentar y pusieron los fundamentos de nuestra ciencia. 

Señalemos, además, que esa repulsión hacia los oficios, cuan- 
do indagamos más a fondo, se nos presenta como una conse- 
cuencia necesaria del régimen social. A la clase dominante del 
mundo griego le interesaba mantener la esclavitud. No concebían 
una organización social sin el esclavo que realizara todos los 
trabajos manuales destinados a dar a sus amos el lujo, el con- 


- campo es tan fuerte como en el religioso” y que “la especie más - 


> su vanidad traducida en obras que inmor- 
¡na batalla emprendida para satisfacer un capricho o ampliar 


A 


-29) Pasemos a la influencia de la religión sobre el progreso 
- científico, Sarton, a quien no puede tildarse de ateo, ha hecho 
- resaltar que el “innato conservadorismo del hombre en ningún 


maligna de odio es aquella que se construye sobre fundamentos 
teológicos”. El juicio puede y debe extenderse a no importa qué 
tendencia religiosa. Que en cierta época, por la concurrencia de 
factores circunstanciales y fortuitos, determinada iglesia haya 
sido más o menos favorable al progreso de la ciencia, no altera 
el concepto general. 

Ese espíritu conservador, tradicionalista es el que inspira 
la acusación de ateísmo formulada en el siglo de Pericles contra 
Anaxágoras por haber afirmado que el Sol era más grande que 
el Peloponeso; contra Aristarco de Samos, creador del sistema 


- heliocéntrico; contra Galileo por la misma razón; es el que fo- 


menta la reacción antidarwinista, la aversión al avance de 
la geología y tantos otros casos típicos de interferencia entre 
ciencia y religión. 

Bastaría la mención precedente para fundamentar el con- 
cepto expuesto. No obstante, deseamos ampliar la justificación 
recurriendo a un ejemplo donde la oposición no aparece en forma 
violenta sino mediante una sutil penetración en la mentalidad 
colectiva. 

En varios trabajos recientes, Pelseneer sostiene el origen 
protestante de la ciencia moderna, basándose en estudios esta- 
dísticos —senda iniciada por de Candolle, en el siglo pasado—, 
de donde deduce que en el siglo XVII la proporción de sabios 
protestantes era de cuatro a uno y hasta de seis a uno respecto 
a los católicos, lo que induciría a atribuir a la secta protestante 
una disposición favorable al desarrollo científico. 

En contraposición, recordemos que en un trabajo aparecido 
el año pasado, Pelseneer destaca que en Estados Unidos la me- 
dicina de la primera mitad del siglo pasado fué superior a la del 
resto de esa centuria, tiempo en que prevaleció la oposición con- 


jefe, y la carne de cañón que inmolar en 
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tra la disección del cuerpo humano y la indiferencia —quizá fuera 
más correcto decir desprecio— hacia la ciencia pura, tendencia 
a la cual no fué ajeno el clero protestante, como-lo ha demos- 


trado acabadamente, en reciente trabajo, Richard Harrison 
Shryock, donde documenta cómo la declinación de la investiga- 


ción desinteresada coincide con el fin del siglo XVII, “cuando 
el clero protestante de Estados Unidos mostró cierto temor por 
la ciencia a causa del desarrollo del deísmo y unitarismo. El sub- 
siguiente «renacimiento» religioso produjo una atmósfera or- 
todoxa en los Colleges que fué hostil a los«libre-pensadores». La 
medicina francesa de 1840 fué a veces condenada como mate- 
rialista y la oposición al «darwinismo», después de 1860, es bien 
conocida”. Sólo después de 1875 —agrega— cuando la influen- 
cia de las iglesias protestantes sobre las universidades fué decli- 
nando, hubo un marcado crecimiento de la actividad científica. 

El estancamiento de la medicina estadounidense en esa época 
de activa agitación anti-viviseccionista, demuestra acabada- 
mente el papel retardatario que juegan los prejuicios religiosos 
en el desarrollo de la ciencia. 


El factor religioso, más que casi todos los otros, penetra 
sutilmente en el ámbito social estimulando la formación de un 
clima apto para oponerse con persistente tenacidad al avance 
del conocimiento en determinadas direcciones. En el caso que 
estamos considerando, esa penetración se manifiesta en la ob- 
tención de disposiciones que prohibían a los estudiantes el acceso 
a las salas hospitalarias para realizar la imprescindible práctica 
requerida por sus estudios, prohibición fundamentada en la nece- 
sidad de proteger los sentimientos y el pudor de la clase pobre, 
clientela casi exclusiva de los hospitales públicos. No era, cierta- 
mente, una defensa real de los derechos del humilde lo que se 
defendía, sino prejuicios basados en una falsa moral alimentada 
por sofismas teológicos. Que era un prejuicio gazmoño se in- 
fiere inmediatamente al constatar su sincronismo con la campaña 


antiviviseccionista y la viva oposición contra todo estudio vincu- 
lado a enfermedades venéreas. 


3%) Enfoquemos ahora la incidencia más compleja de la so- 
ciedad sobre la ciencia. Me refiero a la derivada de factores 
políticos, sociales y económicos. 


ente escas: a a colors E 
indust, | siglo XVII obligó a buscar un sustituto 
s acentuó la importancia de explotar minas 
e Se exigió a la ciencia que ahon- 
a us invesicacines en el campo del mesa, tanto para 
las bombas hidráulicas que debían desagotar las 
; como para lograr un mayor rendimiento, Acuciado por la 
económica, el estudio del vapor y su aplicación técnica 
| «<onquistó las primeras máquinas de vapor y concentró la activi- 
dad de muchos investigadores que jalonan el camino que conduce 
2 las ideas y realizaciones de Watt, creador de la primera má- 
- quina de vapor industrialmente beneficiosa. 
Pronto se vió que la nueva máquina iniciaba una nueva era. 
- Sus aplicaciones son infinitas. Integralmente el mecanismo in- 
dustrial de la época recibe el impacto de este trascendental 
- progreso técnico, 
| A comienzos del siglo pasado, la máquina de vapor se aplica 
2 la tracción y el ferrocarril y el barco accionados a vapor acor- 
tan distancias e imponen un nuevo ritmo al intercambio comer- 
cial y a la vida humana. Estos progresos, a su vez, exigen un 
mayor rendimiento caiorífico del combustible y una metalurgia 
adecuada. Progresan los altos hornos; Bessemer imagina su 
procedimiento para obtener aceros; la metalurgia del cobre, del 
estaño y de tantos otros metales progresa aceleradamente. Se 
obtienen combustibles y máquinas de rendimiento insospechado. 
La velocidad de traslación de un punto a otro del planeta crece 
Tantásticamente. 

Paralelamente, nuevas condiciones económicas se plantean 
que obligan al científico y al técnico a no cejar tras nuevas con- 
quistas. Y vino el motor a explosión, el motor Diesel, el auto- 
móvil, el avión... 

Mientras este proceso se iba cumpliendo, simultáneamente 
se desarrollaba otro de particular importancia. Hablo de la “re- 
volución agrícola”. La explotación primitiva cede paso a un 

trabajo más metódico y mecánico del campo. Esta revolución 
agrícola, nacida y desarrollada principalmente en Inglaterra, 
provocó a su vez una verdadera revolución en el aspecto jurídico- 
“social. La eliminación del barbecho, el perfeccionamiento en el 
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cultivo de la tierra, la necesidad de disponer de ciertas máquinas 


para hacer más productivo el esfuerzo empleado indujo a los 


nobles y grandes propietarios a imponer el cercado de los campos, - 


dividir las tierras comunales, abolir el derecho de pastaje. Las 
nuevas leyes involucraban algo más que un pretendido apoyo 
a la agricultura. Llevaban implícitamente un contenido social: 
significaban ni más ni menos que el despojo de las tierras a los 
campesinos pobres, su apropiación en pocas manos, el éxodo 


hacia las ciudades de la masa campesina —empobrecida y desco- 
razonada— para nutrir las fábricas que la revolución mecánica 


estaba haciendo surgir en cada nueva fase de su adelanto. 

La clase dirigente de la sociedad acicateó a la ciencia para 
que le brindara los elementos que favorecerían su enriqueci- 
miento. Lo lograron, pero como la acción es de tipo reversible, 
con esos elementos la ciencia entregó también el fermento que, 
al germinar, derrumbaría el régimen feudal. 

Veamos cómo la ciencia ha incidido sobre la sociedad. 


Ocioso es insistir en cómo la ciencia ha transformado la vida 
material del hombre. El más imaginativo de los soñadores de 
hace apenas dos centurias no podía siquiera concebir las como- 
didades de la vida actual: electricidad, teléfono, telégrafo, radio, 
calefacción, aire acondicionado, obras sanitarias, avión, automó- 
vil, frigidaire, agua caliente, cocinas a gas o eléctricas, máquinas. 
para lavar, para encerar... 

No menos notable es la transformación de las ideas filosó- 
ficas provocada por el advenimiento de la relatividad, mecánica. 
cuántica u ondulatoria, física nuclear. 

Otro tanto sucede con la religión. Hasta el siglo XVII la 
teología era una especie de superciencia ; todo razonamiento cien- 
tífico estaba imbuído de un sedimento teológico. Con el progreso 
de la mecánica newtoniana, el divorcio entre ciencia y religión 
se acentuó cada vez más; y hoy a la ciencia le es absolutamente 
indiferente que la nueva verdad que descubre concuerde o no 
con el fundamento teológico de una religión. 

Se ha subestimado demasiado la implicación de la ciencia 
sobre la organización político-social. Detengámonos un momento. 
para demostrar la miopía revelada por los historiadores muy 
atentos a decir con matemática precisión el número de batallones, 


iia ed tun día determinado ya 
hora y ió 
pa d AE US Dechacda ds cu generación. 
4 16 el progreso científico un factor decisivo en el estallido 
francesa. Newton puso bien en claro que la 
a está regida por leyes naturales. El método exneri- 
pue 1 brindó a la mecánica progresos cada vez más acelerados 
-en el transcurso del siglo XVIIL Estos progresos acuciaron el 
interés de las clases gobernantes que estimularon, como ya 
dijimos, el avance técnico. La revolución mecánica y la revo- 
- lución agrícola crearon nuevas condiciones de vida al par que 
- empobrecían aún más a las clases menesterosas. Paralelamente, 
-un nuevo signo espiritual se iba formando. 
La ciencia proyectaba una nueva y potente luz sobre todos 
los ámbitos de la sociedad. Por primera vez, sus defectos y ana- 
eronismos quedaron patentes, Además, el progreso científico 
acababa de distruír la convicción de la existencia de leyes di- 
vinas que rigen el movimiento de los astros. ¿Cómo admitir, en- 
- tonces, una organización social basada en el origen divino de los 
- reyes y la existencia de una clase privilegiada integrada por la 
nobleza y el clero, dueños absolutos de la vida material y moral 
de la otra clase, la plebe, huérfana de todo derecho y privada de 
toda perspectiva de mejoramiento ? 

El feudalismo resultaba incompatible con el espíritu de la 
ciencia triunfante que proclamaba la identidad de las leyes que 
rigen los fenómenos celestes y terrestres. Ante los ojos de mu- 
chos científicos, esta conclusión aparecía súbitamente y, asom- 

- brados, empezaron a percibir que sus descubrimientos minaban 
la sociedad que los nutría. No faltaron estudiosos que vatici- 
naron el advenimiento de una nueva era. Vano esfuerzo el de 
los señores feudales y de algunos científicos por detener el 
avance de esa convicción. Más vanos aun porque el egoísmo 
personal los instaba a reclamar de los técnicos nuevos progresos 
para mejorar sus industrias y sus cultivos e incrementar sus 
ganancias. 

La famosa Enciclopedia dirigida por Diderot y el gran físico 
D'Alembert y entre cuyos colaboradores recordaremos a Vol- 
taire, el incansable divulgador de la medicina newtoniana, el 
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crítico mordaz del pensar reinante y autor del Diccionario filo- 
sófico, síntesis de un ataque virulento contra el régimen social 
y las creencias filosóficas y religiosas de la época; a Rousseau, 
cuyo Contrato social encendió tantas voluntades; a Condorcet, el 
hombre que gravitó hondamente en la transformación del régi- 
men educacional; a Buffon, el sabio naturalista cuya Teoría de 
la Tierra mereció la condenación de la Iglesia por asignar a 
nuestro planeta una edad discordante con la que se decía ema- 
naba de los textos bíblicos; esa Enciclopedia, compendio del pen- 
sar de filósofos, científicos, escritores, artistas, sociólogos, de- 
nuncia la ruptura definitiva con un régimen que se reputaba 
anacrónico. De nada vale el secuestro de sus ejemplares o la 
prisión de sus autores acusados de atentar contra la autoridad 
real y eclesiástica; la Enciclopedia se infiltra en todas partes 
ganando conciencias predispuestas a un profundo cambio social. 
La obra de los enciclopedistas, compartida por gran cantidad 
de pensadores habitualmente dedicados a estudios considerados * 
entonces sin conexión real, fué el caldo de cultivo del espíritu 
revolucionario. Su proliferación adquirió características extra- 
ordinarias cuando el impacto del factor económico agudizó la 
crisis. La monarquía, para mantener su boato, su dispendiosa 
vida, necesitaba recursos cada vez mayores. Por otra parte, los 
síntomas del descontento popular que revelaban la paulatina 
cristalización de un fermento de rebelión contra la organización 
social vigente indujeron a imponer un enorme presupuesto mi- 
litar. Era imposible extraer las sumas necesarias del pueblo ya 
exhausto y de la burguesía. Se pensó entonces que la solución 
estaba en imponer a la nobleza el pago de determinados im- 
puestos. Indignados por lo que estimaban una violación de sus 
prerrogativas hereditarias, los nobles exigieron la convocatoria 
de los llamados Estados Generales que no se reunían desde 1610. 


Como se recordará, esos “Estados” eran tres: el integrado 
por la nobleza, el constituído por el clero y el llamado “estado 
llano”, que formaban la burguesía y el pueblo. Sólo admitiendo 
que el egoísmo los ofuscara es posible comprender la insistencia 
de la nobleza por esta convocatoria, ya que el estado llano 
—donde evidentemente dominaban comerciantes, industriales, 
profesionales y propietarios— contaba con un número de repre- 


al , se ofreció así a los revolucionarios la gran 
tribur , la herramienta que destruiría hasta las raíces del feuda- 
lismo imperante. En mayo de 1789 se reunieron los Estados 
papales y poco después, el 14 de julio. simbolizaba la concre- 
ción del espíritu revolucionario, la materialización del descon- 
“tento popular. Un régimen social iniciaba su inevitable des- 
—Imoronamiento. 

Sobre las ruinas de la monarquía A surgió un 
nuevo sistema de organización social: la democracia; una nueva 
clase dirigente: la burguesía, El proletario reemplazó al siervo, 
haciendo así su entrada en la historia. 

La nobleza, atrincherada en monarquías más o menos consti- 

“tucionales o absolutas, obstaculizó el creciente poderío de la 
burguesía que se vió obligada a distraer energías para reducir 
los últimos reductos del feudalismo. Comprendió ésta que su 
afianzamiento dependía de forzar la marcha del progreso cien- 
tífico-técnico y modificar substancialmente el régimen educa- 
“cional. Con decisión cumplió ambas finalidades. Es un mérito 
“indiscutible de la democracia capitalista el haber implantado la 
educación popular y proclamado la neutralidad religiosa de la 
escuela; pues el Estado —decía Condorcet— debe detenerse en 
el umbral de la conciencia y dejar a su libre espontaneidad los 
sentimientos religiosos y políticos. 

La revolución francesa fué agradecida con la ciencia. Cons- 

ciente de su influencia en el devenir social no sólo enunció el 
derecho de todo ciudadano a recibir instrucción elemental, sino 
que creó liceos, la Escuela Central, la Escuela Politécnica, el 
Museo de Historia Natural; en una palabra, desde lo elemental 
-a lo superior y a la investigación; íntegramente el régimen edu- 
céacional fué transformado. Comenzaron las clases prácticas, se 
insistió en el carácter dinámico de la ciencia, se estimuló la 
investigación. En medio del fragor del combate, pudo la revo- 
“lución llevar adelante estas ideas y hasta encarar y resolver 
“proyectos de la magnitud de la medición de arcos de meridiano 
que conducirían a la implantación del sistema de pesas y medidas 
actualmente en uso. 

El avance técnico-científico abrió nuevos mercados; el ré- 
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gimen educacional, una nueva conciencia. 


Más tarde, la burguesía conquistó la adhesión del clero y de 
la nobleza sobreviviente, plegados al nuevo estado de cosas Dd : 


salvar algo de sus pretéritas prerrogativas. > 


El maquinismo creciente provocó la aparición de la gran 
industria y su colateral éconómico-jurídico: el trust. Paralela- - 


mente: la superproducción. Concurrentemente,- la reducción 


del número de operarios necesarios para efectuar un trabajo de- 


terminado, lo que provocó la desocupación. 


Esto último hizo que los salarios fluctuaran al compás de la 
oferta y la demanda. Los industriales sólo vieron en ese fenó- 
meno un nuevo medio para acumular mayores riquezas, redu- 
ciendo el monto de los salarios y aumentando el precio de las 
mercancías. El capitalismo inició así su etapa de explotación 
del hombre, pues le era fácil reemplazar un personal por otro, 


estipularle jornadas interminables de trabajo y retribuir la tarea - 


con no disimulada avaricia. Tanto que no faltó industrial como 


Robert Owen, que, condolido de la situación de los obreros, pre- 
gonara la iniquidad del sistema, luchara contra el trabajo exigido 
a niños menores de nueve años, y ¡reclamara como una gran 
conquista la jornada máxima de doce horas! A él le corresponde 
el honor de haber implantado en su fábrica un régimen de tra- 
bajo más humano; el obtener la sanción de la primera ley obrera, 
la llamada “Ley de las fábricas”, que la Cámara de los Comunes 
inglesa sancionó, en 1819; el sugerir y crear las primeras coope- 
rativas y haber declarado que sólo la unión de los obreros po- 
dría defender sus derechos. De esa obra surgieron las “Trade 
Unions” inglesas que aun cuando sólo buscaran obtener mayor 
salario y menor número de horas de labor, marcan un jalón 
importante en el curso de la historia, ya que significan el rudi- 
mento del futuro sindicato. 

Prosiguió el avance técnico-científico y creció el descontento 
del proletariado que evidenció inusitada gravedad con el estallido 
de 1850 y de la Comuna de París, en 1848, primera grieta seria 
en la aparentemente inconmovible organización democrático- 
capitalista. 

Cada vez más la mutua implicación de la ciencia sobre la 
sociedad y de ésta sobre la ciencia fué haciéndose sentir. 


A 


ae sl tanto que no tre- 
] el siglo XIX acusa, él solo, un avance 
-superic al «ria piro milenios. Tampoco subestimamos 
: do de do a 
ras Pero tanto o más trascendente que todas esas 
19 EE hambre de ciencia ha roto ol mito de la elencia par 
dienata: del aislamiento en- su imaginaria torre de marfil. 
2*) Aprendió que no existen teorías eternas, que sus ver- 
dades son provisorias, simples peldaños que conducen hacia la 
Verdad eternamente inasible. 
Aun cuando sea brevemente, debemos referirnos a éstas. 


El saber que ninguna teoría es eterna excita al hombre a mante- 
ner viva la aptitud crítica, a no rechazar apriorísticamente nue- 
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toda soberbia para considerar su obra como modesta contribu- 
ción al progreso de la humanidad. No se aferra a una idea hecha. 
Usa las teorías ya verificadas como aproximaciones hacia una 
nueva verdad, también provisoria, que es su meta. Su solidari- 
dad, su lealtad no la entrega ni a su propia obra. Sólo la otorga a 
esa verdad tras cual corre sabiendo que no la ha de alcanzar. 
| Este nuevo —y auténtico— espíritu científico, cuando co- 
-mience a incidir en el ámbito social, indudablemente ha de gene- 
“rar una superación moral de la humanidad, pues nuestra terrible 
crisis actual es, en definitiva, una crisis moral derivada del hecho 
que el hombre no supo avanzar en ese camino como lo hizo la 
ciencia en el suyo. 
Si en su quehacer habitual el hombre apelara al empleo de 
los métodos utilizados en el campo científico, el eurso de la 
humanidad habría sido otro. Desgraciadamente, reveló tan 
pasmosa facilidad para apoderarse rápidamente de las ventajas 
materiales brindadas por el progreso técnico-científico, como 
-obcecada resistencia para extender el uso del método científico 
a su vida corriente, a sus costumbres, a su concepción político- 
social, a sus ideas filosóficas. En este dualismo vemos la falla 


s logrados en el transcurso de la cen- 
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onquistas son dos sobre las cuales muy pocos se han detenido - 


vas concepciones, a profundizar el análisis y a despojarse de: 
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fundamental del sistema educativo actual. 

Falla que revela el hombre común con su alborozo por la 
aparición de un nuevo aparato que alivia su vida material, sin 
admitir siquiera que sea posible discutir que lo mismo debe ocu- 
rrir con su vivir, obrar y pensar. ; 

Falla visible en el profesional, en el universitario, que corre 
tras un diploma sólo para garantizarse una vida más cómoda; 
que acusa el científico absolutamente incapaz de comprender 
cuanto ocurre a su alrededor, pues se ha unilateralizado en un 
estrecho ángulo del saber. 

El desarrollo portentoso de la ciencia obligó a ahondar en un 
campo restringido. Dió fin al enciclopedismo tan amado anti- 
guamente. La enseñanza, expresión del pulso de la sociedad ca- 
pitalista, tendió a formar afiebradamente, hombres prácticos, 
especialistas; mató toda inquietud por cuanto no se vinculara 
estrechamente con su propia disciplina técnica, científica o 
manual, El hombre pasó a ser un engranaje de la maquinaria 
social. Se formaron así no hombres sabios o cultos, sino técnicos 
perfectos, quizá, geniales, pero mutilados cerebral y espiritual- 
mente como hombres. 


Si en ese proceso educacional se tuvo buen cuidado de in- 
yectar dosis crecientes de enfermizo nacionalismo, de pretendida 
superioridad racial, de superstición religiosa, se habrá logrado 
el espécimen más completo del sujeto aparentemente “sabio”, 
pero realmente “autómata”, simple títere cuya obra será inspi- 
rada y dirigida por los interesados en obtener determinados 
resultados. 

El abismo creado entre ciencia y filosofía, el inútil inter- 
ferir de ciencia y religión, la crasa ignorancia de la historia de 
la ciencia, el cuidado puesto por hacer prender en los espíritus 
que una cosa es la ciencia y otra la vida social, el aislar al cien- 
tífico en su torre de marfil para que no se preocupe por los 
problemas humanos son algunas de las facetas que determina- 
ron la lamentable incapacidad de la mayoría de los científicos 
para comprender e interesarse en los problemas sociales. 

“A pesar de su preparación, ha dicho acertadamente Aldous 
Huxley, (y quizá a causa del carácter estrecho y especializado de 
esa preparación) los hombres de ciencia y los técnicos son per- 


: prueba de ello la tenemos en la progresiva anu- 
f oa de todo sentimiento humano, metódica y fríamente llevada 
- 2. cabo por el nazismo. Una propaganda perfectamente organi- 
- zada llevó al pueblo alemán — inclusive a la casi totalidad de 
sus sabios— al convencimiento de que era la raza superior lla- 
mada a dominar el mundo. Y cuando el terreno estuvo bien 


preparado, ingenieros, químicos, médicos, biólogos fueron lla- 


mados para construír las cámaras de gases, para idear la forma 
de exterminar rápidamente a millares de seres humanos y apro- 
vechar industrialmente sus restos, ya sea en la fabricación de 
jabones marca R. J. F. —Reines Juden Fett: pura grasa judía—, 
ya sea en la de pantallas para lámparas hechas con piel humana 
u otras aplicaciones “prácticas”. 

Las inusitadas y terribles aplicaciones del adelanto cientí- 
fico, especialmente por lo hecho durante la última guerra, ha 
impresionado tan profundamente la conciencia de muchos cientí- 
ficos, que en los últimos años se ha extendido bastante la primera 
de las conquistas trascendentes —también de orden intelectual — 
a que hice referencia, Conquista que, con el tiempo, ha de ser, 
seguramente, uno de los ejemplos más notables de la influencia 
de la sociedad sobre la ciencia. 

Aprendió, nada menos, que su quehacer no le otorga el 
derecho de suponerse una clase privilegiada al margen de las 
inquietudes colectivas. Que ser científico es ejercer un oficio 
tan útil y respetable, y nada más, como el del albañil o el car- 
pintero, una profesión como la del ingeniero o el médico. Nació 
así un sentido de responsabilidad social que le indujo a ocupar 
su puesto en la colectividad, mezclarse con ella, compartir sus 
angustias, sus afanes, sus esperanzas, y luchar por su mejora- 
miento. Día a día crece el número de los que con una nueva con- 
- ciencia engrosan la falange de hombres de ciencia que descien- 

den voluntariamente de la “torre de marfil”, reniegan de ella y 
reclaman un puesto en el debate de los problemas sociales. 

Vimos a sabios mundialmente afamados agruparse en aso- 
ciaciones destinadas a crear una conciencia colectiva que se 

oponga a la aplicación destructiva, inhumana, de las conquistas 


de la ciencia. Surgieron así las asociaciones de científicos ató- 


micos en Inglaterra y Estados Unidos que provocó la constitu- 
ción de la Federación de Científicos Atómicos; entidad que des- 
- arrolló y desarrolla una activa campaña para reclamar el control 
civil de la energía atómica y la aplicación de esta energía sólo 
en bien de la humanidad. Los hemos visto reunirse para debatir 
el problema de la paz, publicar manifiestos, folletos, libros, hacer 
películas ilustrativas, organizar cursos como el a en la 
Universidad de Michigan, etc. 


Inusitadas actividades que evidencian el aflorar de una 
nueva conciencia. De hoy en adelante, su quehacer luchará por 
tener un signo moral: por colaborar en la tarea de rehumanizar 
al hombre, a la ciencia, a la vida, : 


De ahí que el estudio de las relaciones, de las implicaciones 
sociales de la ciencia haya adquirido gran importancia. En este 
sentido es notable la labor que viene desempeñando la Academia 
Internacional de Historia de la Ciencia que, sobre la base de un 
trabajo presentado en diciembre de 1946 por el profesor Rosen- 
feld, de la Universidad de Manchester, decidió en el Congreso 
celebrado en Lausanne (Suiza), a fines de 1947, designar una 
Comisión “Para promover el estudio de las relaciones sociales 
de la ciencia”, comisión que en julio del año pasado, aconsejó el 
estudio de temas como los siguientes: Efectos de los aparatos 
y medios disponibles en las primeras investigaciones eléctricas 
en Inglaterra; efecto de los intereses británicos en el comercio 
mundial, navegación y productos coloniales en el desarrollo de la 
biología, con especial referencia a Darwin y Huxley; relaciones 
entre el comienzo de la ciencia experimental en Holanda y el 
aspecto material, social y económico de ese país; efectos mutuos 
entre la ciencia y la revolución francesa; estudio de la inter- 
acción entre la geología y el pensamiento religioso; estudio de la 
diferencia de la naturaleza general de la ciencia inglesa por una 
parte, y la francesa y alemana por otra, todo ello vinculado al 
dominio del laissez faire en Inglaterra. Se ha proyectado editar 
una Revista dedicada al estudio de todos los problemas vincu- 
lados a la interrelación entre ciencia y sociedad; imprimir una 
colección de volúmenes cuyo título provisional es Ciencia y 
sociedad a través de las edades y se ha publicado ya un trabajo 


CORTES PLA 


a da A 


E e adoptada, por unani- 
-midad, en la Conferencia celebrada en Londres en julio del año | 
- pasado, resolución que confirma conceptos expresados en el 
- transcurso de esta disertación. 
| Dice así el denominado “Estatuto” de los cientificas: 
A “La preeminente posición adquirida actualmente por la cien- 
cia en la sociedad, y la rápida transformación del mundo debido 
2 las aplicaciones de la ciencia acarrea para los trabajadores 
científicos obligaciones especiales que exceden los deberes co- 
munes de los ciudadanos. Además de ésos, el trabajador cientí- 
- fico tiene una responsabilidad especial, puesto que él y ella (la 
] ciencia) tienen la posibilidad de obtener una información no 
rápidamente accesible al ciudadano común. Por lo tanto, el deber 
«de los trabajadores científicos es: 

a) Mantener un espíritu de franqueza, honestidad, integri- 
dad y cooperación y trabajar por la armonía inter- 
nacional; 

b) Examinar concienzudamente las intenciones y propó- 
sitos del trabajo que él o ella están ejecutando; 

c) Cuando se esté al servicio de otros, inquirir acerca del 
propósito con que se hace el trabajo y las consecuencias 
morales que puede involucrar; 

d) Promover el desarrollo de la ciencia en el camino más 
beneficioso para la humanidad y ejercer su influencia, y 
la de ella, tan intensamente como sea posible para pre- 
venir su abuso; 

e) Ayudar en la educación del pueblo y gobierno sobre los 
propósitos y realizaciones de la ciencia. 

Para realizar estas obligaciones es necesario reclamar ciertos 

«lerechos para los científicos; son los principales: 
1) Libertad de publicación y la máxima libertad para dis- 
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cutir sus trabajos con otros científicos; 

2) Seguridad económica y el derecho de participar libre- 
mente en todas las actividades pe a todos los 
ciudadanos; 

3) Posibilidad de obtener información acerca de los propó- 
sitos por los cuales su trabajo, o el de la ciencia, se 
realiza”. 

Jamás al científico se le había ocurrido especificar sus de- 
beres para con la sociedad y exigir de ésta el reconocimiento de 
sus derechos, rebelándose contra el secreto con que se pretende 
rodear las investigaciones científicas. No puede pedirse demos- 
tración más clara y terminante de que una nueva conciencia está 
germinando entre los hombres de ciencia, conciencia que reniega 
del aislamiento y reclama libertad para intervenir en los proble- 
mas que afectan a la humanidad. 


Hace un par de años tuve oportunidad de comentar en esta 
misma tribuna la actitud de varios atomistas norteamericanos, 
ingleses, daneses, etc., frente al desasosiego que generaba la 
aplicación guerrera de la energía atómica; destaqué un hecho 
sin precedentes en la historia: la declaración, implícita en oca- 
siones y francamente enunciada en otras, de recurrir a una 
huelga de científicos si se persistía en el propósito de utilizar 
la liberación de la energía atómica para destruír a la humanidad. 

Una encuesta reciente realizada entre científicos norteame- 
ricanos por la revista Fortune, revela una creciente aversión 
para cooperar en investigaciones de tipo militar; tanto que hasta 
una Universidad rechazó una subvención de la Armada para no 
verse obligada a trabajar en ese campo; nos enseña que la ma- 
yoría afirma su decisión de defender su libertad científica y 
personal; que algunos investigadores han abandonado Estados: 
Unidos por esa razón; y. que algunos hombres de ciencia han 
rechazado altos cargos, espléndidamente remunerados, en indus- 


trias, cuando se enteraron de que su trabajo comportaba exi- 
gencias militares, 


Vivimos una hora de espantosa confusión. Continuamente 
se nos habla de una nueva guerra, de la urgencia de prepararse 
para hacer frente a tal contingencia, de la necesidad de armarse 
poderosamente. Nunca la paz armada fué el camino que condujo 
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e A 


En PE inevitablemente en la guerra. 


una conflagración tal cual puede llevarse hoy a cabo, con los 


últimos adelantos científicos y técnicos, significa lisa y llana- 


mente correr hacia un suicidio idiota donde toda la humanidad 


le ss derrotada, donde naufragará la civilización actual. 


- Por pensar así muchos científicos norteamericanos han sido 
destituídos de sus cargos, lo que indujo a la Federación de 
Científicos Atómicos a investigar las razones determinantes de 
esas decisiones; comprobó que a ninguno le fué permitido cono- 
cer las acusaciones que se le hacían, confrontar a sus acusadores, 
apelar de la resolución adoptada o utilizar otros medios de legí- 
tima defensa. La ausencia de garantías, el secreto de las actua- 
ciones, la forma de proceder del F. B. 1. (Federal Bureau of 
Investigations) indujo a la Federación de Científicos Atómicos 
a realizar una profunda investigación acerca de los métodos 
empleados por el F. B. L, para suministrar a sus miembros y a 
sus amigos una guía de cómo debían contestar las preguntas 
que les formularan los agentes estatales, para evitarse desagra- 
dableg consecuencias. La revista Fortune, que revela estos 
hechos, comenta: “Ese no es el clima en que florece la ciencia”. 
Rigurosamente exacto. Resultante de esa política de secreto y 
falta de libertad y seguridad es el abandono cada vez más nota- 
ble que los científicos están haciendo de investigaciones en 
marcha vinculadas a aplicaciones militares. Solamente en Oak 
Ridge, en los últimos meses, las dos terceras partes de su per- 
sonal científico —el sesenta por ciento de los físicos y el setenta 
por ciento de los químicos— abandonó el famoso laboratorio 
donde se fabricaba la primera bomba atómica. 


Vinculamos esta actitud al creciente sentimiento de respon- 
sabilidad social que el científico experimenta por la obra que 
realiza, a las restricciones impuestas a su libertad y al impulso 
dado a las investigaciones de tipo militar durante el año pasado, 
en cuyo transcurso Estados Unidos invirtió la astronómica cifra 
de 1.200.000.000 de dólares en investigaciones casi exclusiva- 
mente vinculadas directamente a preparativos bélicos (sólo el 
cuatro por ciento no respondía a ese fin), cifra que es siete 


“veces superior a la de 1930, el triple de lo invertido en 1940 y 


Conterenia pronunciada en l Colegio Labro al 
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Escuelas y Tendencias del Cine Documental 


por MANUEL VILLEGAS LOPEZ 


Dos hechos decisivos. — La querella del arte de 
nuestro tiempo: eternidad o actualidad, poesía o 
acción; el documental, arte de post-guerra. — 
Dos creadores: Robert Flaherty, el norteameri- 
cano, y Dziga Vertov, el soviético. Sus dos con- 
ceptos y estilos. — Escuelas derivadas y nuevas 
tendencias: Grierson y la escuela inglesa; Joris 
Ivens, el holandés universal; Epstein y la escue- 
la francesa. — Los países y su estilo; el docu- 
mental, arte sin fronteras. 

El gran pintor español contemporáneo Gutiérrez Solana ha 
dicho para motivar su arte: “Si no fuera por la pintura, uno 
estaría encerrado”. Quería decir encerrado en un manicomio, 
con su madre, un hermano, ese tío retratado por el artista... 
O encerrado en una cárcel, porque también decía: “Si no hubiera 
sido pintor, me habría gustado ser un gran asesino”. Su obra 
honda, frenética y terrible, en la que está la última violencia 
ibérica, explica estas palabras del pintor y a su vez se explica 
por ellas. Se es artista así, eligiendo entre la obra o la demen- 
cia. O no se es más que un aficionado que se engaña; que, por- 
que siente emoción estética ante una obra de arte, se cree capaz 
de crearla. El artista hace su obra porque necesita hacerla, 
como todos los hombres necesitan vivir. Como afirmación vital. 

Pero una vez ante esta necesidad ineludible, el artista se 
pregunta qué va a ser su obra, y qué'va a hacer con su obra. 
Cuando el artista no es libre, la cuestión se reduce casi siempre 
a esta otra: obedecer, obedecer al señor o al tirano, al dogma 
o a la costumbre o al credo... Pero cuando el artista es libre 
o quiere serlo, el asunto se amplía y ahonda, hasta convertirse 
en el problema del destino del arte y la misión del artista. Y en 
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nuestra época, época de crisis, se ha convertido en la gran que- 
rella del arte contemporáneo. El artista debe elegir entre lo 
eterno y lo actual, lo poético o lo social, arte puro o arte de 
acción, arte desinteresado o arte comprometido... y otras deno- 
minaciones más o menos exactas, que tratan de definir un pro- 
blema bien dramático y preciso. Este: ¿el artista debe captar 
en su obra lo eterno y esencial, saltando sobre lo contingente 
“de los hombres y las cosas, o debe dirigirse a su época, recoger 
lo actual, para ordenarlo, re-crearlo, y blandirlo sobre el mundo 
como una herramienta, una espada o una bomba terrorista? 

Cada actitud está henchida de atractivos y peligros. Buscar 
lo eterno y esencial es pedir para el artista una mirada divina, 
capaz de contemplar lo absoluto, el arquetipo que contiene todas 
las bellezas y todas las soluciones, como una estatua griega. 
Pero ahí acecha el peligro de querer lograr'un arte para todos 
los tiempos y lugares, que al fin no es un arte para nadie; 
caer en la fórmula seca y perfecta, sin realidad posible. 

Por el contrario, un arte de lo real inmediato, de cada mi- 
nuto y circunstancia, ofrece el atractivo poderoso de la acción, 
en una época de acción como la nuestra, en que el hombre co- 
mienza a despreocuparse del más allá, para conquistar el más 
acá. La era contemplativa, especulativa y mítica toca a su fin 
con el descubrimiento de las máquinas, cuya época estamos 
viendo comenzar. Y el artista quiere lanzarse a la conquista 
y construcción del mundo con el arma de su obra: actuar desde 
el mundo de dentro sobre el mundo de fuera. Pero este arte 
de actualidad, social, político, comprometido, corre el riesgo de 
morir con la caducidad de los materiales que lo componen, de 
quedar en periodismo, de ser efímero. Y lo efímero es la nega- 
ción del arte, que quiere para sus obras la eternidad. ¿Qué es 
lo interesante hoy, las luchas políticas de Capuletos y Montescos 
en la Florencia del Renacimiento o el amor de Romeo y Julieta ? 
¿Qué vale hoy, la labor de Nietzsche, soldado enfermero de la 
guerra del 70, o Los orígenes de la tragedia escrita bajo el tro- 
nar de los cañones de Bismarck? Por el contrario, ¿quién se 
acuerda ya de las obras de aquellos neoclásicos franceses me- 
nores del siglo XVII que, a fuerza de fórmulas, creyeron que 
hacían un arte superior a sus modelos griegos clásicos? El ger- 


personas han sido exterminadas lentamente en los campos de 
concentración, sin que sus gritos hayan sido oídos en parte 
alguna, ¿se puede escribir una novela de amor con la pretensión 
de encontrar ahí la esencia de las cosas? La gran solución está 
en llegar a lo eterno por medio de lo actual: el Quijote. Pero 
esta alquimia de convertir una cosa en su opuesta —lo fugaz 
en lo eterno, lo circunstancial en lo esencial— es sólo obra del 
genio; y el genio es el recurso mágico al que no se puede invocar 
como norma de vida. 

El artista de hoy se encuentra ante este dilema con prefe- 
rencia a cualquier otro, porque no puede evitarlo, porque no es 
él quien se lo plantea, sino nuestro mundo y nuestro momento. 
Viene de fuera. 

Vivimos en plena crisis de transformación, cuyo trágico 
exponente son las grandes guerras mundiales. Y un mundo en 
crisis es un mundo agudo y urgido. Cuando la vida yace en lo 
habitual, todo pierde su significado y su contorno; deja de verse 
a fuerza de mirarlo, deja de sentirse a fuerza de convivir. Parece 
que todo existió siempre, que todo existirá así, que todo está 
ahí por su propia razón de ser: los muros de nuestra casa, los 
cristales de la ventana, los alimentos del mercado, los vestidos 
de la tienda, las leyes que nos gobiernan, los ideales que pro- 
clamamos, las ideas que defendemos. Pero en un mundo en 
crisis, con sus sucesivos abismos de grandes catástrofes, todo 
adquiere una afilada y alta realidad, todo se torna super-real, 
Como en una pesadilla, todo lo que nos rodea reclama su sen- 
tido y su derecho, declara su origen y pide su destino. El cristal 
de la ventana o el muro destruído por un bombardeo no se pue- 
den reemplazar, y nos gritan, con su ráfaga de intemperie, que 
fueron hechos por alguien y de algún modo, que sirven para 
algo, pero sólo para eso y no para otra cosa. Y lo mismo sucede 
“con nuestras ideas, nuestras convicciones, nuestros ideales, 
nuestro concepto de la vida y de la muerte, nuestra realidad 
objetiva y nuestra metafísica. Hay que saber qué es cada cosa, 
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de dónde nació y adónde nos lleva. Hay que preguntarse a sí 
mismo, por qué el mundo en crisis está ahí, con su catástrofe 
mundial dentro, esperando la respuesta. Hay que tomar una 
actitud ante el mundo, que exige una actitud para poder seguir 
- viviendo, el mundo y nosotros, 

- El cine, arte incipiente, a veces balbuciente, casi siempre 
vendido y esclavo es —quiérase o no— el arte de nuestro tiempo, 
de esta época nuestra de máquinas y de masas. Un arte de pe- 
queñas realizaciones, junto a sus posibilidades inmensas. Pero 
nuestro arte, hecho a máquina y en contacto diario con millones 
de espectadores, con esas masas que —para bien o para mal, 
ya veremos— se están levantando sobre la faz de la tierra. El 
cinema ha tomado una actitud ante el mundo: esta actitud es el 
cine documental. 

Naturalmente, el cinema ha tomado otras muchas posicio- 
nes. Entre ellas, no tomar ninguna, ignorarlo todo. Pero es que 
el cine documental, precisamente, nace de esta actitud del cine 
ante su época. Es un arte de post-guerra. 

Cierto que las primeras películas de Lumiere, en 1895, fue- 
ron un documental y un noticiario: La salida de los obreros de 
los talleres Lumiere y Llegada a París del astrónomo Janssen. 
Después, se hizo sin tregua esto mismo en todos los países: sa- 
lida de obreros, llegadas de personajes, vistas de playas, entrada 
de locomotoras, desfiles de soldados o de bomberos, familias 
reales que saludaban dignamente a súbditos invisibles... Es 
lo que se llamaba “escenas naturales”. Los Lumiere vieron claro 
desde el primer momento: subtitularon al cine “el gran viajero” 
y enviaron por el mundo a cameramen audaces, como Doublier, 
Promio, el famoso Mesguich... 

En seguida vinieron las mixtificaciones. Durante la guerra 
de Cuba, entre Estados Unidos y España, el norteamericano 
Amet fingió la batalla naval de Cavite en el estanque de su jar- 
dín, con barcos de corcho y un fondo pintado en un telón. La 
escena pasó por auténtica durante mucho tiempo, como otras 
muchas de aquella guerra, hasta que el mixtificador de una serie 
titulada La guerra de Cuba confesó, muchos años después, que 
todo era apócrifo, hecho con maquetas o filmado con compar- 
sas en las playas de Florida. 


p 


, 


he 


| iéx se hicieron “reproducciones” de sucesos célebres, 
sin ánimo de falsificar, sino al modo de museo de figuras de 
ra animadas, en sucesivas escenas: el asunto Dreyfus, el te- 


_ rremoto de la Martinica, episodios de la guerra grecoturca, la 
- Muerte del Papa, el asesinato del rey de Servia, la sublevación 
- del acorazado Potemkin en Odesa... Quizás la reconstitución 
- más célebre es la de Mélies, en 1902; había solicitado filmar la 
- coronación del rey Eduardo VII en Londres, pero no se le toleró; 


entonces contrató a un mozo de lavadero, muy parecido al rey 
de Inglaterra, y reprodujo fielmente la escena, en París, para 
una empresa inglesa. 


e importancia, Hasta que Charles Pathé, tomando una idea del 
ingeniero suizo Frantz Dussaud, que trabajaba para él, creó, 
en 1908, el primer noticiario cinematográfico: Pathé-Journal, 
que inicialmente se llamó Pathé Faits-Divers... En seguida, 
surge el film de viajes e instructivo: vistas de Singapur, la caza 
del elefante, bellezas de las flores, los pájaros migratorios... 
Desde 1910 a 1914 el género prolifera, y al estallar la primera 
guerra mundial en aquel año, el documento cinematográfico ad- 
quiere un dramático relieve, y urgencia práctica. El primer 
gran documento de la guerra es inglés: La batalla naval de las 
islas Coronel y Falkland, que tuvo lugar en noviembre y diciem- 
bre de 1914, film dirigido por Walter Summers. Otras muchas 
películas semejantes se realizaron durante aquella contienda, 
aunque quizás el mejor material fué guardado en secreto en los 
archivos militares, con un absurdo criterio burocrático. 

Pero todo lo hecho hasta esas fechas son simples docu- 
mentos fílmicos, anotaciones cinematográficas de los hechos, 
no documentales. Son simples exposiciones, y no creaciones. 
Falta la creación artística con los hechos. Esto sólo va a su- 
ceder en la post-guerra. Va a nacer en el cerebro y en la vida 
diaria de dos hombres bien opuestos, por su edad, por su pro- 
fesión, por el momento que les toca vivir, y el lugar donde ha- 
bitan, casi en los extremos del mundo. Ambos se desconocen 
y ambos tienen la misma idea, quizás en el mismo año: 1918, 
en los primeros días de la post-guerra. Son los creadores del 
documental, de sus dos grandes tendencias vigentes hoy, que 
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Sin embargo, el reportaje auténtico fué ganando amplitud 
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orientan a todas las demás. 

Esta coincidencia no es producto del azar. El azar sólo es 
una expresión de la falta de datos. Los eclipses estuvieron mu- 
cho tiempo regidos por el azar y causaron, por ello, el terror de 


los hombres. El nacimiento del cine documental obedece a un 


determinismo cierto, hecho de la actitud del creador cinemato- 
“gráfico ante el mundo en crisis. A la guerra de 1914 partieron 
los soldados cantando alegremente y con flores en las bayonetas, 
que les ponían las mujeres por las calles; era la alegría del 
hombre primario que se libera en la gran aventura de matar, 
como en todas las guerras habidas. Aquellos soldados volvieron 
vencedores, pero destrozados, desesperados, vencidos. Porque 
resultó que aquélla no era una guerra como todas: resultó que 
murieron millones de hombres, como en ninguna; alcanzó una 
extensión mundial, como nunca en la historia; la destrucción 
fué tal, que las naciones no se repusieron de ella jamás; y los 
regímenes políticos, imperios poderosos y seculares, cayeron 
para siempre, mientras de los escombros surgían hombres des- 
esperados, que clamaban ideologías revolucionarias. El resul- 
tado de aquella guerra fué una sorpresa terrible, y reveló que 
ésta es la era de las máquinas y de las masas, dos fuerzas for- 
midables aún sin límites conocidos, y que no se pueden manejar 
alegremente, como la lanza de un caballero medieval. El hom- 
bre quedó espantado de su propia obra y del poder que tenía 
en sus manos; hoy, la energía atómica, por ejemplo, no ha hecho 
más que continuar el camino, que otros hechos semejantes se- 
guirán jalonando hacia un horizonte ignorado. 


Entonces hay un hombre que se encuentra ante ese mundo 
super-real de la crisis y la post-guerra anteriores. Mejor dicho, 
se encuentra fuera de ellas y por eso debió verlas quizás como 
nadie, Es Robert J. Flaherty, un explorador de las regiones 
árticas. Había nacido en 1884, en Iron Mountain, en el Estado 
norteamericano de Michigan, pero desde niño vivía en Canadá, 
donde su padre era ingeniero de minas. Allí se dedicó a explo- 
rar aquel mundo nevado, silencioso y vacío y llevó a cabo des- 
cubrimientos geográficos importantes. Algunas de esas expe- 
diciones las hizo por cuenta de sir William McKenzie, que le 


> 


vivió A ARO 

| es. Durante dos años, Flaherty filma en las regipnes 
árticas del Canadá, y cuando vuelve con su film y trabaja en 
$), se le incendia y destruye por completo, Y ante esa pequeña 


=película que debió hacer: aquél era el film de su expedición, el 

¡relato expositivo de sus andanzas y trabajos, una película de 
viajes como otras. Lo que él debía hacer era la película de los 
nativos, de los esquimales, y —como diría después— el drama 
_de cada lugar y el drama esencial del lugar. No otro, super- 
puesto a aquél, como sería el del explorador, sino aquél exac- 
| tamente, el del esquimal y su mundo. El mundo del hombre 
primario y elemental, como lo hará ya siempre, en sus grandes 
obras. - Los peleteros Reveillon Freres, para los que trabaja 
E sufragan la película, y Flaherty se instala en Cap 


Dufferin, el centro recolector de pieles de la empresa. Desde 
allí, como base de operaciones, filma durante casi dos años, 
desde el otoño de 1920. Y realiza Nanuk, el esquimal o Nanuk 
del Norte, (Nanook of the North), que es la vida de un esquimal 
en lucha con la naturaleza hostil, para poder subsistir: el ali- 
mento es el drama de aquellos hombres, en torno al que se teje 
la gran aventura de su vida. Y esto es lo que Flaherty hace 
drama y acción en su film. 

La película es rechazada por todas las empresas cinemato- 
gráficas. Pero los peleteros Reveillon Freres, como productores 
—se exhibe aún con el título de “Reveillon Freres presen- 
da”. ¿— la hacen distribuir por la casa Pathé y obtiene un 
éxito extraordinario: su veracidad y el drama extraído de esa 
veracidad —como Nanuk a la deriva en el témpano flotante— 
es lo que impresionó a los públicos de todos los países. El gran 
“documental ha nacido: es junio de 1922, en el teatro Capitol 
de Nueva York. 

“Entonces Hollywood lo llama y el productor Lasky, al frente 
de una de las empresas que luego formarían la Paramount, le 
encarga hacer “otro Nanuk”. Pero Flaherty está leyendo en- 
tonces el libro de Frederik O'Brien Sombras blancas en los ma- 
res del Sur, y comprende que en aquel medio está su próximo 
film. El autor del libro lo asesora de dónde encontrar la ver- 
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dadera vida primitiva de las islas del Pacífico, que está casi 
extinguida en todas partes: en la pequeña isla Safuma, del ar- 


chipiélago de Samoa. Y allí, con su mujer y colaboradora 
Frances Flaherty, sus tres hijos pequeños, su hermano David, 


un criado irlandés y el equipo técnico, Flaherty filma durante 


un año y diez meses, la vida de la última isla paradisíaca. Es el 


gran poema de los mares limpios, de los cielos claros, de las 
palmeras esbeltas, de los hombres y mujeres desnudos, de la. 
naturaleza que lo da todo, de la danza y el amor. El drama del 
lugar no es ya la lucha por la subsistencia, como en el esquimal, 


sino algo más completo y sutil. Flaherty ve que aquel mundo 


ha sido borrado de todas partes, degenerado y exterminado, 
no sólo por la codicia de los mercaderes, no sólo por el dinero 
y el alcohol, sino por las predicaciones de los misioneros cris- 
tianos, que sustituyen los misterios vernáculos, por otros ritos 
y misterios igualmente elementales, pero inadecuados a aquella 
existencia, a aquella “civilización”. Y por eso, lo declara él 


mismo, centra el crescendo dramático de la película en la cruel 


liturgia del tatuaje, que todo joven nativo debe sufrir antes de 
tomar mujer. Sus ritos y tabús, ese dolor y ese misterio, son 
su defensa contra el exterminio que viene del blanco. Esto es 
Moana, la de los mares del Sur (Moana of the South' Seas), 
estrenada en 1926. 

Nada de ello fué comprendido por la empresa de Hollywood, 
que sólo vió allí un atractivo: los desnudos femeninos. La pro- 
logó con un coro de girls que tocaban guitarras hawaianas y 
la lanzó con esta frase publicitaria: “La vida amorosa de una 
sirena de los mares del Sur”. Flaherty rompió con la empresa 
y, para contrarrestar el espectáculo comercial, exhibió su film 
en las principales universidades de Estados Unidos, con confe- 
rencias suyas. 

Es que ha entrado en la lucha más dura y difícil para el 
hombre que quiere hacer arte en el cine, porque cree que el cine 
es un arte: la lucha por la calidad. Porque en ningún país del 
mundo el cinematografista hace lo que quiere, sino lo que puede: 
en el cine hay que estar a costa de todo o no estar, ser radiado 
para siempre. Ello explica la desaparición súbita de directores 
o argumentistas famosos, o la desigualdad incomprensible de la 
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ban idad cercanas al eretinismo, 
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- Sobre A En otros países, en _ 
aquella fecha se abordaba este mismo tema: Cavalcanti sobre 
E Ruttmann sobre Berlín... Pero, según dice Flaherty, 
como en la película no había ningún desfile militar de West 
Point, no gustó a los productores, que la destruyeron y partie- 
ron en trozos, para fondos proyectados en una revista musical 
del teatro Roxy. Durante dos años se dedica a experimentos 
técnicos: ya al realizar Moana, descubrió el valor de la película 
—pancromática para el cine en blanco y negro, que desde entonces 
se usa; ahora, por cuenta de la actriz Maude Adams, hace ex- 
- periencias sobre el cine en-color e inventa la lámpara Mazda, 
- muy usada en Hollywood; hace un film sobre cerámicas, que 
no llegó a ver nunca. Y en 1927, es llamado por la Metro Gold- 
Wwyn para hacer, con Van Dyke, la película Sombras blancas en 
| los mares del sur; filma tres meses, pero abandona el trabajo, 
- por no estar conforme con la orientación del film. También 
renuncia a otro sobre los indios “pueblos” de Nueva Méjico. 

Y en 1929, tres años después del estreno de Moana, y cinco 
desde el comienzo de aquel film, inicia la realización de Tabú, 
colaborando con el alemán Murnau. Emplean casi dos años en 
la labor, e insiste en su viejo tema: el tabú y el misterio espe- 
cífico de la vida primitiva. Su estreno, en marzo de 1931, fué 
un éxito mundial. 

En viaje por Europa es llamado por el inglés Grierson para 
dirigir un film según las tendencias de aquél: Industria britá- 
nica (Industrial Britain, 1933), sobre las zonas fabriles de In- 
elaterra. Y en Inglaterra, para el productor independiente Mi- 
chel Balcon, emprende su obra quizás más importante: El hom- 
bre de Arán (Man of Aran). En 1933 se instala en la mayor de 
las islas Aran, Inishomore, que, a quince horas de barco de 
Londres, vive una existencia primitiva. Durante cerca de dos 
años, como siempre, filma la lucha sin tregua de los pescadores 
contra el mar, sobre aquellas rocas peladas, batidas por un 
océano embravecido. Es el más grande poema del mar que se 
ha hecho nunca en la pantalla, la más formidable epopeya del 
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hombre humilde en eterno combate contra el océano hostil y 
poderoso. La lucha por las redes, que las olas arrebatan; la 
tempestad que estalla en montañas de agua que se pulverizan 
contra las rocas y que parece no tendrá nunca fin; la pesca del - 
escualo, con su cortejo de barcas negras y gaviotas blancas, 
“son escenas imperecederas del cinema universal. Su estreno, - 
en 1934, fué un desfile de éxitos y premios internacionales, que 
aureolan bien merecidamente la vida de este hombre, entonces 
de cincuenta años, de su mujer Frances y su hermano menor 
David, fieles colaboradores. | 

La realización de la obra de Kipling Tomai, el de los ele- 
fantes, fué un fracaso. Se la encargó Alexander Korda, y Fla- 
herty trabajó en la India, en Misore, durante muchos meses; 
allí descubrió como actor a un muchacho de la servidumbre del 
maharajá, Sabú. Pero de vuelta a Inglaterra, Korda introdujo 

- modificaciones que desvirtuaron el film, el cual quedó en esa 
cosa híbrida que es El chico de los elefantes (Elephant Boy, 
1937), del que Flaherty renegó., 

De vuelta a Estados Unidos, en 1939, hace, para el Minis- 
terio de Agricultura, un film sobre el agotamiento del suelo: 
La tierra (The land, 1942). Con ese motivo recorre el país du- 
rante los años 1941 y 42, y comprueba que todos los campesinos 
viven bajo la pesadilla amenazadora del temor al paro obrero, 

y la terrible realidad del agotamiento de la tierra. El hombre 
ha devorado la tierra y no ve remedio alguno. Quizás Flaherty - 
piense en Nanuk, el esquimal, en Moana, la bella muchacha de 
log mares del sur y su isla paradisíaca, y hasta en la familia 
de. Arán, en lucha con un mar tremendo y enemigo, pero inago- 
table. Y se va a buscar al hombre primario en medio de la civi- 
lización, al hombre capaz de vivir y sentir sobre sí el mundo 
civilizado sin que lo afecte, ni lo destruya. Descubre un rincón 
de Luisiana, en la desembocadura del Misisipí, en la tierra de 
los antiguos indios bayus, donde viven descendientes de los 
canadienses deportados por los ingleses en el siglo XVHIL; ha- 
blan una mezcla de francés e inglés y hacen una vida primitiva, 
de pescadores. Allí cerca, a su lado, cuadrillas de obreros fe- 
briles levantan las torres de los pozos de petróleo; pero los 
acadianos siguen su ritmo vital y sus costumbres antiguas. El 
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Esta es e obra de Flaherty: cinco grandes películas, a 
- través de veintiocho años, en un hombre que, cuando acaba Re- 
lato de Luisiana tiene sesenta y cuatro años de edad. Cuando 
el cine es un arte y no un comercio, la improvisación y la alegre 
e arorakitidad no existen: es tan duro y difícil y dramático 
de hacer como cualquier arte. Y la obra de un hombre tiene, 
en ese caso y por eso, una contextura y personalidad honda y 
- definida. 

La de Flaherty es el poema: el poema de los hielos y la 
soledad; el poema de la última isla encantada, con sus mujeres 
desnudas y su amor; el poema del mar, del gran océano poderoso 
y bravo, de los míticos atlantes; el poema de los ríos, los árboles 
y el silencio junto a la civilización. Y siempre el poema del 
hombre originario, en su raíz prístina, insertado en la naturaleza 
directa y espontáneamente. La poesía y la defensa de los hom- 
bres puros, fuertes y directos, que desdeñan la batalla por el 


dinero y el poder, y sólo luchan con la naturaleza por el sus- 


tento y el amor. Esta es la esencia de su poema fílmico: el hom- 
bre puro. Y en este poema como en toda poesía verdadera, le- 
gítima, puede hallarse la esencia de las cosas y los hombres, 
porque toda gran poesía brota del hondo fondo último del es- 
píritu humano: allí donde yace su misterio, que para el hombre 
es el misterio del mundo. La poesía pura también está llena de 
soluciones, que son los rasgos eternos del hombre y el orbe. 

Y sobre este valor esencial de la obra de Flaherty se levan- 
tan, deducidos, los asuntos, la forma y el sistema de sus obras. 
Sus películas están hechas con la cámara: Nanuk sorprendió 
técnicamente por el manejo del tomavistas; en Moana descubre 
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la película pancromática —hasta entonces sólo usada para el 
eine en color— como el medio de captar nuevos matices del cielo, 
del paisaje y sobre todo de la piel humana: El hombre de Arán 
tiene movimientos de cámara maravillosos tan audaces como 
exactos... Filma muchos metros de la misma escena —por 
ejemplo, la danza de Tabú— hasta encontrar las tomas mejores, 
entre las mejores; pero dice que una escena se puede filmar 
mil veces, y aún se encontraría otra vista mejor. 

De ahí que la estructura de sus películas sea la. reconstruc- 
ción de hechos reales, rigurosamente verdaderos y tal como 
acontecen; pero reconstituídos para ser filmados, y para que la 
mirada de la cámara pueda extraer su fundamental sentido. Sus 
películas no tienen ficción, pero están en el límite de ella: la re- 
construcción de la realidad. 

Es decir, el resumen de la estética de Flaherty, tal y como 
se ve en sus films, es éste: el poema del hombre puro; un lugar 
y el drama esencial de este lugar; la realidad reconstruída y 
filmada en su profundo sentido; la cámara y su mirada como 
instrumento cinematográfico. Lo que constituye una de las dos 
grandes tendencias directrices del documental. 


Porque hay otro concepto diametralmente opuesto. El hom- 
bre que lo crea y las circunstancias que lo inspiran son también 
opuestas. Es Rusia en plena revolución de octubre de 1917, la 
revolución comunista en la sexta parte de la tierra. Guerra civil 
contra los zaristas y republicanos, guerra contra los ejércitos 
extranjeros que invaden el país e intervienen militarmente para 
aplastar la naciente revolución. Guerra sin cuartel en todas 
partes. Y lo que interesa, ante todo, a los dirigentes de la revo- 
lución es esto: saber lo que sucede, al minuto y en cada rincón 
de aquel país inmenso y complejísimo, que acaba de estallar en 
un caos. Si aquel caos tiene un sentido, todo se logrará; si no lo 
tiene, es el fracaso del “gran experimento”. Especialmente in- 
teresa la marcha de la guerra, el no ser aplastados por la fuerza 
de las armas. Hay que saber, hay que mirar, hay que estar en 
todas partes. Este ser omnipresente y omnividente puede ser 
el cine, Es el cine. 


Y hacia los frentes salen todos los cinematografistas capa- 
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te ota ordenadas, coordina- 
- das con cierto sentido. El hombre encargado de esta tarea es un 
escritor de veintiún años, nacido en 1896: Dziga Vertov. 


Encerrado en un cuarto de montaje, va viendo centenares 
de escenas fílmicas, de Siberia, o de San Petersburgo, de Karelia 
o del Cáucaso, de un extremo u otro de Rusia, sucedidas hace dos 
días o hace dos meses. Es igual: allí está abolido el tiempo y el 
espacio, no hay más que hechos, y de aquel caos aparente, él, el 
artista de veintiún años, tiene que extraer un sentido. Porque 
aquellas vistas, por encima de su anécdota, de su fecha y su lu- 
gar, tienen un significado total y son algo superior a sí mismas: 
- son la historia tal como se va haciendo, 

Cada una de aquellas vistas, o cine-vistas, son un hecho 
real, sucedido, y que ya no puede variarse. Son documentos 
fílmicos; que tienen un valor en sí, específico, según lo que 
representa cada escena tomada; pero que también tienen un 
sentido de conjunto, superior al intrínseco, que sólo puede reve- 
larse por la combinación de cada escena con todas las demás, por 
semejanza, por contraste, por compenetración, por combinación 
de sentido, ritmo y forma... Esta combinación de cada toma 
de vistas con todas las demás, para extraer de ellas un concepto 
superior al que tienen aisladas, es el montaje. Con ello, obten- 
drá una fórmula visual, “una ecuación visual”, que es la película. 
Fórmula cuyo resultado es éste: yo veo, yo cine-veo. Es lo que 
llamará el “Cine-ojo” que define así: “el Cine-ojo es el descifra- 
miento documental de la realidad visible”. 

El mundo de fuera, en su circunstancia fugaz y en su hondo 
sentido, el grito desesperado de la historia viva que es toda re- 
volución, le dictan, como se ve, la teoría de su arte: le ponen 
un concepto del documental, y del cine en general, sobre la mesa 
de trabajo. La cuestión es enterarse de que está allí, y hacer 
con ello una obra. Una cosa crea y alimenta a la otra. 

Así, simultáneamente a estos descubrimientos que la reali- 
dad de su trabajo le brinda, Vertov hace treinta y cinco núme- 


ros de Noticiarios y, en 1918, una cecopiladión en rod E q 
que titula Aniversario de la revolución de octubre. En 1919 


siente sus ideas sobre el cine claras, terminantes, y las lanza 
atrevidamente en el periódico Lef, órgano del tes llamado 
“Frente izquierda del arte”, del que forman también parte Brick, 
Tretiakov, Nayakovsky... El manifiesto, breve, en frases secas 
como fórmulas, en un estilo entre vanguardista de la época y 
proclama política, es ante todo un grito de combate y un llama- 
miento: combate el cine de ficción, de actores, como una desvia- 
ción teatral; quiere que el cinema sea un lenguaje universal de 


hechos y que esté al servicio de la orientación política por que 


se combate en su país. Y forma el grupo llamado “Cine-ojo”, con 
su hermano Miguel Kauffmann, Kopalin y Belakov, a los que 
luego se agregan otros. Este grupo es un equipo de trabajo, un 
grupo de buscadores de hechos para recoger con la cámara. 

El grupo consigue, en 1922, ser incorporado al Goskino, su- 
premo organismo del cine del Estado, donde se crea una rama, 
Kultkino, a cargo de Vertov. Con aquellos elementos, que en 
realidad no eran muchos, como sucedió con todo en los primeros 
tiempos de la revolución, lanza un Calendario Goskino, y de 1923 
a 1925, hace veintitrés números del noticiario Kino-Prayda, to- 
mando para el cine el nombre del periódico órgano del partido 
comunista. El que se exhibe en los programas del Museo de Arte 
Moderno de Nueva" York trata del proceso de agosto de 1922, 
contra el partido social revolucionario, acusado de un complot 
contra los jefes bolcheviques, principalmente contra Lenín, que 
resultó gravemente herido en un atentado, 

En 1925, presenta un film largo, con-el panorama de la 
situación de Rusia en aquella fecha: Un año después de la muer- 
te de Lenín. Y de aquí parte hacia su primer gran documental 


definitivo, planeado y realizado según sus concepciones: La: 


sexta parte del mundo, hecho en 1926 y 1927. Es un panorama 
del trabajo y la economía en la Unión Soviética, la sexta par- 
te del mundo, recogidos por sus operadores del equipo del “Cine- 
ojo” repartidos por el país. En 1928, El año undécimo resume y 
canta la industrialización de Ucrania en los diez- años primeros 
de la revolución comunista: las minas, la electrificación, los 
saltos de agua, las fábricas... se van levantando sobre la tierra 
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ax todos los días, con sus manos, un mundo mojo que el 
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pre El hombre del tomavistas; que aparece en 1929; es quizás la 
obra que pretende ser la más representativa de sus teorías, la 


_más directa y pura en este sentido. Es una especie de diario 


cinematográfico de un cameraman, mejor dicho de una cámara. 
A veces se ve al operador con su cámara andando por la panta- 
lla. Pero, sobre todo, se insiste en la cámara misma, presentada 
en primeros planos, que puntúan rítmicamente la acción. La 


película es una maravillosa demostración de los recursos del 


cine, del poder formidable de los hechos, de los sucesos diarios, 
-como acción de un gran drama y.de los seres humanos que an- 
dan por el mundo como anónimos personajes, más grandes e in- 
tensos, cuando viven su vida, que todos los actores. 

“El cine sonoro no interfiere en las teorías de Vertov, sino 
que éste traduce a ellas el nuevo hecho. Si antes había que cap- 
turar el mundo visible, ahora hay que recoger el óptico-audible. 
Entusiasmo, película de 1930, es esto en su forma, Se titula 
también Sinfonía de la Cuenca del Don, porque su tema es el 
esfuerzo, el “entusiasmo” de esta zona industrial rusa en la con- 
secución de los objetivos del plan quinquenal. Tres canciones 
sobre Lenín, de 1934, intenta una simbiosis imagen y música, 
glosando ópticamente tres canciones sobre el máximo dirigente 
de la revolución soviética. Está hecho seleccionando material de 


- más de ciento cincuenta films, y juega constantemente el paso 


de un lugar a otro para buscar el gran contenido óptico de la 
canción. Tiene vistas magníficas de todos los lugares de la 
Unión Soviética, con un gran sentido plástico, y un lento ritmo. 
Tiene también, manifiesto, el peligro del sistema cinematográ- 
fico de Vertov: la confusión, cuando tal cantidad de elementos 
dispares no se logran trabar en cualquier momento del film. 
Después hace Kirov, y Canción de cuna, en 1937. 


Dziga Vertoy forma con Pudovkin y Eisenstein, el gran 
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trío del cinema soviético, que nace con la revolución, y hace 
sobre ella su mejor obra, no superada después. León Kulechov 
es el precursor de este movimiento y de sus teorías del montaje. 
Y como casi todos los realizadores soviéticos de entonces, Vertov 
es un teórico, que luego aplica la teoría descubierta a la práctica 
de realizar su obra. 

Por eso he dicho que Flaherty y Vertov tienen la idea del 
documental moderno, como arte de post-guerra, seguramente 
en la misma fecha. Flaherty comienza a pensar en ello cuando 
ha realizado ya un primer film, que no es lo que quería, lo que 
debía ser, y que el azar de un incendio destruyó. Vertov siente 
surgir toda una estructura teórica del cine antes de realizar 
ningún film, y lanza su manifiesto antes que Flaherty hiciera 
su primera película definitiva. Pero a su vez, Vertov hace su 
primer film, como creación documental, años después de Fla- 
herty. Lo que no señalo para marcar supremacías de descubri- 
dor, para uno u otro, puesto que en arte no tiene importancia 
la prioridad, sino la aportación de la obra hecha, teórica o prác- 
tica. Lo que hay que señalar en Vertoy es la importancia inicial 
de la teoría. En ella está su obra tanto como en sus films. 

Hecho de obra y de teorías, su concepto del documental tie- 
ne este esquema: su tema no es el hombre, sino la historia, y la 
historia en el momento que se hace; los hechos tal cual suceden 
y en el momento en que se producen, cazados por equipos de 
cameramen. Es decir, la actualidad más estricta e inmediata, 
al minuto, actualidad de noticiario. 


Por eso, en sus películas no hay protagonistas, ni siquiera 
actores naturales y auténticos: sus personajes son las gentes, 
el anonimato de las masas, formadas por personas que —mu- 
chas veces sin saberlo— pasan un momento por la pantalla, con 
su risa, su dolor, su trabajo, su rostro, su ademán, su figura que 
se pierde en seguida. No hay el menor rastro de ficción, ni si- 
quiera la reconstitución de un hecho real: no hay posibilidad de 
repetir el suceso verdadero en su lado esencial y filmarlo en este 
perfil revelador. Es la realidad misma, elegida en lo eficaz, se- 
gún el tema a que deba servir, 

Por ello la elaboración artística no puede hacerse con la 
cámara, con vistas cinematográficas que no dan al realizador 
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- combinación o simbiosis posterior, por el montaje. El montaje 
e radicia es Ta estática fíimica de Vartor, su instrumento 
de creador. Por eso dice que la película está en montaje desde 
- Que se concibe hasta que se lanza al mercado concluída. Y por 
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eso, porque no elige y crea sino después, sobre los hechos consu- 
mados, la acción de sus films no se centran sobre un lugar, con 
su tiempo en marcha. No hay espacio ni tiempo, y los hechos se 
organizan en la película con entera libertad, salvo la del signifi- 
cado profundo que deben expresar. Y por aquí busca, este tipo 
de documental, saltar sobre lo efímero de la actualidad palpi- 
tante que recoge, para forzar la entrada de lo eterno, que el ar- 
tista busca aprisionar como su presa definitiva. Sobre el espa- 


! cio y el tiempo: he aquí lo absoluto, espejo de la eternidad. 


En resumen, la estética de Dziga Vertov es ésta: la actua- 
lidad del hombre masa en la historia, en lucha por un mundo 
mejor; el salto sobre el tiempo y el espacio; la realidad autén- 


tica tal cual sucede y en el instante que sucede; el montaje como 


instrumento de la creación cinematográfica. 

La cual, como se observa, es el reverso de la de Flaherty. 

Y sobre una y otra tendencia se han creado las grandes 
escuelas del tine documental en el mundo. En esos veinte años 
de entreguerras se configuran, desarrollan y evolucionan. En 
esta post-guerra última adquieren nueva agudeza, una apre- 
miante necesidad de tomar posiciones, de revalidar esa actitud 
opinante y activa ante el mundo en crisis, que es por hoy, el 
alma del documental. Y así, el cinema documental adquiere du- 
rante la última guerra y post-guerra una envergadura hasta 
gue desconocida. 


El cine documental, a diferencia del cine argumental, no ha 
sido afectado por esta enfermedad de nuestro siglo que es el 
nacionalismo, especialmente recrudecido después de esta guerra. 
Nuestro arte en general ha perdido su voluntad de universalidad, 
y quiere ante todo expresar al país donde nace y vive, sin re- 
nunciar a dirigirse a todos los hombres. Contradicción que se ha 
tratado de salvar con una paradoja, con un alegre contradicho 
mental, como éste: llegar a lo internacional por medio de lo 
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nacional. Es decir, lograr lo blanco por medio de lo negro, se- 
guir un camino marchando por el opuesto. Con lo cual lo único 
que se salva es el nacionalismo y lo que se pierde es la univer- 
salidad, por muchas frases en que el hecho se envuelva. En el 
documental no se ha planteado la cuestión del cine nacional con 
espíritu localista, que casi siempre es espíritu provinciano. El 
documental tiene un espíritu universalista que —salvo algunas 
excepciones— domina en casi todos log países. 

Se abordan los temas de nuestro mundo y nuestro tiempo. 
Pero tienen que ser vistos y tratados según el lugar donde suce- 
den, donde habitan los hombres que los viven y los realizadores 
que dirigen las películas. Esto es: el carácter nacional del país 
en que se hacen los films y se crea una escuela documentalista 
está necesariamente presente, como colorido local, dentro de la 
tendencia universal que siga cada grupo y cada director. Pero 
nunca como hecho fundamental. 


Indudablemente, la escuela más importante del cine docu- 
mental, forjada durante la entreguerra, es la inglesa: tanto por 
la cantidad de sus films y realizadores, como por la trascenden- 
cia que adquiere en el cine mundial, y desde luego en el britá- 
nico. Un hombre, autor de un solo film, es el creador y jefe de 
esta escuela británica, a la que titula “neo-realista”, John Grier- 
son, un escocés, nacido en Edimburgo en 1898. Graduado en 
filosofía en la Universidad de Glasgow, estudia en Norteamé- 
rica, durante tres años —1924 a 1927—, en la Fundación Rocke- 
feller, ciencia de la educación y sociología; especialmente la 
acción de la prensa, la radio y el cine sobre la sociedad. Y de 
allí vuelve con una idea: la importancia capital del cinema como 
medio de propaganda. Se pone en contacto con el Empire Mar- 
keting Board, el EMB y realiza, en 1929, su único film: Pesque- 
ros (Drifters), sobre la pesca del arenque en el mar del Norte. 
Esta película es sobre todo una demostración: lo que Grierson 
cree que debe ser el cine documental, y la manera de organizar, 
práctica y eficazmente, la producción de documentales en un 
país. Grierson estima que el cine debe ser realista, en el sentido 
más estricto del vocablo, es decir, tomando los hechos de la 
realidad, por cotidiana que sea; que debe hacerse un cine de 
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la pantalla, Y esto, que constituye el núcleo vital de su escuela, 


ss de factura netamente británica : el servir a la sociedad como 


: - individuo, es decir, al individuo social. Y por último, que el cine 
- documental debe tener una organización, apoyada en organiza- 


ciones sociales, a las que puede servir a su vez; desde oficinas 
- públicas hasta empresas industriales. —De ello trataremos más 


- detenidamente en la segunda conferencia—. En este aspecto 


último, en la producción, la obra de Grierson es un modelo. Del 
EMB, que se disuelve, pasa en 1933 al General Post Office, el 
G.O.P. (Dirección General de Correos); en 1937 funda el Film 
Center, más independiente; en 1939 marcha al Canadá donde 
crea el cine de aquel país; y en 1945 vuelve a Inglaterra y funda 
la International Film Associates, de la que forman parte Stuart 
Legg y Basil Wright, por Gran Bretaña, Robert Flaherty y 
Mary Losey, por Estados Unidos, y Jean Benoit-Lévy, por Fran- 
cia y la Unesco. 

En torno a Grierson se forma un grupo de directores, a los 


que él asesora y supervisa; casi todos son universitarios salidos 
de Cambridge, el centro de tendencia democrática y práctica, en 


oposición a la Universidad de Oxford, tradicional y aristocrá- 
tica, Y hombres nacidos entre 1906 y 1910, es decir que tienen 
hoy alrededor de cuarenta años, y veinte cuando la escuela neo- 


realista enfila su curva ascendente. Después, casi todos, se des- 


prenden del grupo, para formar otros, y a su vez producir los 


- films de nuevos realizadores. 


Todo un mundo multicelular, en que cada director forma 
otros, se constituye de este modo en el cine inglés, que cuenta 
así con una sólida colectividad creadora capaz de continuidad y 
evolución. Y el documental, fuertemente asentado, es, durante 


muchos años, la más importante obra cinematográfica de Gran 


Bretaña; la que da persistencia al cine inglés cuando está per- 


- dido; la que decide su carácter cuando renace pujante en esta 


post-guerra. 
Y esta escuela de Grierson y su grupo ofrece también un 
sólido y firme frente estético, más definido y uniforme que cual- 
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quier otra. Tiene una gran influencia de Flaherty, especial- 
mente en la personalidad de muchos realizadores... Pero vista 
en conjunto, muestra en seguida la impronta de la tendencia 
general de -Dziga Vertov, en el lado que considero esencial: el 
tema y su propósito, es decir, su valor estético-social. 

El inglés es un documental actualista, que enfrenta nuestro 
tiempo y nuestra sociedad con designio activo; captar la faz de 
nuestro mundo y nuestro momento, para actuar sobre ella con 
el poder del cinema. ¿Cuál es ese rostro esencial de nuestro 
mundo, para Grierson y su escuela? En un país industriali- 
zado por completo y de manera fundamental, vital, en el país 
que hizo la revolución industrial de nuestro tiempo, este lado 
base del mundo moderno sólo puede ser uno: las máquinas. 
Llamando máquina, naturalmente, desde la organización postal 
que permite el reparto exacto, rápido y económico de una carta. 
a través del mundo entero, hasta un motor Diesel con sus 
treinta mil piezas o el último modelo de 'avión supersónico. Y las 
máquinas en acción, manejadas por el hombre, y a su vez ac- 
tuando sobre el hombre y la sociedad humana. Las minas, los 
buques, los teléfonos, la radio, el gramófono, las ciudades, la 
alimentación, la enseñanza, el humo dañino de las fábricas, la 
electricidad, el gas, los ferrocarriles, la aviación... Es decir, 
la lucha del hombre de hoy por la creación diaria del mundo. 

El hombre construye máquinas, industrializa el planeta que 
habita, y a su vez es determinado, modelado, por ese mundo su- 


percivilizado, que simultáneamente, le da una vida mejor y lo: 


envuelve en una manigua de problemas. El hombre y la máqui- 
na, el hombre que crea y maneja las máquinas, y a la vez el 


hombre prisionero de ellas, esclavo de su propia obra, como lo: 


es de todas sus obras, sea el mito, sea la máquina. Este es un 
gran tema de nuestro tiempo; éste es el tema esencial de la 
escuela inglesa, vista en su conjunto. El neo-realismo es —cons- 


ciente o inconscientemente— el cinema de las máquinas y los 
hombres. 


Ideología que alcanza a todo el grupo; a la media docena de 


realizadores de primera fila, y a los cuarenta o cincuenta que 
integran su base. 


ze el caso de Alberto Cavalcanti, brasileño 
dica o en Francia. Hizo en ese país un documental sobre 
París: Nada más que las horas (Rien que les heures), en 1926, 
E | decir, poco antes que Ruttmann hiciera su documental sobre 
j - Berlín. Luego realiza películas de vanguardia y algunas buenas 
de argumento, como En rada (En rade, 1928). Y con la llegada 
- del sonoro, tiene que entrar en la zonas más fácilmente comer- 
- ciales del cine, en Joinville, para la Paramount, Esto lo deses- 
pera. Y desesperado se presentó en 1935 a Grierson, y le expuso 
su situación; la del artista del cine, que no puede hacer arte. 
- Grierson lo acogió como a un colaborador valioso y a su lado 
hizo los experimentos con el sonido cinematográfico que venían 
preocupándole; por ejemplo en Correo nocturno. Y sus films 
propios, que son netamente ingleses y neo-realistas, como Cara 
de carbón (Coal face, 1936), sobre las minas inglesas; dos 
- películas sobre teléfonos, Vivimos en dos mundos (We live in 
two worlds, 1937) y Línea alpina (Line to the Tachierva 
- Hut, 1937). Produce muchas películas de otros directores en 
diferentes organismos comerciales y oficiales. Y es el teórico 
y divulgador de la escuela Grierson —aparte de Grierson mis- 
mo—, con artículos y con una película antología de documenta- 
les: Film y realidad (Film and reality, 1942). Luego, pasa al 
cine argumental, que ya ha cobrado gran categoría: es el direc- 
tor, por ejemplo, de la secuencia del ventrílocuo en Al morir 
- de la noche (Dead of night, 1945). 

Harry Watt, escocés como Grierson, se da a conocer con su 
famoso Correo nocturno, en 1936, en colaboración con Basil 
Wright. Es una pequeña obra maestra, de ritmo cinematográ- 
fico, de utilización perfecta del sonido y, sobre todo, de la poesía 

- de los trenes, del valor cinematográfico de los hechos más vul- 
gares: el reparto de correspondencia en un tren nocturno, de 
Londres a Glasgow. Sigue con películas sobre comunicaciones, 
correos, radiocomunicación... Y durante la guerra hace films 
de este género; algunos entre los mejores: El blanco para esta 
noche (Target for to-night, 1941) Línea a Dover, (Dover 
Frontline), Navidad bajo el fuego, (Chrimas under fire)... 
Tiene influencias de Flaherty del que fué ayudante en El hom- 
bre de Arán, y tiende a dar a sus últimos films una acción re- 
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construída, como en El blanco para esta noche o en Mar del 
Norte. Por último, hace semidocumentales como Los llaneros 
(The overlanders) magnífico film realizado en Australia, en 
1945-46, sobre el traslado de ganados a través de los desiertos 
australianos, asunto que repetirán casi simultáneamente los nor- 
teamericanos en Río Rojo (Red River, 1946) de Howard Hawks. 
Watt es uno de los mejores directores de documentales. 

Otra figura de primera fila es Basil Wright. Discípulo y 
ayudante de Grierson desde 1929, se especializa en la producción 
del imperio inglés: el azúcar, las bananas, el té... Sobre esto 
último hace su quizás mejor film Canción de Ceylán, (Song of 
Ceylon, 1934-85). La película, hecha para una factoría de té, 
aborda la vida de Ceylán en este punto: la convivencia de lo 
viejo y lo nuevo, de la tradición cingalesa y la civilización bri- 
tánica, que tratan de adaptarse mutuamente. Y se resuelve el 
asunto en cinco secuencias —la película tiene cuatro rollos—- 
tituladas : El Buda, que pinta la influencia del budismo en el 
país; La isla virgen, con los oficios y artesanías seculares de los 
indígenas; La voz del comercio, que es, en contraste con la 
anterior, la moderna industria del té, base económica de la 
civilización inglesa y moderna en la isla; y El vestido de un dios, 
por donde pasan, como un resumen, las peregrinaciones, danzas, 
cantos, fiestas, exorcismos para alejar a los demonios,.. como 
testimonio de la continuidad de la vida nativa. Wright es dis- 
cípulo de Grierson por la voluntad de sus temas, pero de Flaher- 
ty por su forma, su lirismo, su técnica a base del manejo de la 
cámara... Después de este film hace Correo nocturno con Watt, 
y otras películas sobre educación. 

Constantemente unido a Grierson en su carrera está Stuart 
Legg, de muy larga y destacada obra. Se especializa en temas 
de teléfonos y radio. Y su película más célebre es B. B. C. la voz 
británica (B.B.C. the voice of Britain, 1934-35), sobre la emi- 
sora nacional de Gran Bretaña, 

Arthur Elton hace, en 1932, La voz del mundo (The voice 
of world) sobre los discos de gramófono, su manufactura y su 
difusión social, luego sobre el motor de aviación, sobre las ofi- 


cinas de empleos, y muchos sobre la industria del petróleo para 
una empresa de esta clase. 
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mm, John Taylor, Donal Taylor, J. B. Holmes, Carter, 
Harrey, Hawes, Sainsbury, Evelyn Spice, forman 
2] cuadro clásico del documental inglés, con Mary Fielf, direc- 
t a de films de historia natural, como las series Secretos de la 

da y Secretos de la naturaleza. Entre los posteriores se des- 
tacan Ralp Keene, con media docena de documentales, sobre 
todo Chipre es una isla (Cyprus is an island, 1946), Jack Lee, 
Muir Mathieson, Brian Smith... 

-—— Durante la guerra última, el cine documental inglés cobra 
volumen e importancia considerables. Se hacen muchas películas 
pens para la instrucción militar, en cada arma; el Gobierno 
mayor y más directo apoyo a la producción de propagan- 
1, 2 veces en colaboración con los servicios norteamericanos del 
o tipo; y se hacen notables documentales de largo metraje. 
Ya hemos citado El blanco para esta noche, de Watt. Roy Boul- 
ting realiza Victoria en el desierto (Desert Victory, 1943), 
que quizás sea el mejor documental de guerra que se ha hecho, 
realmente magnífico, y Victoria en Birmania (Burma Victory, 
1945); Thorold Dickinson, que en España hace Tras las lí- 
neas españolas y ABC en España, dos buenos documentales, 
realiza Parientes cercanos (Next of kin, 1942); Humphrey 
Jenning, media docena de películas interesantes, como Escuchad 
a Inglaterra (Listen to Britain, 1942), La ciudad silenciosa 
(Silent Village, 1943), Un pueblo vencido (A defeated people, 
1946); Pat Jackson, Acercando el Oeste (Western Aproaehes, 
1944), sobre la guerra en el mar, con bello color... 

“Y por último en cierto modo alejado de la órbita de Grier- 
son, se encuentra una figura de gran importancia del documen- 
tal británico: Paul Rotha, nacido en Londres en 1907. Alejado 
en el aspecto material de la colaboración directa, pues se forma 
en otros medios y sigue otros caminos. Alejado sobre todo por 
el carácter de su obra. Siempre dentro del documental actua- 
lista da un tono más agudo a su sentido de acción social. Se 
opuso a la orientación que Flaherty dió a su Hombre de Arán, 
considerando que debió buscar la faceta social y no la poemá- 
tica, enfrentar el problema y no el poema. Y su obra se 
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va desplazando continuamente en esta dirección: Contacto 
(Contact, 1932-33), sobre las líneas aéreas del Imperio bri- 
tánico y la importancia de las comunicaciones aéreas; Marea. 
alta (Rising Tide) y luego (Great Cargoes, 1935), sobre amplia- 
ción de los docks de Southampton y su relación con el gran co- 
mercio del imperio británico; Astillero (Shipyar, 1934-35) es 
el trabajo de un astillero en relación con la vida de la ciudad; 
El rostro de Gran Bretaña (The Face of the Britain, 1934- 
35), el poder de este país en relación con el carbón y la electri- 
cidad; Periodismo (Fourth Estate, 1939), sobre el diario The 
Times. Y tres películas semejantes, de gran interés: Mundo de 
abundancia (World of plenty, 1942), Tierra de promisión (Land 
of promise, 1945), El mundo es rico (The World is rich, 1947), 
que desarrollan la tesis que se desprende de los títulos. Que el 
mundo es rico, y el problema es distribuir bien esa riqueza, 
suficiente para todos. 

Su obra va adquiriendo así estos dos caracteres diferen- 
ciales: mayor universalidad en sus temas y, sobre todo, la acen- 
tuación de su carácter social. Ya no es tanto la relación entre 
la máquina y el hombre, sino entre hombre y hombre, como con- 
secuencia de aquella otra. Lo social puro, al borde de lo político. 


Y ello nos saca del documental inglés y nos pone frente a 
otra gran figura universal, que en estos temas afinca su obra: 
el holandés Joris Ivens. 

Toda nuestra civilización ha creado un problema de orga- 
nización social, de relaciones entre los hombres: la revisión de 
esta organización social es el problema más visible de nuestro 
mundo y nuestro momento. Salta todos los días a cada hombre 
desde las páginas de los periódicos, y es la gran batalla de la 
época. No hombres frente a máquinas, sino hombres frente a 
hombres. En cada lugar tiene un aspecto y surge bajo una 
forma, pero es el mismo: hoy no tiene fronteras en un mundo 
único y empequeñecido por la técnica. Por eso, la obra de Ivens 
tiene estos dos caracteres: universal y revolucionaria. 

Su trayectoria es bien expresiva: recorre etapas, desde lo 
poemático a lo social, de aquí a lo político revolucionario. Puen- 
te de acero (1927), y Lluvia (1929) son poemas fílmicos, dentro 
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e ce a (1929), Zuiderzee (1930), sobre 
e MUS montantes de Holanda. Phillis Radio y 
E a (1981), de esas actividades industriales, están en las 

de Grierson. En 1932, hace en Rusia Komsomol o 
Cane 5 ter soviéticas; y desde 

tonces se vuelve decididamente del lado revolucionario, para 

de ON ira de qu reee jreficia yde Mera En 
Holanda hace Borinage (1933), sobre esta cuenca minera de 
su país, subrayando, con imagen y palabra, la miseria de los 
os; Nueva Tierra (1934), es una continuación de la dese- 
n del Zuiderzee para arrancar al mar nuevas tierras cul- 
tivables; en 1937, hace Tierra de España, sobre la guerra de los 

] españoles contra el fascismo, siguiendo la'lucha 
de los frentes, y de un pueblo castellano para recuperar el agua 
para el riego de sus campos; en 1938, va a China para defender 
con su cámara al pueblo chino, que combate contra los japone- 
ses, y realiza Cuatrocientos millones, es decir, los habitantes de 
China; se traslada a Norteamérica, donde hace por cuenta del 
Ministerio de Agricultura una película corta, de propaganda 
cooperativa, para la electrificación de los campos, Fuerza y tie- 
rra (Power an the land) y Zafarrancho de combate, sobre la 
marina canadiense; en seguida, Llama Indonesia, que es la lu- 
cha por la independencia de las Indias Holandesas. Y en 1948, 
emprende un film sobre los países de la órbita soviética, sin 
duda influído por las directivas de Vertov: la zona minera del 
Oeste de Polonia; la industria pesada en Checoslovaquia; las 
vegas de tabaco en Bulgaria, la construcción de un ferrocarril 
a través de las montañas de Bosnia, en Yugoeslavia. 

Ivens tiene un estilo lento, de ritmo casi siempre largo, 
pero bello y exacto. No busca efectos fotográficos y lo que le 
interesa es, sobre todo, el conjunto del film y su tesis. Mejor 
que en ninguno se ve lo que. el cine documental tiene de uni- 
versal, de arte sin fronteras, en este holandés solitario que 
estima que su patria es el mundo, y, sobre todo, el lugar donde 
puede luchar con su arte por las ideas que cree justas. 

Holanda cuenta con algunos otros documentalistas, de 
tipo local, surgidos a la sombra de Ivens: Franken, colaborador 
de Ivens y que hace Jardines del Luxemburgo; J. C. Mol, espe- 
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cializado en films de plantas y cristales; Gérard Rutten, autor 
de Aguas muertas (1934), Gummi (1936)... 


Alemania está bajo la decidida influencia de las tendencias - 
de Dziga Vertov, a través de sus dos grandes documentalistas 
más importantes. Pero el trasfondo local es bien típico: lo cien- 
tífico. La vanguardia alemana es un género de laboratorio, 
que hace el experimento de determinar la forma y sobre todo 
el ritmo cinematográfico. Se busca la imagen simultánea en 
cada fotograma, y un ritmo musical para el montaje. Así este 
propósito melódico, sinfónico, es también muy típicamente ger- 
mánico, de aire siempre wagneriano. Eggeling, desde 1919, 
realiza sus famosas sinfonías: horizontal, vertical y diagonal; 
Fischinger, sus Estudios 7 y 8, Composición en azul, Rapsodia: 
en blue, de Gershwyn; Ritcher, Metzner Mack, Pfenninger... 
Por otra parte, los mejores films científicos, de investigación 
y vulgarización, que llegan a tener sentido poético y dramático, 
son log que hacen para Ufa los doctores Ulrich K. J. Schultz y 
Martin Rikli, con sus discípulos y seguidores. 

Y bajo la directriz universal de Vertov y la línea nacional 
del cientifismo vanguardista y musical, está el más importan- 
te de los realizadores de documentales germanos, con gran in- 
fluencia en la cinematografía mundial, Walter Ruttmann, nacido 
en 1888 y muerto en 1942, Debuta dentro de la vanguardia 
alemana, con Opus (1923-24), y en seguida su primera pelícu- 
la importante, sobre idea de Karl Mayer, Berlín, sinfonía de 
una gran ciudad (Berlin Symphonie einer Grosstadt, 1927), 
donde busca hacer música de imágenes con el ritmo oculto de 
una gran ciudad moderna. Su instrumento es a veces la imagen 
simultánea, pero sobre todo el montaje. Que lleva a su máxi- 
ma expresión, cuando el sonido en el cine le da un punto musi- 
cal de apoyo; La melodía del mundo (Weltemelodie, 1929-30) 
es el ritmo puro y la total anulación del tiempo y el espacio, 
para lograr así la exposición de una idea y la defensa de una 
tesis. Es uno de los más bellos e importantes documentales de 
la historia del cine; hablaremos sobre. él en nuestra tercera 
conferencia. 


Luego hace un film sobre la propagación de la sífilis, con 


de argumentc ica un añ documióntal, Acero (1933), que no 

está logrado. Pero vuelve al documental para hacer una larga 
- serie muy diversa, desde ciudades, como Dusseldorf o Stuttgart, 
hasta la División blindada (Deutsche Panzer, 1940), que canta 


E los triunfos guerreros del ejército de Hitler. Hechas con gran 


talento, ninguna supera a su obra capital: Melodía del mundo. 

y La otra documentalista es la actriz Leni Riefenstahl, pro- 
tagonista de los films de Arnold Fanck especialmente, y que se 
pasa a la dirección para hacer dos películas importantes, bajo 
la neta influencia de Vertov, y de ideología y tesis nazis. El 
triunfo de la voluntad (Triumph des Willens), es un canto a 
Hitler y a la fuerza del nazismo que se revela en el Congreso 
-de Nuremberg en 1934. Doce operadores filmaron los hechos y 
- —Rienfenstahl hizo con ellos un cartel y un documento. Pero 
sin duda su obra maestra, uno de los grandes films mundia- 
les, de una gran belleza, es Olimpia, sobre los juegos olímpicos 
de Berlín de 1936, presentada en 1938 en dos partes, que gene- . 
ralmente se conocen en una versión reducida: Los dioses del 
estadio. Después de esta cumbre no hace nada. 

Arnold Fanck está, por el contrario, en la línea de Fla- 
herty, con sus películas de montañas que tienen mucho de films 
de viajes: La montaña sagrada (Der heilige Berga, 1925), Pri- 
sioneros de la montaña (Die weiss Holle yom Piz Paliis, 1929), 
Tempestad en el Mont Blanc (Stiime iiber dem Montblanc, 1930), 
La luz azul (Das blane Licht), son las mejores, Tienen un ar- 
gumento superpuesto, y son interpretadas por actores; pero 
esto que las hace salir del documental estricto, está compensa- 
do por la magnífica belleza y la apasionada delectación de 
Fanck por los paisajes. 

Pero sin duda, después de la escuela inglesa, el segundo 
país en orden a documentales es Rusia, especialmente durante 
la última guerra y post-guerra. La influencia de Flaherty en 
Rusia fué importante y Eisenstein lo ha declarado: “Para 
nosotros los rusos, la lección de Nanuk, el esquimal, ha sido la 
más útil de cualquier otro film extranjero. Hemos desgastado 
esta película a fuerza de estudiarla. Ha sido, en cierto modo, 
nuestro debut”. A la tendencia de Flaherty pertenecen todas 
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esas películas rusas que estudian un lugar y el asunto esencial 


de ese lugar. La obra maestra del género es Turk-Sib, de Víctor 
Turin, presentada en 1928. Es la construcción del ferrocarril 
de Turkestán a Siberia —Jde ahí su título—, el poema, el lirismo 
y la emoción dramática más puros y más altos logrados con 
este hecho: la llegada de la civilización a los desiertos del Asia 
Central. Esos nómadas mongólicos, centauros en sus camellos, 
sobre los que viven y han recorridos los desiertos desde el prin- 
cipio de los tiempos, ven llegar sobre la tierra dos barras de 
hierro paralelas, que se pierden a lo lejos, y un día la locomo- 
tora, ese nuevo ser inimaginable, que es la expresión de un 
poder también insospechado. Durante mucho tiempo fué en 
Rusia un símbolo, hasta que el uso lo desgastó, un camello 
junto a un ferrocarril. Y artísticamente Turk-Sib es una obra 
perfecta, que ha influído en realizadores del mundo entero, 
como Rotha. 

Por otro lado la escuela de Vertov da obras como La Rusia 
de Nicolás II y Caída de la dinastía de los Romanoy, de la reali- 
zadora Esther Chub, hechas como recopilación de noticiarios. 
Aparte de la «obra del maestro, que prácticamente llena los 
veinte años de entreguerras. - 

Pero es durante la guerra de 1939-45 cuando la escuela de 
Vertov renace con todo su esplendor, impulsada de nuevo por 
las circunstancias, por hechos semejantes a los que le dieron 
nacimiento. Los operadores vuelven a salir a los frentes de 
guerra y a traer sus vistas a un realizador, un hombre que 
hace con ellas su creación cinematográfica. Así, tomando una 
idea de Gorki —con precedentes de Vertov— se hacen pelícu- 
las de lo que sucede en la Unión Soviética en un día; ciento 
sesenta operadores filman lo que pasa el día 23 de agosto de 
1940, y se hace Un día en un mundo nueyo, y luego el 23 de 
junio de 1942, para montar Un día de guerra en la URRS, am- 
bos realizados por Karmen, quizás el más importante documen- 
talista ruso actual, que filmó magníficas escenas durante la 
guerra de España. Del mismo Karmen es Días y noches de 
Leningrado, en 1943, Casi todas las acciones de la guerra tie- 
nen su film, hecho por este sistema: Derrota alemana en Mos- 
cú, de Varlamov y Kopalin, en 1943; Batalla de Orel, de Stepa- 
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colectiva; las masas, Rusia, son el tema de 


tal que en o pocos países existe. Y tienen el más alto pS 
los films de divulgación técnica, científica y de alta invosti- 
- gación: La ley del gran amor maternal, de Kantzer-Mantaussen, 
sobre este instinto en los animales es un poema; La vida en las 
- arenas del Asia Central muestra la existencia de los seres 
- ¡microscópicos que viven en las arenas calcinadas y estériles del 
- desierto; La reanimación del organismo, de lachin, según los 
experimentos del Dr. Brukonenko (1940), en la que se ve cor- 
tada sobre un plato la cabeza de un gran perro blanco que, 
- mediante inyección de sangre circulante, vuelve a vivir, abre los 
ojos, ve, oye, huele... es una biológica fantasmagoría de 
Salomé. 


Este grupo de países —la Inglaterra de Grierson, la Ho- 
landa de Ivens, la Alemania de Ruttmann, y Rusia con su cine 
eolectivista— responden como hemos visto y en líneas muy 
generales, a la tendencia de Dziga Vertov; unas veces por la 
fórmula fílmica, otras por su voluntad de acción inmediata o 
por y principalmente, por el propósito de recoger el sentido de 
la época y el momento que vivimos, con sus problemas e in- 
quietudes dentro. Ahora, he aquí otra zona de este mapa- 
mundi del documental en que la influencia del maestro ruso 
es muy reducida, que está en la órbita de la obra de Robert 
Flaherty, nunca de manera total y siempre con 00% clase de 
salvedades. 

Estados Unidos es este país lleno de salvedades en cuanto 
a su tendencia. Flaherty tiene dos grandes continuadores en 
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Merian C. Cooper y Ernest Beaumont Schoedsack, colaborado- 


res de dos grandes films, que quedan en la antología del docu- 
mental, Schoedsack era cameraman de las comedias bufas de 
Mack Sennet y se reveló como un audaz operador actuando con 
su cámara durante la primera guerra mundial. En 1919 pasa 


a Polonia, durante la guerra ruso-polaca, y allí conoce a Coo- 


per, que había combatido en Francia como capitán de aviación 
y entonces era teniente coronel en Polonia. Llegada la paz, 
ambos van a Turquía y tienen la idea de hacer su primer gran 
film sobre un tema sensacional, en que ponen su espíritu de 
aventura. Subrayamos decididamente este matiz, porque en 
él entra el alma nacional yanqui: la aventura, el reportaje, 
el gran periodismo. En todo arte norteamericano está siem- 
pre presente el gran periodismo; siempre hay un Stanley en 
busca de un Livington. 

Cooper y Schoedsack se van a Persia, a las mesetas cen- 
trales del Irán, para recoger otra gran aventura: la de cincuen- 
ta mil pastores nómadas baktyaris, que todos los años, durante 
la época de la sequía, emigran con sus ganados hacia la región 
de los pastos, salvando ríos torrenciales, las altas montañas 
del Asia, obstáculos increíbles, en una lucha por la vida verda- 
deramente épica, digna de cualquiera de los grandes guerre- 
ros que llenan las historias con sus nombres. Es Pastos (Grass),. 
presentada en 1925, y que obtiene un éxito de minorías y de 
crítica. 

Ello induce al productor Lasky a enviarlos en otra expe- 
dición, como había hecho con Flaherty para Moana. Esta vez 
a las selvas de Siam: la vida de un matrimonio indígena, en 
lucha con el bosque virgen tropical, con las fieras y alimañas, 
cuyas costumbres están captadas con mano maestra es Chang,. 
estrenado en 1927. Es un film de gran belleza con momentos: 


de verdadero dramatismo, que forma parte de los mejores do-- 


cumentales de aquellos años, en que el documental hace la 
competencia a los films de argumento en todas las pantallas 
del mundo. Rango (1931) pinta la vida de los animales en las 
selvas de Sumatra, y deriva hacia los documentales de fieras, 


como los de los esposos Jonhson, o Frank Buck, verdaderamen- 
te notables como anotaciones gráficas de la historia natural,. 


A O os Ed 
co del proyecting, como King-kong o El doctor Cíclope. 


Es decir, los buscadores de grandes paisajes barren del 
tandas ainia varios años, haste que el cinema euro- 
peo de esta post-guerra, y en especial el italiano, lo traen 
de nuevo, 

Por otro lado y después, Grierson ejerce gran influencia 
en Estados Unidos, primero desde Inglaterra y más tarde 
desde Canadá. El gobierno de Estados Unidos, por medio de 
sus departamentos ministeriales, hace o encarga películas so- 
bre asuntos y problemas de actualidad social, films de técnica 
y enseñanza, etc., pero que —salvo excepciones— son educa- 


- tivos y no artísticos, Dentro de este sector se han hecho, como 


dijimos, algunos films de Flaherty y de Ivens. El más importante 
realizador actual de documentales de Estados Unidos es, sin 
duda, Pare Lorenz, al que se deben dos notables obras: El 
arado que rompe la llanura [The plow that brokes the plains, 
1936), sobre la erosión de la tierra, y El río (The river, 1937-38), 
sobre el Misisipí, como gran sistema arterial del país, film muy 
interesante. 

Junto a él aparecen otros: Ralp Steiner y Willard van 
Dyke, que dirigen La ciudad (The city, 1939), sobre el pasado, 
presente y futuro de las grandes urbes; John Ferno, Nick Read, 
Fred Lassie, Leo Seltzer, Irving Jacoby y su grupo... 

Pero los documentales de más resonancia y alcance son 
periodísticos, hechos según el sistema de Vertov, enfilando la 
actualidad por su lado más significativo; de acción social y 
política, como los ingleses; y a manera de grandes reportajes 
de tipo bien norteamericano: La marcha del tiempo. La revista 
Time (Tiempo), fué fundada en 1922 por Luce y Hadden; en 
1934, el vicepresidente de la revista, Roy Larsen, se pone en 
contacto con Luis de Rochemont, joven norteamericano que 
había hecho algunos documentales para el gobierno de Esta- 
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dos Unidos, y le encarga una película sobre “la marcha de la 
historia”, asunto bastante vago, que se tituló La marcha de los 
años y fué un fracaso. Y al año siguiente, de Rochemont y Lar- 
sen fundan La marcha del tiempo. En 1935 aparece la prime- 
ra serie, y desde entonces editan un número por mes. Más 
tarde, Luis de Rochemond pasa al directorio de la productora 
Fox, y queda al frente de La marcha del tiempo su hermano 
Richard. Al principio, cada número abarcaba varios asuntos, 
pero desde 1939 se hacen monográficos, tocan un solo tema de 
actualidad. Se diferencian de la actualidad simple en que no 
intentan solamente mostrar, dar a conocer, sino explicar, hacer 
comprender el hecho capital y dotarlo de emoción. Están den- 
tro del arte, como puede estarlo un gran reportaje periodís- 
tico. Y tienen una elemental honestidad informativa, que falta 
casi siempre en los noticiarios, tendenciosos hasta el extremo 
en todas partes, de obra verdaderamente dañina y disociadora 
de la confraternidad humana, tanto en la pasada post-guerra 
como en ésta. 

Y por último, durante la guerra, se hacen grandes docu- 
mentales filmados por equipos de cameramen, en el sistema 
ruso, y coordinados por célebres directores: La bella de Mem- 
phis (Menphis belle), de William Wyler, la vida de una forta- 
leza volante; Victoria en Túnez (Tunisian Victory) 1944, de 
Frank Capra por los norteamericanos, y por los ingleses Hugh 
Steward y Roy Boulting, este último director de Victoria en 
el desierto. 


Si Estados Unidos ofrece diversas tendencias, el documen- 
tal francés, el latino en general y el latino-americano están 
netamente en la línea de Flaherty. 

Francia nunca tuvo en el documental un perfil neto y me- 
nos una influencia mundial. Obedece a una serie de tradicio- 
nes nacionales, cada una de las cuales le presta una faceta. 
Pero este poliedro de cualidades no es una personalidad, que 
siempre debe nacer de dentro. Temáticamente, el cine francés, 
en general, es de origen literario; formal y técnicamente se 
caracteriza por el virtuosismo de la cámara. Hay también una 
tradición cinematográfica de grandes paisajistas: Baroncelli, 
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E tina gloria de enarbolar como bandera mundial la 


PURO de Prieta. Cada una de estas facetas da su carácter a 
- un sector del documental. 


- Sin duda, la figura principal es el franco-polaco Jean Eps- 


_tein, gran artista íntegro, cuyas películas de vanguardia y ar- 


gumento son una etapa en el cine francés: La bella nirvanesa, 
El espejo de tres lunas, El hundimiento de la casa Usher... 
Es un mago de la cámara, mejor dicho, del lente; es escritor 
y poeta; es un teórico y filósofo del cine, cuya obra escrita es 
tan importante como la filmada. Y este hombre aborda el do- 
cumental en cuatro películas: Finis-Terrae (1929), Mor-Vran 
(1930), El oro de los mares (L'or des mers), El Tempestario 


| (Le tempestaire, 1947). 


Lógicamente, sus obras son poemas de alta calidad artisti- 
ca, alardes de cámara, con un argumento que sirve al poema. 
Por ejemplo, El tempestario es la ingenua leyenda de marineros 
y pescadores, según la cual hay un hombre muy viejo, el tem- 
pestario, capaz de calmar las tormentas. La muchacha cuyo no- 
vio está en peligro en el mar va en busca del misterioso tem- 
pestario y la tormenta cesa. Como se ve, está saliendo del do- 
cumental estricto por el lado de la ficción. Pero son, después de 
El hombre de Arán, los mejores poemas del mar que se han 
hecho en la pantalla. 

Y por la ficción el documental francés se va hacia lo que 
Benoit-Levy ha llamado “film de vida”: películas con actores 
naturales —a veces con alguno profesional— que se desarrollan 
sobre los lugares verdaderos de la acción, con un argumento 
mínimo, exactamente ajustado al ambiente que se intenta cap- 
tar, casi una reconstitución de la realidad, al menos de una 


realidad posible. Benoit-Levy, por ejemplo, hace Itto, sobre la . 


colonización francesa en Marruecos. Y, sobre todo, León Poi- 
rier, el gran paisajista del cine francés, centra su obra en pelícu- 
las que van desde el documental estricto, como El crucero negro 
(Le croissiere noire, 1925), relato de la expedición automovi- 
lística de Citroen al centro de Africa, a “films de vida”, como 
Caín (Cain, 1931), hecha en Madagascar, con actores natura- 
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les y actor profesional, que es una de las mejores películas de 
los mares del Sur, en ciertos puntos superior a Tabú, de Fla- 
herty y Murnau; o a films de argumento, semi-documentales, 
reconstitución de las hazañas de los colonizadores de Africa, 
siguiendo fielmente su ruta, con personajes auténticos y algún 
actor que encarna al protagonista, como Brazza (1939), que 
reproduce las aventuras de Savorenan de Brazza, que conquis- 
tó el Congo para Francia, o las andanzas del padre Charles de 
Foucauld, militar que se hizo misionero, llamado tanto por la 
religión como por el gran silencio africano: La llamada del si- 
lencio (L?appel du silence, 1935-36). El camino desconocido (La 
route inconue, 1949), 

En este mismo orden está La esperanza, de André Mal- 
raux, el más bello y noble film sobre la guerra de España, to- 
mado en las montañas de Teruel, con soldados y campesinos 
auténticos y algún actor, como Andrés Mejuto... O La batalla 
del riel, de André Clement. Pero evidentemente se salen del 
documental estricto, o habría que considerar documentales El 
acorazado Potemkin, Octubre, La línea general y muchos films 
rusos. Es un límite, el de la ficción, como por el lado opuesto 
se encuentra el lindero del film estrictamente científico, sin 
creación artística. Pero este hecho es muy característico del 
documental francés, que revela así el origen literario del cine- 
ma de Francia. 

En el mismo caso está Cavalcanti, con Nada más que las 
horas, ya citado, o Dimitri Kirsanov, gran director, cuyos do- 
cumentales en la vanguardia muda tienen argumento; en el so- 
noro hace un documental estricto sobre Aspectos de Francia. 

Otra gran faceta del documental francés: el paisaje. Se 
han hecho centenares de películas de paisaje; pero casi siem- 
pre caen en el álbum de vistas animadas, lo que las pone al 
margen de la creación, como veremos en nuestra tercera con- 
ferencia. A la tentación del paisaje en sí han cedido casi todos 
los documentalistas franceses, entre los que se cuenta un grupo 
de verdaderos artistas: Maurice Cloche, Jean Lods, Jean Te- 
desco y Albert Guyot, que forman el cuadro clásico. A ellos se 
agregan Louis Cuny, Roger Leenhart. 


Se destacan tres importantes; Georges Rouquier, que hizo 


en mudo Las vendimias (Les vendages, 1929); durante la 
PESO alemana cuatro películas sobre artesanía y ocupacio- 
nes. Y luego su revelación, que es Farrebique (1944-45, estre- 
- nada en 1947), el poema lírico de la vida de una familia cam- 
- pesina, durante cuatro estaciones; una obra dentro de la 
línea de Epstein. pe dit; en árgumento Ue Jean Po 
levé y propio, La obra científica de Pasteur, interesante film 
biográfico, 

La obra de Painlevé es muy conocida. Labor científica que 
ha logrado dotarla de interés dramático y fuerza poemática: 
Bernardo el ermitaño, El hipocampo, El vampiro, Asesinos de 
agua dulce, Viajes por el cielo, Imágenes matemáticas de la cuar- 
ta dimensión, Composiciones protoplasmáticas y circulación en 
el Elodea canensis, que utilizó Rouquier para sus escenas de 
primavera en Farrebique. 

Y por último Jacques Cousteau, nadador, que con un de- 
pósito de gas a la espalda y una careta, se lanza a cincuenta 
metros de profundidad en el mar, para recoger con la cámara 
el mundo submarino, en films verdaderamente extraordinarios: 
Restos (Epaves) o Paisajes de silencio (Paysages du silence). 

El lado nacionalista tiene una gran variedad temática, de 
exaltación de asuntos locales: aspectos de París de día y de 
noche, París en las cuatro estaciones, alta costura, perfumería, 
vedettes del acordeón, canciones, danzas, reconstitución de Pa- 
rís por medio de vistas de archivo, como en París 1900, de Ni- 
cole Vedre... 

Y da sus más significativos aspectos en el tema de la 
cultura francesa. Se hacen muchos films sobre figuras del 
arte como Henri Matisse, de Pierre Dumonteil; Rodin, de René 
Lucot; Maillol, de Jean Lods; Van Gogh, de Novik, o los luga- 
res, como Manosque, país de Giono, de Georges Regnier; La pro- 
venza de Paul Cezanne, de Pierre Geria, etc. 

Poemático, literario, cultural, afincando su calidad en la 
belleza formal y buscando esta forma esencialmente por la cá- 
mara: he aquí el cinema francés. 

Dentro de su órbita está el cinema belga, con dos realiza- 
dores principales: Henri Stork y Charles Dekeukelaire, de obras 
poemáticas primero, y luego de carácter social, bajo el influjo 
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de Joris Ivens. Y hay que citar el documental de viajes del 
marqués de Wavrin, En el país del Scalp (Au pays du scalp, 
1932), sobre una expedición a las fuentes del Amazonas, en el E 
país de los jíbaros, indios que, como es sabido, reducen con ; 
fuego al tamaño de una naranja, y conservando perfectamente 
todas sus facciones, las cabezas cortadas de sus enemigos; se 
ción por su propia fuerza: ese pueblo abandonado, donde jamás 
ven y se venden en muchas partes estos trofeos macabros. Es 
un magnífico film, en que el documento estricto adquiere emo- 
logró vivir un blanco y que se ve desde lejos, de lo alto de los 
Andes, dominado por una enorme iglesia construída por los es- 
pañoles, únicos que pudieron habitar allí; o esos dos pobres. 
indios peruanos, que beben alcohol en que hay conservada una 
serpiente, para adquirir fuerza y poder, mientras sobre su ca- 
beza, en el dintel de una puerta incaica, dos serpientes labra- 
das en la piedra son el símbolo de su imperio desaparecido 
para siempre. 

En una línea semejante a la de Francia está el cine espa- 
ñol e hispanoamericano, principalmente el argentino. En Es- 
paña los mejores documentales de antes de la guerra fueron los 
de Carlos Velo y Fernando G. Mantilla, poemas del paisaje: 
Almadrabas, Castillos de Castilla, Felipe II y El Escorial, Finis- 
Terrae. También José Suárez hizo un excelente film de puerto: 
Marineros. Durante la guerra de España se hicieron muchos re- 
portajes y documentales, más bien informativos. Al frente de 
los Servicios Cinematográficos del Gobierno, yo hice —discul- 
pen la autocita— muchos documentales, algunos de ocho rollos: 
Madrid, la defensa de Madrid durante más de setecientos días; 
Blanco, la recolección del arroz como labor de guerra; La últi- 
ma batalla, sobre la llegada y retiro de las brigadas interna- 
cionales, entre otros quince o veinte... Actualmente la labor 
documental es pequeña, limitándose a noticiarios y a vistas 
de paisajes. 

En Argentina han hecho documentales: Leo Fleider, so- 
bre guión de Francisco Madrid, Pueblos dormidos, excelente 
film; Carlos Alberto Passano, con bellos alardes plásticos del 
Tigre, Playa Grande...; Júpiter Peruzzi, que recoge diversos 
aspectos del país en sus interesantes Estampas argentinas, El 


tina, muy interesante film expositivo, que veremos, 


Lire _los primeros en color que se filman en el país. El inte- 
ligente realizador y hombre de cine León Klimovsky realiza 
una hermosa serie sobre los ferrocarriles argentinos, de muy 
bien hecha propaganda, y en colaboración con el notable fotó- 
grafo Hans Mann,' varias bellas películas sobre el Norte Argen- 
tino. Y aunque fuera del documental —ya hablaremos de este 
asunto— Leopoldo Torres Nilsson hace un inteligente film 
freudiano de vanguardia, El muro. Dentro del cine de aficiona- 
dos hay sin duda valores de interés. 


Y por último, Italia trae una innovación muy interesante, y 
bien representativa de su colosal tradición pictórica: las pelícu- 
las sobre cuadros y frescos. Las mejores son las hechas en 
colaboración por Enrique Gras y Luciano Emmer sobre la Vida 
de Jesús, fresco de Giotto, en Padua, y sobre El paraíso terrenal, 
de Jerónimo Bosch. Emmer y Gras han descubierto este hecho 
elemental y olvidado: que esos frescos son narrativos, que son 
enormes y magistrales cartelones de feria para dar a conocer a 
los fieles la historia sagrada. Y siguen el relato con la cámara, 
buscando el detalle expresivo, decisivo. Son films arqueológicos, 
hechos con un montaje de alta precisión, único modo de ani- 
mar lo inanimado. El sistema ha adquirido rápida difusión y 
hoy existe en Europa todo'un grupo de documentaisina de 
la pintura. 

Aparte de este sector, muchos realizadores italianos hacen 
documentales o semi- documentales, como Francisco de Rober- 
tis y Roberto Rosellini. Y sus films de argumento tienen un 
trasfondo documental, que creo es la gran aportación de Italia 
al cine mundial de post-guerra. Italia ha traído al cine de estos 
años algo que el cinema no debió perder nunca: veracidad, au- 
tenticidad. No sólo en hombres y personajes, sino en paisajes 
y ambientes, realmente naturales, no pintados en un telón o 
construídos en el estudio. Se ha sentido así, de pronto, que a 
un cine empequeñecido llegaba un viento de grandeza. 

¿En dónde radica la grandeza verdaderamente épica de 


ios documentales turísticos sobre la provincia de Buenos - 


Pando aaa ble, de Roselini? Pay Un file port 


. ralmente se ha enamorado. No se ve un paisaje, una ciudad, 


cano de Hitchcock, Tuyo es mi corazón (Notorius, 1947), en 

un agente norteamericano, durante la guerra. pasada, debe de 
cubrir la red de espionaje misteriosa y temible, que ha tendi EE 
el enemigo por el continente americano. La pista es una mujer, 
y tras ella va de un país a otro, y corre aventuras y peligros. 
Pues bien, en el film no hay más que aquella pareja, que natu- 


ni las gentes que los rodean, ni el mundo en guerra, y apenas 
los enemigos con los que luchan. El resultado es la pequeñez 
y la banalidad; con un gran director, dos grandes actores E 
un asunto de enormes proporciones es una película minúscula. 


"Y si Roma, ciudad abierta tiene una fuerza y altura colosales, es. 


porque tiene lo que le falta a la otra: el mundo de fuera, los 
campos, las calles, las gentes, las casas, Roma a lo lejos, sobre 
las colinas polvorientas de la tierra mediterránea, por las que | 
han pasado siglos de historia. Y allí, insertos en el mundo vivo, 
están los hombres, que por eso están realmente vivos, son ver- 
daderamente humanos. 
Vivimos una época de grandeza colosal, hecha de una evo- 
lución vertiginosa. Wells pone el ejemplo de aquel viaje de Na- 
poleón, en 1812, después del desastre de Rusia, que marcha de 
Vilna a París empleando los más rápidos medios de transporte 
de su tiempo y tarda trescientas doce horas en recorrer más 
de dos mil kilómetros. Que es la misma velocidad a que fué 
César de Roma a las Galias en el siglo 1 de nuestra era. En 
diecinueve siglos-no se había adelantado nada. Hoy se hace el 
mismo trayecto en menos de tres horas. El hombre comienza 
a tener el mundo en sus manos, a dominarlo por la técnica, y 
cada uno vive en todo ese mundo. La derrota militar de un 
caudillo chino, que hace dos siglos no se conocía más que en 
su provincia, rebota ahora de Nankín a Wáshington, y a Lon- 
dres, y a Buenos Aires, donde un comerciante cualquiera, en su 
tiendecilla tendrá que afrontar las consecuencias de poder com- 
prar o no la mercadería que necesita, porque aquel día han cam- 
biado las condiciones del mundo y de todos los hombres del 
mundo. Y el hombre actual lo sabe y lo vive: somos ciudadanos 
de dos periódicos por día, no lo olvidemos. Somos ciudadanos 


E - El hombre está construyendo un mundo gigantesco, en el 
Er Somos ante todo hombres sociales, con un orbe . 
0 da di ente, sí, pero hombres frente al mundo. 
Os ome mear y sio a 


E z Esta conferencia fué pd A en el Colegio 

3 Libre el 23 de agosto de 1949; fué ilustrada por 
el documental argentino de Leo Fleider, asunto 

. de Francisco Madrid, Pueblos dormidos; y por 

s el británico Correo nocturno (Night Mail, 1936), 

| de Harry Watt y Basil Wright, sonido de Al- 
berto Cavalcanti, producción de John Grierson 
para G.P. O. 


empieza a sentir un dios enano. Y la máxima AS 


Historiografía Crítica de los Sistemas 
Médico -Psicológicos (cóntinuación) 
por JORGE THENON 


La clínica avanzó desde entonces sobre la experiencia di- 
recta, es decir, el examen de los enfermos, y merced al progre- 
so acelerado de las ciencias físicas, químicas y biológicas. El 
método experimental aplicado a la fisiología y el conocimiento 
creciente de las estructuras anatómicas apoyaron con firmeza 
cada vez mayor, los principios de la nueva psiquiatría. 

No reproduciré la sucesión cronológica de los acontecimien- 
tos científicos de mayor o menor cuantía, que en la psicología 
médica señalan el paso del conocimiento hasta nuestros días. 
Pero es llamativo el hecho de que mientras en lo físico y lo ex- 
perimental se reducía cada vez más el espacio otrora ocupado 
por las doctrinas metafísicas y dogmáticas, en lo psicológico 
se refugiaban todavía los modos de pensar de las primeras 
edades, de la magia y la demonología, las brujas y los diablos. 
Médicos tan afamados como Willis, cuyo nombre se halla liga- 
do a la historia de la neuropatología, creían en las influencias 
demoníacas en los enfermos mentales, otros en los exorcismos 
- y las oraciones, mediante las cuales procuraban detener las mar- 
chas y contramarchas del útero en las histéricas poseídas por 
el demonio. Aún hoy, al lado de las máquinas, paralelamente 
al desarrollo de la gran industria, con el cambio profundo que 
ello ha traído a la vida y la mentalidad de los hombres, sobrevi- 
ven viejas formas del pensamiento mágico-religioso, El hom- 
bre había aprendido a manejar, dirigir y perfeccionar los ins- 
trumentos de precisión de la industria y del trabajo técnico 
que han ampliado su dominio sobre la naturaleza, sin abando- 
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nar viejos hábitos mentales relacionados 'con creencias contra- 
dictorias con los resultados de su labor científica. Muchos tra- 
bajadores científicos contemporáneos sustentan principios filo- 
sóficos y creencias que, en el orden espiritual, contrarían la 
concepción del mundo adecuada al desarrollo de la ciencia en 
el orden físico. Examinar esta contradicción y la lucha de las 
corrientes científicas y filosóficas es una tarea inexcusable 
para quien quiera elaborar un concepto acerca de la validez de 
las doctrinas médico-psicológicas. 

Es posible que el dualismo conceptual científico-idealista 
pueda sobrellevarse hasta cierto punto sin estorbar la marcha 
de la técnica y la ciencia en su conjunto. Así, un físico puede 
creer en la telepatía, la metempsicosis y el espiritismo, sin de- 
jar por ello de acelerar el progreso de la física. En el modo 
de trabajo contemporáneo de equipo, universidad, usina o fá- 
brica, tal creencia de uno o más individuos no influenciaría el re- 
sultado del conjunto, al menos en forma apreciable; pero en 
nuestra disciplina, tarde o temprano, se presenta el problema 
con urgencia inaplazable, pues en la historia de la psicología 
médica esta contradicción se pone de relieve no tan sólo en los 
hombres de ciencia de cada época, en sus concepciones y doctri- 
nas, sino en las élites cultas o semicultas y en las grandes ma- 
sas del pueblo. En el análisis psicológico de los individuos y 
en la crítica de las doctrinas médico-psicológicas es de primera 
importancia el examen de estas fuertes y encontradas corrien- 
tes del pensar. La oposición entre el materialismo científico 
y el idealismo filosófico toma en este aspecto de la concepción 
del alma, del hombre y la sociedad, características muy acusa- 
das que la muestran no tan sólo en la teoría y el concepto, sino 
también en la práctica. 


Recuerdo que mi maestro Lhermitte, profesor de neurología 
en la Escuela de Medicina de París, se hallaba muy ocupado 
en la solución de un problema difícil. Hombre de gran talento, 
cuyas obras gozan de fama mundial, erudito e ingenioso, no en- 
contraba modo de resolver el misterio de los estigmas de Tere- 
sa de Neuman. 

A Ajuriaguerra y a mí nos planteó el dilema que lo ator- 
mentaba, entre el veredicto científico y el imperativo de su fe. 


_En ese año de 1936 un paisano y su madre, oriundos del 4 


E ratero a bompitar de Savtacano, CON 
El Dr. Guiraud presentó el caso revelador de que las prácticas 
-demonológicas, del medioevo, subsistían aún en Francia. Cre- 
yendo que una vaca embrujada los había contaminado, madre 
e hijo, ambos incluídos en el mismo delirio (“folie a deux”) co- 
 menzaron a peregrinar por toda Francia en busca del remedio 
O filtro curativo del embrujo. Agotados sus recursos en manos 
de curanderos, echadoras de cartas o espiritistas y brujas, fue- 
ron a dar al asilo de alienados. He ahí dos aspectos diferentes 
de un mismo problema, en un universitario y en gente humil- 
de del pueblo: los separaba una profunda diferencia cultural y 
los aproximaba, en cambio, la misma creencia ingenua, el mis- 
"mo pensamiento mágico. Tales sobrevivencias explican que la 
teoría y práctica del hipnotismo se halle todavía sometida a 
principios y creencias mágico-animistas, que el experimentador 
puede utilizar a sabiendas de su fuerza y eficacia. 

No obstante la persecución oficial y académica, el mesme- 
rismo despertó un gran interés y tuvo muchos adeptos. Puyse- 
gur, Berheim, Liébault, Bright y por último, Charcot, realizaron 
en su tiempo hipnosis profundas que describieron, especialmente 
este último, como una sucesión regular de fases, desde el letar- 
go hasta el automatismo sonambúlico, Hasta llegar a Sigmundo 
Freud que abandonó bien pronto el hipnotismo para adoptar 
la sugestión vigil y las asociaciones libres, el método era reco- 
conocido por su eficacia en gran número de casos.' 

En 1882 William James, Berheim, Stanley Hal, Liébault, 
y Janet, investigaron los alcances terapéuticos de la hipnosis. 
En 1891, la British Medical Association, en un estudio similar, 


1. - Véase el libro de Lewis R. Wolberg, M. D. Medical Hypnosis - 
edit. Grume and Stratton. New York, 1948. 2 v. 
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acordaba que la hipnosis era útil para el alivio del dolor, e 
insomnio y muchos otros sufrimientos funcionales. Numeros | 
investigadores, discípulos algunos de ellos de Charcot o de Ber- : 
heim y Liébault, cuyas escuelas rivalizaban en Francia en la 
segunda mitad del siglo XIX, se pronunciaron en pro o en coa 
tra de la hipnosis terapéutica. Se puede recordar, entre los más 
famosos, a Babinsky, Janet, Lassegue, Morel, Tanzi, Krafft- 
Ebing, que aplicaron el procedimiento en la histeria, así como. | 
en algunas perversiones sexuales y trastornos de la conducta, E 
Sin embargo, hasta los tiempos actuales, en que los procedi- : 
mientos hipnóticos se reeditan, a fines del siglo XIX y primer. 
tercio del XX, se produjo un fuerte retroceso en la práctica del. 
hipnotismo terapéutico. $ 

Por otra parte, la aplicación del Mprobiamó era singular- 
mente desigual en los diversos países europeos, En Francia se 
detuvo y aun experimentó un retroceso después de la época. 
de Charcot, conocida como la escuela del Gran Hipnotismo de 
la Salpetriere y la de Berheim, o del pequeño hipnotismo de 
Nancy. La difusión del hipnotismo entonces y la popularidad 
del espectáculo que sólo aquellos hombres pudieron soportar 
sin desmedro, por el gran crédito científico que gozaban y su 
renombre universal, cayó, con la desaparición de tan grandes 
maestros, en un descenso rápido y profundo. Los trabajos clí- 
nicos de Babinsky y Janet dieron a la psicología y neuropsi- 
quiatría francesa un curso muy distinto: se profundizó el estu- 
dio objetivo, se precisaron los caracteres y constancia de los 
síntomas, se intentó poner un orden descriptivo en la sucesión 
de los mismos. Esta corriente que se nutría de las tradiciones 
del materialismo francés y seguía el método anátomo-clínico, 
con el agregado de la resistencia opuesta a todo lo que recorda- 
se el mesmerismo, levantó por muchos años una barrera impe- 
netrable que defendió a la psiquiatría francesa del asalto de 
las ideas y conceptos psicológicos de la escuela vienesa de este 
siglo. La psicología médica y la psiquiatría francesa se carac- 
terizaron por su inclinación a lo sistemático, lo estructural, la 
clasificación nosológica y el estudio descriptivo de la sintóma- 
tología mental. 


En otros países, en cambio, aquellas formas de acción mé- 


dica y la teoría DL netaricro Led sl IES 
o 


— micistas y lo psicológico se profundizaba sólo en cuanto fuera Ms 
útil para la caracterización nosológica. La poderosa corriente ñS 
Lo A ns 
-——Talia, país al cual la neuropsiquiatría debe grandes descubri- ¿ 


mientos, imprimió su sello característico a sus doctrinas médi- e 
co-psicológicas. Kraepelin se encuentra en la línea más avanza- 
da de este desarrollo y su nomenclatura de la psicosis se difun- 
dió rápidamente venciendo todas las resistencias de las psiquia- 
trías nacionales. La adaptación de su nomenclatura clínica fué 
tan completa y sistemática, que el puesto secundario otorgado 
en sus lecciones a las psiconeurosis llevó a otras escuelas al 
desdén más completo acerca de todo lo que significara un aná- 
lisis de las expresiones subjetivas de los enfermos. Sin em- 
bargo, superando estas limitaciones la escuela de Zúrich, con 
Bleuler, introdujo el análisis psicológico de las psicosis y neu- 
rosis, ampliando los márgenes de la psiquiatría de Kraepelin. 
Esta escuela incorporó algunos principios de la teoría analítica 
y procuró determinar los:caracteres constantes, comunes a las 
psicosis y las neurosis, suprimiendo los límites trazados entre 
algunos cuadros clínicos y aun ciertas formas normales del ca- 
rácter y del temperamento. 


En cuanto al procedimiento para lograr este máximo grad> 
de sugestibilidad, no ha habido casi variantes hasta nuestros 
días. Sin embargo, el concepto en que el experimentador apoya 
su técnica tiene importancia en la medida de su éxito, Quien 
se cree dotado de una “fuerza” especial, inductora, que emana 
de su mirada, sus dedos, su pensamiento, puede tener éxito 
sobre muchos seres entre los cuales discriminará a los sensibles 
y los no sensibles. Actuará como un mago y su éxito dependerá 
del mayor prestigio de su condición de tal. Toda noción difun- 
dida con respecto a su “magia”, actuará favorablemente sobre 
la credulidad y el pensamiento mágico de quienes acuden a su 
consulta. 

El éxito de los llamados metapsíquicos se debe exclusiva- 
mente a la preparación previa que deforma la apreciación sen- 
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sorial y el juicio. Anticipándose al auditorio lo que ha de ocu- 
rrir, se estimula todo el material animista que sobrevive y es 
"por la fuerza del deseo que se ve y se oye lo que se quiere ver 
y oír, por mínimo que sea el artificio empleado por el experi- 
mentador para vencer la débil barrera racional y crítica. Estos 
factores utilizados por la superchería y el charlatanismo de te- 
“Jepáticos, metapsíquicos y espiritistas, son condiciones psíqui- 
cas subsistentes que el médico utiliza en la sugestión y la hip- 
nosis, con fines terapéuticos. 


La ciencia y la técnica avanzaban, pero en el trasfondo de 
la mentalidad de los hombres y los científicos dominaban, en el 
orden de los conceptos sobre la psiquis, las corrientes animis- 
tas, mágicas y teológicas, diversificadas en los sistemas que 
prolongaban aquellas concepciones, enmarañándolas en el ovi- 
llo de la retórica escolástica, adaptándola a las exigencias in- 
telectuales del tiempo. Los diversos sistemas filosóficos que se 
sucedieron después de la Revolución Francesa fueron olvidando 
las bases del materialismo francés y de la Enciclopedia, procu- 
raron difuminar los recios contornos de aquella concepción del 
mundo. Cuando tales hechos se producen, el único modo de ex- 
plicarlos no consiste en buscar la sucesión e imperio de los sis- 
temas en la dinámica intrínseca del pensamiento científico y 
filosófico, sino en los estímulos sociales que mueven al intelec- 
tual, tenga o no conciencia del proceso social, político y cultural, 
que promueve y justifica la marcha y forma de su pensar. 

Aunque la psicología tomó características de ciencia inde- 
pendiente de la filosofía y la teología paralelamente al desarro- 
llo del materialismo inglés y francés y luego se emancipó más 
todavía merced a la psicología experimental, lo cierto es que 
aún hoy es la disciplina de la cual los filósofos y ensayistas no 
quieren separarse, como si ella les proporcionase la materia 
prima indispensable de sus elaboraciones. Los psicólogos tam- 
poco podían separarse fácilmente de los conceptos filosóficos 
que especulaban con la naturaleza del alma, su esencia y la au- 
tonomía de la conducta que en última instancia parecían burlar 
los principios del determinismo. Y si lograban emanciparse no 
era seguro que no cayeran en otros que apenas se diferencia- 
ban del primero por su forma. 


e ad 
] de la psiquis ha resistido y resiste la adopción 


orofundo del animismo en sus múltiples y variadas formas. 
Hombres de ciencia, cultores de disciplinas en que se requiere 
AA eoelAla, cielo y suela, qe Inliñ: acres 60) 
a los puntos de vista científicos de sus disciplinas especiales. 
¿No consultan acaso el horóscopo, las líneas de la mano, la 
Suerte de los naipes, llevados por la fe y la confianza en los 
hechos sobrenaturales, reñidos con la lógica científica? Esta 
supervivencia de la magia y el animismo no puede explicarse 
como una “condición natural” del hombre, como una presunta 
*mecesidad de creer”, pues ha habido y hay pensadores que se 
han levantado contra ella; y estos pensadores representaban a 
muchos hombres que no tuvieron ocasión o arte para expresarse 
de un modo tan perfecto. 

Si la sobrevivencia de la magia y el animismo no puede ad- 
mitirse como una propiedad del “espíritu humano” debemos bus- 


ear la causa fuera de este ámbito, en el de las relaciones sociales... 


Cuando una corriente contradictoria sigue su curso desde los 
tiempos primitivos del hacha de sílex hasta la era de la desin- 
tegración nuclear, es que existe una fuerza social que la alimenta 
y canaliza. Esa clase social es la clase dominante. Lo fué el 
feudalismo con sus autos de fe, su lucha implacable contra la 
“ciencia, el martirio de Huss y de Servet; lo fué luego la burgue- 
sía que, sobrepasando su era progresista, dió en fomentar la 
creencia, la magia, el animismo, impregnando sutilmente los sis- 
temas filosóficos irracionalistas, que sustraen al hombre de toda 
crítica racional de la sociedad, cuyas leyes procura apoyar en 
el falso fundamento de la ley natural, que es la ley de su interés 
de clase y su sobrevivencia antihistórica. Es verdad que la co- 
rriente materialista ha entablado una lucha incesante, desde 
Demócrito hasta Marx y Engels y los que en la actualidad abren 
la marcha histórica hacia el socialismo, pero es indudable que 
aquella tendencia de siglos subsiste aún bajo muy diversas for- 
mas. Esta disposición espiritual y la concepción del mundo in- 
herente juega un papel a veces decisivo en el éxito terapéutico 
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n verdadera metodología científica y además, es el refugio 


respecto al alma y el pensamiento las hipótesis más opuestas 
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y el médico debe justipreciar en todo enfermo la fuerza y la 
dirección de esas influencias emotivas vinculadas al pensamiento 
ingenuo, y 
¿Qué piensa el enfermo del médico? ¿Qué espera de él? 
¿Cuál es su concepto de la enfermedad y los factores que la 
determinan? Estas y otras incógnitas actúan desde el comienzo 
de la entrevista e imprimen un sello característico al modo como 
el enfermo reelabora las palabras del médico. Cuando el paciente 
retorna luego de un tiempo y le repite al médico sus consejos . 
y palabras, éste suele no reconocerlas como propias. Por otra. 
parte ciertos resultados terapéuticos en virtud de la acción de 
esas fuerzas emotivas sorprenden a veces al profesional más 
experto. En una ocasión un médico aconsejó a una paciente 
que me viera antes de tomar una grave resolución. Creía que 
sólo la muerte podía solucionar su angustia. El hipnotismo, 
pensó, puede salvarme. ¿Quién puede hacerlo? La recibí una 
tarde. Era una mujer de treinta años, casada, con tres hijitos, 
inquieta, culta, con grandes condiciones intelectuales, frustra- 
das, con una vida difícil e incierta. Luego supe que en su ma- 
trimonio no era feliz y que su aptitud amorosa la exponía a pe- 
ligrosas pruebas extraconyugales. Apenas hube comenzado el 
interrogatorio de rigor, me detuvo diciendo: “Doctor, no he 
venido a que me interrogue. No quiero que se me practique un 
psicoanálisis.: He venido a que me hipnotice.” 

Quedé mirándola fijamente entre ofendido y perplejo por 
la obligatoria prescripción que se me imponía. Depuse sin em- 
bargo mi actitud y comencé a hablar pausadamente de aquello 
que se me proponía, pero resuelto a no prestarme a una expe- 
riencia que juzgaba inútil, pues se proponía nada menos que 
cambiar su personalidad como por arte de magia; la despedí 
ceremoniosamente y le dije que no volviera hasta que hablase 
con el médico que la enviaba. Unos días más tarde, conversando 
con el médico, le di cuenta de los hechos y de las razones que 
se oponían a satisfacer el capricho de la enferma. “¡Pero si Ud. 
la hipnotizó!” —exclamó—. “Al día siguiente vino a agrade- 


1. - La difusión del psicoanálisis ha hecho creer a mucha gente que 
un interrogatorio clínico corriente es un psicoanálisis. 


se - Es decir que fuera de mi intención y mi deseo, el médico 
de quien le habían asegurado tal'o cual condición había realizado 
un papel involuntario e inconsciente. El “poder” era el que ella 
me asignaba y tal fué la fuerza imponderable que obró en la 


La técnica para obtener la hipnosis no ha variado desde su 
primer ensayo hasta la fecha. Claro está que hay formas de 
obtenerla que se fundan en la creencia mágica, a veces enmas- 
carada en formulaciones pseudo-científicas. Hay aún quienes 
creen en el magnetismo animal, a la manera de Mesmer o se 
sienten anticipadamente dominados por las virtudes que atri- 
buyen a tal o cual personalidad, especialmente si ésta a su vez 
facilita la creencia. Así ocurre con los hipnotizadores de teatro, 
cuyas hábiles técnicas crean la expectativa necesaria para el 
logro de sus fines. Pero desde que los hombres de ciencia reco- 
nocieron el fenómeno y lo llevaron a la práctica, los procedi- 
mientos son similares aunque las interpretaciones sean diferen- 
tes, hasta que las experiencias de Pavlov sobre la hipnosis en 
el animal permiten comprender el hecho de un modo único sobre 
la base de la mecánica cerebral. 

Cada experimentador utiliza el instrumento que mejor do- 
mina; pero en general es la inducción de la voz, manejada 
adecuadamente la que subordina paulatinamente todas las 
actitudes mentales, y permite así la superficialización de los 
automatismos. 

Teóricamente todo sujeto es hipnotizable en grado mayor 
o menor; pero la práctica sorprende muchas veces con dificulta- 
des insuperables. La práctica de individuo a individuo es más 
difícil que la de individuo-masa en que juegan algunos factores 
de la sugestión colectiva. Una gran resistencia inicial, producto 
del amor propio de quien se presta a la experiencia sin creer 
en ella puede a veces ser superada y facilitar la hipnosis que 
parecía imposible. 

La práctica del hipnotismo ha sido casi abandonada. ,Son 
muy pequeños sus alcances terapéuticos y su indicación y ensayo 
debe realizarse sobre la base de un estricto diagnóstico y me- 


Ss dición de sus consecuencias. El dominio del hipnotizador puede 
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ir más allá de lo que él mismo supone y crear en espíritus sim- 
ples situaciones anímicas de subordinación y automatismo pa- 
tológicos. Recuerdo el caso de un médico que practicó la hipno= 
sis, con éxito, en un caso de histeria de conversión. En ocasión 
en que la mamá de la niña, en compañía de una de sus hijas, 
se aproximó para pedir instrucciones, esta última cayó en hip- 
nosis profunda en el momento en que el médico le dirigía la 


palabra sin intención de dormirla. 


Las primeras investigaciones de Freud fueron realizadas 
mediante la hipnosis de algunos casos de histeria. Fué la época 
inicial del psicoanálisis inaugurado con Breuer en 1891. Ellos 
observaron que la histeria se caracterizaba por la amnesia del 
trauma original. Llenada la laguna amnésica durante la hipnosis, 
esto es, reviviendo el paciente el acontecimiento causal de la. 
neurosis, se recobraba y el síntoma desaparecía. Esta libera- 
ción de energía retenida se llamó catarsis. Pronto observó 
Freud, ya emancipado de Breuer, que la hipnosis era innecesaria 
y que su práctica era difícil y desigual. 

Pasó entonces a la segunda época de la sugestión vigil, de- 
terminando un ligero estado hipnoide. Mas este aspecto de la 
cuestión será examinado en el curso de la exposición y crítica 
de la doctrina analítica. En los tiempos modernos la hipnosis 
ha sido llevada inesperadamente al arsenal terapéutico. Me 
refiero no tan' sólo a la hipnosis medicamentosa llamada narco- 
análisis, muy en boga, sino a la hipnosis sugestiva obtenida por 
vía directa. Este desarrollo actual del procedimiento se contra- 
dice con los principios de la psicoterapia moderna que procura 
readaptar al individuo enfermo mediante el estímulo de lo ra- 
cional, las normas de la conducta y el planteo de una norma de 
vida adecuada a las condiciones de su tipo constitucional, ca- 
rácter y temperamento. 


El libro de Woxhsler revela la fuerza de esta corriente de 
opinión en el mundo y especialmente en los Estados Unidos. ¿Por 
qué se auspicia este retorno a un procedimiento que comporta 
la evocación del animismo? ¿Por qué ha de alentarse un proce- 
dimiento ya alejado en la historia de la medicina y que no con- 
dice con el desarrollo actual de la ciencia clínica? Considero 


“La Enseñanza de la Psicología en los Estados 
Unidos de Norte América 


por HORACIO 3. A. RIMOLDI, M. D., Ph. D. 


Los problemas que suscita el adecuado entrenamiento de 
psicólogos, ya sea como investigadores o como profesionales, 
son una preocupación de las Universidades y centros de investi- 
gación modernamente concebidos. 

Entre los indiscutibles adelantos científicos de este siglo, 
gran parte corresponde al gran desarrollo de las ciencias que 
se ocupan del comportamiento del hombre, ya sea aisladamente 
o en sociedad. Se han acumulado hechos e hipótesis de distinto 


valor y enjundia, algunas incorporadas en forma tan definitiva 


como cualquier hipótesis científica puede serlo y ellas sirven 
como jalones para la comprensión, diagnóstico y terapéutica de 
estos procesos del comportamiento. 

Las nuevas orientaciones en materia de educación, los pro- 
blemas creados por las grandes industrias, el estudio de los 
grupos minoritarios, las sugestiones de masas creadas por cier- 
tos sistemas políticos, el sentido de culpa o la exagerada agre- 
sividad de los individuos —aisladamente o en grupos— las ten- 
siones raciales, las discriminaciones religiosas, la higiene y te- 
rapéutica de los trastornos mentales, las maladaptaciones al 
medio, los problemas conectados con la distribución inteligente 
del personal civil y militar en tiempo de guerra, la readaptación 
de personas desplazadas, y así sucesivamente, han sido y siguen 
siendo estudiados activamente. En definitiva se trata de obtener 
la mejor adecuación del individuo al medio, respetando la exis- 
tencia de las diferencias individuales y de ciertos derechos in- 
alienables que pertenecen a cada persona en su condición de tal. 
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El reconocimiento de la existencia de estas diferencias indi- 


viduales ha sido un principio de extraordinaria fertilidad para 
la comprensión de algunos fenómenos del comportamiento en 
toda su complejidad. La aplicación de este y otros conceptos 


a situaciones prácticas hace de la psicología una ciencia de pri- 
mera utilidad en la solución de problemas individuales y en la - 


estructuración de sociedades libres y responsables. 

Si tal ha de ser la tarea del psicólogo profesional, su entre- 
namiento debe ser adecuado, de modo tal que sus juicios se 
fundamenten en un conocimiento de los hechos, en su integra- 
ción y en un respeto de las libertades y características indivi- 
duales, 

La naturaleza de estos estudios ha atraído a una enorme 
cantidad de científicos y a.manera de ejemplo citaremos los 
siguientes hechos: 1. La American Psychological Association 
tiene más de cinco mil ochocientos miembros, la mayoría de 
ellos —diríamos la totalidad— con entrenamiento específico en 
psicología y en una gran proporción con los títulos más altos 
que ofrecen las Universidades norteamericanas, esto es, “Ph.D”o 
Doctor de Filosofía en Psicología, o “Master”. 2. El número 
de revistas de psicología y temas conexos que se emplean para 
la confección de “Psychological Abstracts” pasa de seiscientas. 
También es ilustrativo hacer notar que según datos publicados 
en una de las revistas oficiales de la American Psychological 
Association, en las reuniones celebradas en Boston en setiem- 
bre de 1948 se aceptaron setecientos setenta y nueve nuevos 
miembros y se decidió que aquellos que aún no poseen el grado 
de Doctores de Filosofía en Psicología, antes de ser aceptados 
por la Institución deben presentar evidencia del trabajo reali- 
zado como estudiantes graduados y el nombre de dos personas 
bajo cuya dirección este trabajo fué realizado.: 

Si se medita sobre la significación de estos datos, surge 
inmediatamente la convicción de que la psicología como profe- 
sión ha alcanzado un desarrollo considerable y que los requisitos 
necesarios para pertenecer a la más importante organización 
psicológica del país implican un alto grado de preparación y 
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.Es A existen rea organizaciones que exi- 
| PA 
sología, pero además otros requisitos específicos que suponen 
2: amplio entrenamiento post doctoral, por ejemplo el Ame- 
Board of Examiners in Professional Psychology. 
 Obedeciendo a esta orientación, casi todas las Universidades 
ericanas tienen un Departamento de Psicología independiente, 
hb suele estar afiliado con otros departamentos en reparticiones 
'écnico-administrativas más amplias que se conocen con el nom- 
bre de “División”, algo equivalente al concepto de Facultad 
«dentro de otras instituciones de enseñanza superior, Las “Di- 
“visiones” en las cuales están incluídos los departamentos de 
pose son, por lo común, las de Biología o las de Ciencias 
Sociales, . 
Estos Departamentos de Psicología centralizan la enseñanza 
y la investigación de la psicología, son independientes de los 
otros departamentos, tienen su cuerpo propio de profesores, sus 
regulaciones, etc., etc. En ciertos casos se dictan también cursos 
de psicología en otros departamentos como los de Relaciones 
Humanas, Relaciones Sociales, Educación, etc., ete.; y también 
en ciertos casos un determinado profesor puede partes si- 
multáneamente a dos departamentos distintos, por ejemplo al 
de Psiquiatría y al de Psicología. 
Como se desprende de las líneas anteriores existe un entre- 
namiento especial para el psicólogo, profesional o investigador, 
distinto del entrenamiento del médico, o del filósofo o del edu- 
eacionista; tanto que la reducción de cualquiera de estas dis- 
ciplinas a la otra sería algo absurdo y anacrónico. Pocas personas 
con entrenamiento adecuado se atreverían a defender tal po- 
sición. 

La psicología tiene problemas.y métodos particulares, tanto 
que el dominio de las técnicas y teorías psicológicas no puede 
hoy concebirse como una emanación secundaria de otras cien- 
cias. Es por ejemplo un error frecuente el creer que un curso 
más o menos intensivo de psiquiatría o de neurología o de filo- 
sofía da derecho a opinar sobre problemas psicológicos. El error 
está en no apreciar que, no obstante la ayuda que estos conoci- 
mientos pueden proporcionar, el sentido de los estudios, las téc- 
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nicas empleadas y la dirección de las investigaciones no son, ni 
tienen por qué serlo, necesariamente iguales. Por ejemplo, el 
uso de ciertas técnicas psicológicas, tales como pruebas mentales, 
tests proyectivos, etc., etc., ha llegado a las salas de psiquiatría 
y neurología a través de los psicólogos. Muchas de estas pruebas 
requieren conocimientos específicos y casi todo servicio moderno 
de psiquiatría tiene una sección psicológica; y es función del 
psicólogo no solamente la de suministrar pruebas mentales, pero 
también la de realizar ciertas terapéuticas —distintos métodos 
de análisis y terapia no dirigida, etc.—, orientar los diagnósticos 
y pronósticos y ayudar a la progresiva readaptación del enfermo 
a su medio, 

Es interesante anotar aquí las palabras de A. Gregg de la 
Rockefeller Foundation, en su condición de médico al dirigirse 
a una reunión de psicólogos: “...La Medicina y la Psiquiatría 
pueden bien mirar hacia la Psicología para encontrar la habili- 
dad necesaria para planear experimentos conclusivos...” y más 
adelante “... Yo creo que los psicólogos tienen una oportunidad 
excelente para enseñar a los médicos por medio del ejemplo y 
del precepto sobre cómo formular y probar hipótesis relacio- 
nadas con el fenómeno del comportamiento humano.? 

Todos estos ejemplos y consideraciones han sido expresados 
con el deseo de indicar que el entrenamiento adecuado de pro- 
fesionales en psicología es una necesidad que no puede impune- 
mente ser dejada a un lado, y que requiere la atención de todas 
aquellas instituciones que quieren de verdad el adelanto de 
nuestros conocimientos en un sistema de libre investigación 
científica. 

Para dar más exacta cuenta de los requerimientos necesa- 
rios deberíamos extendernos en el estudio de las aplicaciones 
de la psicología, de su campo de acción, de sus principales teo- 
rías, de sus métodos, de los numerosos problemas aún no 
resueltos, etc., pero por razones de espacio resulta imposible 
hacerlo en el presente artículo. Sin embargo, insistiremos en 
el hecho de que es hoy absolutamente inadecuado y anacrónico 
el querer reducir la enseñanza de la Psicología a uno o dos cursos 
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dos en un frondoso programa de estudios de filosofía o. 
Jquiera otra disciplina, o el conservar una cátedra de psico- 

, por razones históricas o de costumbre. 
| Ya hemos dicho que en casi todas las universidades nor- 
an as existen departamentos de psicología en los cuales 
de Stan cursos generales y especializados. Ciertas universi- 
dades se caracterizan por poseer entre sus profesores autorida- 
des en ciertos aspectos particulares de la psicología ; por ejemplo, 
sobre teoría y experimentación en “learning” (aprender), psico- 
logía sensorial, psicología clínica, psicometría, teoría de la “Gest- 
alt”, ete. Esto es en general motivo para que dicho departa- 
mento sea preferido por alumnos avanzados para cursar allí 
estudios doctorales y escribir sus tesis sobre alguno de estos 
temas. 

Tanto alumnos como profesores intercambian universidades 
con bastante frecuencia y de acuerdo con las ventajas científicas 
y materiales que las mismas les ofrecen. Esto permite una 
cuidadosa selección del personal, basada en gran medida en la 
competencia y prestigio de las personas. Un sistema plástico 
de organización universitaria permite así la libre competencia 
y redunda, como es fácil de comprender, en beneficio de la ins- 
titución, del profesor, del alumno y en última instancia del país 
y de la ciencia. 

Numerosas becas, ya sea dadas por organizaciones privadas, 
por la Universidad o por el gobierno, o empleos dentro de la 
Universidad, en funciones que no absorben más que un tiempo 
prudencial, permiten al alumno que no posee fondos suficientes 
pagar los aranceles y proveer a su manutención. Las universi- 
dades suelen poseer oficinas especiales destinadas a proveer 
empleos para los estudiantes dentro de la misma, cualquiera sea 
el grado académico que los mismos posean o a los cuales aspiren. 

La atención directa de cada alumno se lleva a cabo por 
medio de organizaciones especiales tales como: oficina de em- 
pleos, de viviendas, servicio de “Counseling”, servicios médicos, 
zimnasios, “clubs” sociales, religiosos, etc. Así por ejemplo, 
hay reparticiones vinculadas con las escuelas de medicina que 
velan por la salud física de los estudiantes, y oficinas depen- 
lientes de los departamentos de psicología cuyo objeto es co- 


operar con cada astidmate en 43 solución. de sus 
específicos y personales (counseling). Suele haber 


distintas denominaciones religiosas dentro de la Universid: 


y organizaciones distintas que mantienen comedores para € 
personal universitario, organizan excursiones a museos O tu 
gares de interés, ete. Muchas universidades poseen tambié 
dormitorios para que en ellos vivan los alumnos, y algut s 
tienen casas internacionales fundadas por Rockefeller, cuyo. zo 
jeto es proveer de viviendas cómodas al estudiante extranj 

y nacional y proporcionarle todos aquellos elementos que con E 
tribuyan a su formación cultural. 

Para comprender más exactamente el entrenamiento E 
reciben los futuros psicólogos es importante tener una visión. 
general sobre la organización de la enseñanza. > 

Cursadas las escuelas primaria (ocho años) y secundaria 
(cuatro años), el alumno ingresa en la Universidad, en donde 
después de aproximadamente cuatro años de estudios obtiene. 
el grado de “bachelor”. Este entrenamiento implica, con dife- 
rencias de acuerdo a las distintas instituciones e intereses del 
alumno, cultura general y específica en ciertas materias básicas 
que el estudiante elige de acuerdo a su vocación y a las suge- 
rencias de los consejeros que la universidad posee. Estos con- 
sejeros (“advisors”) siguen al estudiante durante todos los años 
de su carrera y se ocupan de confeccionar para cada uno un 
programa de estudios adecuado a su preparación previa y a sus 
preferencias. Frecuentes entrevistas entre estudiantes y pro- 
fesores, pruebas sobre materias específicas, sobre inteligencia 
general, personalidad, etc., hacen posible la elaboración de un 
plan plástico de acuerdo con cada alumno. 

Obtenido el grado de “bachelor” el estudiante entra en la 
categoría de graduado y puede inscribirse para optar al título 
de “master”. En algunas universidades se tiende a considerar el 
grado de “master” en Psicología sólo como etapa previa para 
la obtención del doctorado, (Ver catálogo de la Universidad de 
Chicago 1948-49), 

Para los estudiantes de psicología el grado de “master” 
significa por lo general que los mismos poseen los elementos 
necesarios como para poder iniciarse en log problemas comple- 
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a básicas: psicología experimental, 

3 1, aprendizaje, historia de la psicología, elementos de 

ne conocimientos generales de biología, algunos cursos 

E áloiozt clínica, ete. etc. Un examen comprensivo al finali- 

zar esté período de varios años asegura sobre el aprovecha- 

- miento del alumno. Dicho examen es en general escrito y consta 

de preguntas y el desarrollo de temas generales, más otras sec- 

- ciones en las cuales son necesarios conocimientos especializa- 

dos, El contenido de esta última parte del examen tiene relación 

con las predilecciones del alumno, y las especialidades en que 
será examinado son fijadas de común acuerdo con el instructor 

0 consejero. 

Una tesis sobre un tema elegido por el alumno y aprobado 
por el Departamento suele ser requerimiento necesario para la 
obtención del grado de “master”. Dichas tesis, cuya elaboración 
dura entre seis meses y un año, tienen por objeto iniciar al es- 
tudiante en la investigación. Sobre este trabajo se debe rendir 
un examen oral final que incluye también preguntas sobre temas 
Conexos. 

Para los exámenes arriba mencionados no existe programa 
" eserito. El alumno sabe que va a examinarse en una cierta y 
determinada materia, conoce la bibliografía aconsejada por el 
profesor, ha seguido los cursos pertinentes y con estos elemen- 
tos concurre al examen, en donde puede ser interrogado sobre 
cualquier aspecto de los estudios. Por ejemplo, ciertos exá- 
menes orales que a veces reemplazan a los escritos, pueden du- 
rar hasta más de dos horas y deben rendirse frente a un tribuna! 
que incluye como mínimo tres profesores del departamento. El 
examen de tesis es siempre oral y el interés en esta prueba con- 
siste en conocer la capacidad de razonar y la originalidad que 
puede mostrar el estudiante. De acuerdo a los programas de las 
distintas universidades es requisito también probar competen- 
cia en uno o dos idiomas extranjeros. 


Obtenido el grado de “master”, los estudiantes están ya | 


a 


fisiológica, per- 
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capacitados para ejercer como psicólogos. Las actividades en 
que pueden emplearse son variadas, ya sea como psicólogos en 
casas de comercio o en organizaciones industriales, o en institu- 
ciones educacionales, o como instructores o asistentes de psi- 
cología en colegios o universidades, o en la preparación y publi- 
cación de material psicológico, o en la selección y orientación 


- de personal, o como psicólogos con práctica privada ya sea con- 


sejeros técnicos de industrias, o psicólogos clínicos, etc. Aque- 
llos que desean obtener el Doctorado en psicología “Ph.D.” suelen 
en general dedicarse a la investigación. 

Una condición necesaria para ser considerado como candi- 
dato al grado doctoral es haber demostrado previamente capa- 
cidad suficiente como para poder cursar los estudios requeridos. 
La selección en las mejores universidades es muy estricta, y 
rara vez el número de graduados por año pasa de quince o vein- 
te. Esta selección evita que muchos alumnos abandonen los 
cursos durante sus estudios y que las clases resulten inefectivas 
ya sea por desigual preparación de los alumnos o por su número 
excesivo. 

En general el grado de “master” es previo a la iniciación 
de estos estudios superiores; pero en ciertos casos, por ejemplo 
aquellos en que el estudiante posee grado de otra universidad 
o título de médico, o de ingeniero, etc., el programa deja de ser 
idéntico al que siguen los alumnos regulares y se adecua a los 
conocimientos y preparación previa de cada candidato. Es decir 
que un sistema de organización plástica hace posible solucionar 
muchos inconvenientes que en sistemas rígidos es imposible 
contemplar. 

El tiempo requerido para obtener el doctorado en psicología 
es de aproximadamente dos o tres años y considerando desde la 
época de ingreso a la universidad insume entre siete y ocho años, 
Para la finalización de estos estudios es menester seguir un 
cierto número de cursos, seminarios, etc., y en general se trata 
de despertar en el estudiante iniciativa, espíritu crítico y origi- 
nalidad en el trabajo científico creador. Se supone que todo 
estudiante del doctorado tiene conocimientos suficientes como 
para poder orientarse con relativa independencia. Sin embargo 
las diferentes clases a que el estudiante concurre son motivo de 
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vel de la carrera es frecuente que el alumno se oriente defini- 
tivamente en una cierta especialización y es común que para 
 undamente a ri ad 
partamentos, por ejemplo de estadística, o de neurología, o de 
biología, o de fisiología del sistema nervioso, o de lógica. o de 
sociología, o de teoría de la ciencia, etc. 

Antes de obtener el grado de doctor son obligatorios los 

exámenes preliminares, Estas pruebas constan en general de 
dos partes, una de ellas, la más importante —“major”— se re- 
fiere especialmente a aquella parte de la psicología en la cual 
el alumno ha demostrado mayor dedicación y vocación; la otra 
—““minor”— es un examen basado en otras dos materias distin- 
tas. Por ejemplo: psicometría o psicología clínica para el “ma- 
jor” y psicología fisiológica y psicología experimental para el 
“minor”, Estos exámenes duran aproximadamente entre seis 
y ocho horas cuando son escritos y unas tres o cuatro horas en 
el caso de ser orales. Se espera que a este nivel el alumno no 
sólo tenga conocimientos generales bien integrados, pero sobre 
todo que en ellos demuestre el grado de desarrollo de su capaci- 
dad crítica, en forma tal que pueda expresar su opinión sobre 
puntos de vista particulares. En general los exámenes son pre- 
sentados en forma tal que requieren más que un conocimiento 
libresco basado en la memoria o en lo que el profesor ha dicho en 
clase, una visión crítica de los problemas, la que supone no sólo 
habilidad para orientarse dentro de la ciencia, pero también 
un buen sentido crítico y creador. 

La tesis doctoral, que es obligatoria, es una seria investiga- 
ción cuya duración suele oscilar alrededor de un año por lo gene- 
ral. Dicha tesis debe ser aceptada por el departamento, y el 
candidato al grado de doctor debe rendir un examen oral sobre 
la misma y sobre temas conexos. Este examen suele ser motivo 
de interesantes cambios de opinión entre alumno y examinador 
y entre éstos entre sí. La duración de esta prueba varía con las 
circunstancias. Si el resultado es satisfactorio y si además 
el alumno ha demostrado competencia en uno o dos idiomas 
extranjeros, la universidad le otorga el grado de Doctor de Filo- 


sofía en Psicología o “Ph.D.”. 


cual acompañamos al final de este artículo una lista de las mate-. 3 
rias que han sido enseñadas en los departamentos de dos uni- 
versidades distintas durante estos últimos años. Pero antes 
creemos conveniente indicar las características principales de 
la organización universitaria. 


La universidad publica anualmente catálogos en los cuales ' 
se especifican los cursos que se dictarán durante el año y los de- 
partamentos en los cuales estas enseñanzas se ofrecen. Los 
alumnos eligen de acuerdo con los instructores aquellas mate- 
rias que sean más necesarias para su perfecto entrenamiento y 
que contemplan más sus vocaciones. En ciertos casos está ve- 
dada la inscripción en un eurso determinado si el alumno no ha 
seguido ciertos estudios previos. Estas condiciones van explíci- 
tamente indicadas en los catálogos universitarios. 

Las materias que el alumno opta pueden o no pueden perte- 
necer al Departamento én el cual el alumno está inseripto y 
sigue su carrera científica. Es decir, que un alumno del Depar- 
tamento de Psicología puede seguir parte de sus enseñanzas en 
el departamento de Matemáticas, o de Biología, o de Ciencias 
Sociales, etc. Esta plasticidad en la confección de los progra- 
mas de estudio individuales y esta cooperación interdeparta- 
mental tiene ventajas no sólo científicas, pero también prácti- 
cas y económicas como es fácil de comprender. 

Hay cursos teóricos, teórico-prácticos, prácticos y cursos de 
lectura —“reading courses”— aparte de seminarios, prosemi- 
narios, etc. En la mayoría de ellos se requiere asistencia obliga- 
toria si el alumno desea obtener crédito en los mismos. La dura- 
ción de estos cursos varía con la organización de la universidad, 
siendo ya trimestrales, ya semestrales. Algunos se dictan por 
dos semestres consecutivos. 

Un curso significa una considerable cantidad de trabajo: 
tanto por parte del profesor como del alumno, de manera tal 
que es prácticamente imposible para los estudiantes seguir más 
de tres cursos simultáneamente. La limitación en el número de 
alumnos inscriptos en distintos cursos hace la enseñanza más: 
intensa, más personal y más provechosa. Si a esto se ALTega. 
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Los seminarios en los años finales de estudio se basan en pS 
| temas precisos y en general de mucha actualidad. Se trata a 0 
veces de discutir problemas intrincados que pueden resultar > 


interesantes para futuras investigaciones. Cada sesión de ge- 

- —rmainario suele extenderse de tres a cuatro horas y por lo dicho 
anteriormente es obvio que supone del alumno un buen cono- 
cimiento teórico y práctico de los principios fundamentales y 
un buen manejo de la bibliografía. Este debe buscar, estudiar, 

-. Comparar y hacer una crítica de los distintos libros o artículos 
que le corresponde leer. Esta bibliografía la obtiene por lo 
general en la biblioteca del departamento o en la biblioteca 
central de la universidad, la que en aquellos casos en que care- 
ce del item requerido procura conseguirlo en otras universi- 
dades o bibliotecas del país. 

Es importante hacer notar que las universidades son en pri- 
mer lugar centros de investigación y en segundo lugar escuelas 
profesionales. Sería por ejemplo imposible para un estudiante 
de medicina seguir un curso de fisiología humana sin antes ha- 
ber demostrado conocimientos adecuados de biología general, 
como sería imposible estudiar psicología fisiológica sin nociones 
previas de neurología, endocrinología, etc. 

La posibilidad de lograr un entrenamiento global adecuado: 
se ve enormemente facilitada por el hecho de que los alumnos 
pueden asistir a cursos en distintos departamentos, lo que se 
hace prácticamente posible por el hecho de que los mismos están 
en general agrupados en lo que se llama el “campus” de la Uni- 
versidad. 

Esta centralización es importante tanto práctica cómo cul- 
turalmente. Si se agrega a esto el hecho de que las universida- 

- des suelen estar situadas en las afueras de las ciudades o en 
pleno campo, se comprenderá cómo se forma alrededor de la 
“universidad un verdadero núcleo cultural con libre y frecuente 
intercambio de actividades y con intereses semejantes. Esta 
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atmósfera universitaria es prácticamente imposible de lograr 
si la Universidad está dispersada en distintos sitios dentro de 
una gran ciudad o en poblaciones diferentes. Tanto el alumno 
como el profesor están sometidos a un continuo estímulo y crí- 
tica que redunda en beneficio de ambos. 

La plasticidad de los programas, la centralización en el 
estudio de la ciencia pura, la dedicación exclusiva de los pro- 
fesores a tareas universitarias —que es regla en la enorme ma- 
yoría de los Departamentos y excepción en algunos casos par- 
ticulares— son condiciones de primera importancia para el 
entrenamiento de hombres de ciencia y profesionales capaci- 
tados. Lo. importante es despertar curiosidad y no agotar al 
estudiante con interminables disquisiciones que dan un brillo 
oratorio momentáneo al catedrático y producen opacidad en la 
mente de los que lo escuchan. Es evidente que este programa 
sólo puede realizarse cuando el profesor tiene garantizada su 
actividad científica libre y su posición económica. Sólo así el 
profesor que no tiene “pasta de héroe” puede investigar y des- 
pertar a través de su experiencia y conocimientos la curiosidad 
de los estudiantes. De esta manera la creación de verdaderos 
centros de investigación es sólo cuestión de tiempo. 

Hemos mencionado estos hechos porque aunque ellos están 
aparentemente alejados de los programas de enseñanza son sin 
embargo condiciones básicas para que los mismos sean cumpli- 
dos con el éxito que es de desear. 


En lo que se refiere al aspecto más estrictamente técnico 
de la enseñanza, considerando que un alumno cursa. de seis a 
ocho cursos por año, un Doctor en Psicología al cabo de siete 
años habrá por lo menos seguido entre cuarenta y cinco y cin- 
cuenta cursos diferentes. Se suele pensar que este tipo de 
enseñanza requiere un cuerpo extraordinario de profesores. Su- 
pongamos un departamento con cinco profesores de psicología 
en una universidad con sistema de cursos trimestrales (cuatro 
períodos incluyendo las sesiones de verano). Si cada profesor 
dicta dos cursos simultáneos, el total para todos los miembros 
del Departamento será, durante un año, cuarenta cursos. Si se 
considera que en general las universidades permiten la ausencia 
del profesor por períodos de más o menos tres meses anuales, 
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(variando esto con la universidad y no incluyendo años sabáti- 
cos) períodos que en general se emplean en tareas de investi- 
- gación o en dictar enseñanzas en otras universidades del país 
o del extranjero, el total de cursos dictado por el Departamento 
durante un año será de treinta. Es obvio que un sistema así 
requiere la dedicación exclusiva del profesor y del alumno a las 
tareas científicas y universitarias. 

Daremos a continuación una lista de los cursos ofrecidos en 
los departamentos de psicología de dos universidades: la Uni-* 
versidad de Wisconsin y la Universidad de Chicago, la primera 
con doce instructores, incluyendo profesores titulares, asisten- 
tes, profesores adjuntos, asociados, instructores y la segunda 
con un cuerpo total de veintinueve profesores, muchos de ellos 
ausentes durante un cierto período y otros exentos de tareas de 
enseñanza por uno o varios trimestres. 


UNIVERSIDAD DE WISCONSIN. DEPARTAMENTO DE PSI- 
COLOGIA. CATALOGO de 1948. 


1) Introducción a la Psicología. Se dicta dos semestres. 
3) Psicología para ingenieros. Se dicta dos semestres. 
25) Psicología experimental, Se dicta dos semestres, 
50) Psicología aplicada. Se dicta dos semestres. 
105) Psicología del ajustamiento humano. Un semestre. 
108) Psicología de las emociones humanas. Un semestre, 
109) Psicología de la motivación. Un semestre, 
115) Psicología industrial. Un semestre. 
116) Psicología industrial experimental. Un semestre. 
117) Psicología clínica. Un semestre. 
118) Psicología clínica avanzada. Un semestre. 
125) Psicología experimental para estudiantes graduados. Dos 
semestres. 
127) Psicología de la personalidad. Un semestre. 
128) Madurez y senilidad. Un semestre, 
129) Psicología del personal. Un semestre. 
130) Métodos de psicometría. Un semestre. 
131) Métodos psicométricos avanzados. Un semestre. 
135) Psicología de la opinión pública. Un semestre. 
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141) Psicología de las pruebas mentales. Un semestre. 

143) Psicología de las diferencias individuales y medición de la 
inteligencia, Un semestre. 

144) Psicología del aprender. Un semestre. 

-147) Psicología infantil. Un semestre. 

148) Psicología de la adolescencia. Un semestre. 

149) Comportamiento animal. Un semestre, 

150) Comportamiento animal: los primates. Un semestre. 

152) Problemas del comportamiento animal. Dos semestres. 

154) Psicología Fisiológica. Un semestre, 

156) Pruebas de aptitudes, Un semestre. 

160) Historia de la psicología. Un semestre. 

161) Puntos de vista modernos en psicología. Un semestre. 

165) Patología del comportamiento. Un semestre, 

167) Pensamiento e imaginación. Un semestre. 

170) Psicología experimental de las sensaciones y percepcio- 
nes. Un semestre. 

171) Psicología experimental del condicionamiento, aprendiza- 
je y memoria. Un semestre. 

175) Técnicas clínicas proyectivas. Un semestre. 

179) Trabajo en desarrollo infantil. Dos semestres. 

180) Curso de lectura en diferentes tópicos. Un año. 

185) Problemas en psicología infantil y psicología de la adoles- 
cencia. Dos semestres. 

187) Problemas en Psicología Clínica. Dos semestres, 

188) Problemas del comportamiento patológico. Dos semestres. 

189) Problemas de Psicología industrial. Dos semestres. 

190) Problemas del comportamiento humano. Dos semestres. 

200) Curso de investigación. Un año. 

201) Seminario a cargo de los miembros del Departamento. 
Un año. 

203) Coloquios. Un año. 

205) Sistema nervioso central y comportamiento. Un semestre. 

207) Técnicas clínicas. Un semestre. 

208) Técnicas clínicas avanzadas. Un semestre. 

210) Seminario sobre tests de aptitudes. Un semestre, 

215) Seminario en Psicología Industrial. Dos semestres 

218) Seminario en Psicología General. Dos semestres. 


- 232) Seminario en métodos psicométricos. Dos semestres. 

247) Seminario en Psicología infantil. Un semestre. 

- 248) Seminario en psicología de la adolescencia. Un semestre. 

- 249) Seminario sobre comportamiento animal. Un semestre. 

254) Seminario sobre problemas psicológicos y comportamien- 
to. Un semestre. 

261) Seminario sobre psicología sistemática. Un semestre. 

265) Seminario sobre comportamiento patológico. Un semestre. 

267) Seminario sobre pensamiento e imaginación. Un semestre. 

270) Seminario sobre percepción. Un semestre. 


UNIVERSIDAD DE CHICAGO. DEPARTAMENTO ¡DE PSI- 
COLOGIA. CATALOGO de 1948. 


CURSOS INTERMEDIARIOS 

210) Introducción a la Psicología. Cuatro trimestres. 

211) Métodos psicológicos, Tres trimestres. 

237) Desarrollo y guía de los niños. Un trimestre. 

238) Trabajo de aprendizaje en escuela de niños. Tres trimes- 
tres. 

251) Psicología sociológica elemental. Dos trimestres. 

256) Psicología del comportamiento anormal. Tres trimestres. 

261) Estadística 1. Tres trimestres. 


CURSOS AVANZADOS 


IL Historia y teoría. 

302) Historia de la Psicología. Dos trimestres. 

304) Lecturas en psicología sistemática. Cuatro trimestres. 

305) Análisis de métodos experimentales en el estudio de la 
personalidad. Un trimestre, 

308) Lecturas en teoría de la personalidad. Tres trimestres. 


HL. Métodos experimentales. 
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310) Psicología Experimental General. Tres trimestres, 

311) Audición. Un trimestre. | 

315) Lecturas seleccionadas sobre teorías y experimentos psi- 
cológicos. Un trimestre. 

316) Memoria, Dos trimestres. 

317) Solución de problemas y pensamiento. Un trimestre. 

318) Planeamiento de experimentos psicológicos. Un trimestre. 

319) Planeamiento y construcción de aparatos psicológicos. Un 
trimestre. 


TIL Psicología Clínica. 


320) Tests psicológicos. Dos trimestres. 

321) Métodos psicológicos en orientación y “counseling”. Un - 
trimestre. 

322) Psicopatología. Un trimestre. 

323) Administración e interpretación de tests individuales, 
Tres trimestres. 

324) Técnicas de observación. Un trimestre. 

325 A) Introducción a los métodos proyectivos. Tres trimestres. 

325 B) Estudio de la personalidad por métodos proyectivos. 
Tres trimestres. 

326 A) Psicología clínica 1. Dos trimestres. 

326 B) Psicología «clínica 11. Dos trimestres. 

327) Interpretación psicológica de historias individuales. Dos 
trimestres. 

328) Dinámica de la personalidad. Un trimestre. 

329) Principios de ajustamiento. Dos trimestres. 

330 C) Práctica en psicoterapia: “counseling”. Tres trimestres. 

330 X) Prepráctica en Psicoterapia. Tres cursos. 

331 A) Desarrollo de la infancia y temprana niñez. Un curso. 

331 B) Desarrollo de la niñez y adolescencia. Dos cursos. 

331 C) Desarrollo del adulto y de la vejez. Un curso. 

332) Terapia de juego. Un trimestre. 

333) Práctica avanzada en terapia de juego. Un curso. 

338) Problemas del comportamiento en los niños. Un curso. 

399) Métodos de investigación y técnicas empleadas en psico- 
logía infantil. Un trimestre. 

340) Anormalidades de la voz y del lenguaje. Tres trimestres. 


<= Un trimestre. 
341) Prscología Psicología comparada. Un trimestre. 


345) Principios y hechos en ra biológica, Un trimestre. 
z 345 A) Psicología Fisiológica avanzada. Un trimestre. 
348) Psicología comparada experimental. Un trimestre. 
- 349) Psicofisiología experimental. Un trimestre. 
- Y. Psicosociología, 
- 350) Psicología social. Curso avanzado. 
351) Métodos en Psicología social. Un trimestre. 
352) Dinámica de grupos. Un trimestre. 
359) Lecturas en psicología social, Tres trimestres. 
- VL  Psicometría. 
361) Estadística IL Dos trimestres. 
362) Teoría sobre pruebas mentales. Un incites: 
363) Teoría de la medición en psicología. Un trimestre. 
364) Métodos estadísticos en la investigación psicológica, Dos 
trimestres. 
365) Teoría factorial I. Un trimestre. 
366) Teoría factorial II. Un trimestre. 
369) Lecturas en psicometría y en teoría factorial. Tres trimes- 
tres. 
371) Técnicas psicométricas en psicología aplicada. Un trimes- 
tre. ; 
VIL Psicología Industrial. 
379) Lecturas en psicología industrial, Tres trimestres. 
380) Psicología industrial, Un trimestre. 
381) Medición de las preferencias del cliente. Un trimestre, 
382) Métodos psicológicos en la selección de personal. Un tri- 
mestre. 
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Seminarios, investigación y cursos de internado. 


410) 
411) 
426) 


428) 
430) 
432) 


433) 


439) 
456) 


457) 
460) 
470) 


Problemas experimentales sencillos. Tres trimestres. 
Investigación en psicología. Tres trimestres. 

Seminario en Psicología Clínica y Psicoterapia. Un tri- 
mestre, 

Internado en Psicología clínica. 

Problemas avanzadas en Psicoterapia. Tres trimestres. 
Seminario sobre conceptos siginificativos para la inter- 
pretación del desarrollo psicológico humano. Un trimestre. 
Seminario sobre el desarrollo social-emocional del niño. 
Un trimestre, 

Investigación en psicología infantil. Tres trimestres. 
Seminario sobre psicología experimental dinámica. Tres 
trimestres. 

Seminario sobre teorías psicoterapéuticas. Un trimestre. 
Seminario sobre psicología matemática, Tres trimestres. 
Seminario sobre psicología de la “Gestalt”, Un trimestre. 


NOTA: Los números que preceden al nombre del curso tienen significa- 


ción distinta de acuerdo con la universidad. Están en general 
relacionados con el nivel de conocimientos requeridos para que 
el alumno pueda inscribirse en el curso. Los números más altos 
significan cursos más avanzados. 


Este artículo fué escrito por pedido especial del 
Sub-Comité de Psicología Latino-Americana del 
National Research Council, División de Antro- 
pología y Psicología. 


NOVENA ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 


30 de noviembre se realizó la novena asamblea general ordinaria 

«de socios del Colegio. Según el orden del día, y después de aprobados la 

_ elección y el escrutinio realizados, se proclamaron electos miembros su- 
plentes del Consejo Directivo, por el plazo de un año, a los señores: docto- 
psa Margarita Argúas, ingeniero Ernesto E. Galloni y doctor Juan $. 
Valmaggia; luego se aprobó sin observaciones y por unanimidad el balance, 

el inventario y la memoria correspondientes al ejercicio 1948-1949; des- 
_ pués se resolvió incorporar al señor Julio Noé en calidad de asociado; 
finalmente se designó a los señores José Luis Romero y Jorge Romero 

Brest para que firmaran el acta de la asamblea. 
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REUNION DE PROFESORES 


El viernes 2 de diciembre se realizó la primera reunión de profesores 
del Colegio. Asistieron: Wladimiro Acosta, Gregorio Aráoz Alfaro, Mar- 
garita Argúas, José P. Barreiro, José Belbey, Gregorio Berman, Carmelo 

- Bonet, Jorge Luis Borges, José María Cantilo, Julio Caillet Bois, Roque 
-G. Garranza, Juan Cuatrecasas, Rosa Chacel, Juan 'T. D'Alesio, León 
Dujovne, Ernesto Epstein, Virgilio G. Foglia, Ernesto E. Galloni, Gino 
Germani, Roberto F. Giusti, Mariano Gómez, Alberto González Domínguez, 
Jacinto Grau, Alfredo de la Guardia, Juan José Guaresti, Renata Donghi 
de Halperín, Gregorio Halperín, Nicolás Halperín, Guillermo W. Klein, 
León Klimovsky, Valdemar Jorge Kowalewski, Ernesto Krotoschin, Sara 
Kurlat de Lajmanovich, Simón Lajmanovich, María Irene Johnson, Pablo 
Lejarraga, Boleslao Lewin, Fernando Márquez Miranda, Lino Mestroni, 
José A. Oría, Ricardo M. Ortiz, Alfredo Pavlovsky, Julio E. Payró, Cortés 
Pka, Heberto A. Puente, Telma Reca, Luis Reissig, Francisco Romero, José 
Luís Romero, Jorge Romero Brest, Abraham Rosenvasser, Erwin F. Ru- 
bens, Manuel Sadosky, Claudio Sánchez Albornoz, Mario Segre, Pablo 
Sehostakovsky, José P. Staricco, Guillermo de Torre, Francisco Vera, 
Marcos Victoria, Manuel Villegas López. 

El doctor Virgilio G. Foglia expresó que en la actualidad los estu- 
diantes universitarios tienen dificultades para adquirir ciertos conocimien- 
tos; en cuanto a los profesionales, necesitan y desean adquirir alta espe- 


cialización. Ambos tipos de cursos són necesarios: pero hay que separarlos. 

- El doctor Alfredo Pavlovsky dijo que estaba de acuerdo con el doctor 
Foglia. Podrían darse en el Colegio: a) conferencias de divulgación de 
nuevos conocimientos; b) clases de especialidades que no se tratan en la 
Facultad. Por ejemplo, la clínica general abarca enorme cantidad de espe- 
cialidades; distintos médicos especializados podrían hacerse cargo de cada 
una de esas especialidades. 


El doctor Gregorio Berman observó que el Colegio debía estudiar la 
manera de coordinar el estudio de estos dos órdenes de problemas: los 
problemas de la fisiología humana y los problemas de la conducta humana 
normal y patológica. 

El ingeniero Ernesto E. Galloni expresó su opinión de que el curso 
de este año de Física para médicos y biólogos no estuvo orientado de acuer- 
do a las necesidades. Asistieron médicos que estaban alejados de la 
física y de la química hacía largos años; los oyentes necesitaban cosas más 
elementales de las que los profesores estaban en condiciones o estaban 
dispuestos a darles. Eso disminuyó el rendimiento del curso. La alterhma- 
tiva es ésta: o hay que dar un curso excesivamente extenso, o se llega A 
una conclusión pesimista en el sentido de la utilidad, 

Juan T. D'Alessio afirmó que es difícil establecer un nivel adecuado 
de los alumnos para entrar en la especialización. z 

Valdemar J. Kowalewski señaló la falta de preparación del alumnado: 
como problema agudo; pero dijo que Ds que replantearse el problema y 
ver qué se puede hacer. 


Manuel Sadosky expresó que su público estuvo constituído princi- 
palmente por profesores de enseñanza secundaria que querían mejorar su 
preparación; fué alentador que asistieran al principio cuarenta alumnos; 
pero a él le bastaba que einco personas lo siguieran sin ninguna obligación 
exterior para sentirse conforme con esos modestos resultados. Hay que 
encontrar la manera de escuchar a los alumnos, agregó. Es lamentable 
que no haya alumnos en la reunión. Por eso propuso que se hiciera esa 
reunión de profesores y alumnos para hacer balance de los resultados 
obtenidos. Observó que la presencia de alumnos jóvenes en las clases es 
escasa: habría que darles facilidades desde el punto de vista económico. 

Alberto González Domínguez opinó que si era útil dar esos conoci- 
mientos elementales pero fundamentales no había inconveniente, para él, 
en que el Colegio cambiara su orientación y diera esos cursos. 


Julio E. Payró afirmó que el nivel general del alumnado en todas par- 
tes es pobre: hay una falla fundamental en la instrucción pública de 
nuestro país. El Colegio debería abordar los problemas de la enseñanza 
de tal manera, que supla lo que la instrucción oficial no da. El profesor 
tiene que descender al nivel de su alumnado. Propone que se dividan los 
cursos de tal manera que haya una serie de grados: cada profesor, segúm 
su capacidad o su placer, elegirá su grado; hay profesores a quienes sólo 
les interesan los problemas complejos; hay otros para quienes es un placer 


1 


: bots 1% (Otal copias perecido «To empresas vor IN 
Romero. Puso el ejemplo del alumnado que tuvo en su curso sobre la ex- 


presión literaria: asistieron algunos maestros normales y una mayoría de 


ex alumnos que son hoy sus colegas, profesores de enseñanza secundaria. 
Los oyentes comenzaron por ser excesivamente numerosos; terminaron las 


- «lases unos cuarenta. Si el año venidero el profesor Giusti diera un segun- 


do curso, digamos de estilo, él sabría con seguridad, de esos cuarenta 
oyentes, cuáles son los realmente interesantes; sería un núcleo sobre el 


«ual se podría trabajar con seguridad. 
Wladimiro Acosta expresó que hay efectivamente dos puntos de vista: 


uno, el de formación de un alumno hasta llevarlo a un determinado nivel - 


el Colegio Libre puede preparar buenos alumnos. El otro punto de vista 
«es el de dar especialización; el Colegio también puede dar especialización. 
Hay que ver el plan de estudios en forma no simplista. 

Boleslao Lewin llamó la atención sobre la necesidad de intensificar los 
«ursos de historia americana el año próximo, 

Luis Reissig dijo que se va a tratar de reunir en grupos a logs que 
se interesan por las ciencias económicas y el derecho. 

La doctora María Irene Johnson expresó la necesidad de abordar te- 
mas relacionados con la educación del niño, desde la Cátedra Sarmiento; 
pidió que se llame a colaborar a educadores y especialistas en los temas 
de psicología, psicopatología, en los aspectos de la conducta, lenguaje e 
inteligencia del niño. Son problemas que afectan a la niñez y compro- 
meten el futuro de la sociedad . La educación y la salud del niño tiene 
pocos investigadores; el Colegio debería contribuir a formarlos. 


El doctor Juan José Guaresti expresó que desde hace un tiempo se 
reúnen diez abogados en ejercicio de su profesión —son reuniones no 
formales— para dilucidar la nueva terminología del derecho; porque se 
está haciendo un vocabulario nuevo del derecho: los viejos términos tienen 
un contenido diferente. Estos abogados están haciendo acopio de doctrina 
de derecho aplicado. Su labor puede interesar a la Cátedra Alberdi. 

Pablo Lejarraga expresó que la filial Bahía Blanca ha hecho una labor 
estrictamente de conferencias; no al acaso, sino dentro de un plan elabo- 
rado a principios del año. Hay imposibilidad de hacer cursos en Bahía 
Blanca, porque no hay gente suficiente para sostenerlos. El Colegio es en 
Bahía Blanca un fermento cultural, un elemento de inquietud en el am- 


biente, 
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Cortés Pla manifestó que en años anteriores la Universidad del Lito- 
ral, por intermedio de su Instituto Social —dirigido por Babini— absorbía 
la actividad cultural de Rosario; el Colegio Libre era poco conocido. Este 
año por motivos obvios cambiaron las cosas. Unas cuantas cifras basta- 
rán para decirlo: el Colegio dió veinte actos que tuvieron público entu- 
siasta y numeroso; el número de Amigos subió de quince a ciento setenta, 
aunque la cuota fué duplicada. Hay la dificultad de conseguir local; se 
trató de dar los diferentes. temas en locales que atrajeran a distintos 
sectores de público. El año próximo la acción será más eficiente. Se 
darán cursos en equipo. No deberá dejar de atenderse a la necesidad de 
colmar esas lagunas en los conocimientos de que han hablado los profeso- 
res de Buenos Aires. No cree Cortés Pla que el Colegio desnaturalice su 
función al cumplir esta otra finalidad. Debe hacerse en ERE una acción 
intensa de orden cultural. 


Luis Reissig hizo una síntesis de lo convenido en la reunión del Con- 
sejo Directivo. El Colegio no pierde de vista el dar cursos superiores de 
investigación y especialización; pero deberá continuar escuchando las ext- 
gencias del medio y organizar esos cursos suplementarios de que se ha 
hablado. A los profesores que dicten cursos que duran varios meses su- 
glere el Consejo la división de tales cursos en dos períodos; el primero 
para todos los que concurran a las clases —clases generales en las que 
no se exigiría trabajo de los alumnos—; el segundo para alumnos con 
alguna preparación en la materia, que serían elegidos por el profesor, 
quienes en clases de seminario trabajarían sobre un tema elegido. También 
se sugiere a los profesores que en las clases generales destinen, dentro 
de lo posible, los minutos finales a conversar con los alumnos del tema de la 
clase. El año entrante se propone el Colegio organizar reuniones para 
examinar algún hecho cultural de actualidad: publicación de algún libro 
extraordinario, un descubrimiento científico, una aplicación técnica, un 
aniversario, etc. que por su naturaleza merezcan ser examinados y discu- 
tidos. Se trataría de que esas reuniones no fueran al principio muy nume- 
rosas, a fin de iniciar el examen del asunto sobre la base de la conver- 
sación. En cuanto a los foros, se piensa ensayarlos después de la expe- 
riencia que se recoja en las primeras reuniones sobre temas de actualidad. 


A continuación leyó Reissig el promedio de alumnos asistentes a los 
cursos del año 1949; se excluyó de la estadística al público de las confe- 
rencias aisladas, que suele ser fluctuante en cuanto al número. 


PROMEDIO DE ASISTENCIA A LOS CURSOS 
SIMON ALTMANN, Curso de física para médicos y bió- 


AO 24 - alumnos 
JORGE LUIS BORGES, Clásicos de las letras norteameri- 
CAMAS iia a Y o A AR 122 > 


.e.... osease... A EA 


too... . .. ....... ss 


CARRANZA, Aplicaciones industriales de la 


=N edi E LO da 
JUAN T. 'ALESSIO, Física para médicos y biólogos... 
EDUARDO DE ROBERTIS, Progresos de la microscopía 


electrónica 
Hara .n..n...on.... e... . oo osos Lo <$*.-.....:.40.<. 


PATRICK O. Es q Inglés ni para profesio- 


VICENTE FATONE, La filosofía actaal.. E RES a 
— Introducción a la lógica .................ooco.. 
VIRGILIO G. FOGLIA, Fisiología de las glándulas aa 
AAA E A ARA 


ROBERTO F. GIUSTI, os de penes aspectos de la 
e PA A A 
GREGORIO HALPERIN, Introducción a Ñ literatura latina 
A A 
MARIA IRENE JOHNSON, Dificultades del habla en el 
AO AA A REO RAN AA NS APR 
GUILLERMO W. KLEIN, Régimen fiscal argentino ..... 
VALDEMAR KOWALEWSKI, Física para médicos y bió- 
AA Y a A PRI AA A CO 
ERNESTO KROTOSCHIN, abisitalón del trabajo ...... 
SARA K. DE LAJMANOVICH, Inglés básico .......... 
JULIO E. PAYRO, Maestros de la pintura contemporánea 
HEBERTO A. PUENTE, Conceptos y leyes fundamentales 
AA AAA IAN 
TELMA RECA, psicoterapia en la infancia ............ 
FRANCISCO ROMERO, Introducción a la filosofía ...... 
JOSE LUIS ROMERO, Introducción a la historia ........ 
— El espíritu de las culturas y de las épocas .....- 
ABRAHAM ROSENVASSER, Heródoto en Egipto ...... 
MANUEL SADOSKY, Algunos conceptos fundamentales 
AO AE AA O OR IA AR 
Curso elemental de Malo infinitesimal .............. 
JORGE P. STARICCO, Estadística metodológica ......... 
— Principios fundamentales de física clásica ........ 
JORGE THENON, Medicina psicosomática ..........-- 
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ESCRITORES INGLESES 
por JORGE LUIS BORGES 


Transcribimos de EL HOGAR, 12'de agosto de 1948: 

Un curso de Jorge Luis Borges, por Benigno Herrero Almada. 

“Poco antes de las seis de la tarde comienza a poblarse de rumores 
el vasto edificio de la Sociedad Científica Argentina. Mujeres y varones 
de todas edades, con libros y cuadernos bajo el brazo, se demoran en el 
vestíbulo comentando la última clase, anticipando esta o aquella referen- 
cia de tal o cual profesor; polemizando en torno a un tema de historia, 
de filosofía o de literatura. En esta antesala universitaria alternan estu- 
diantes, periodistas, maestros, poetas y profesionales, reclutados por el 
Colegio Libre de Estudios Superiores, hospedado en la sede de la Sociedad 
Científica Argentina. Vale decir, una fundación de alta cultura que toda- 
vía no ha cumplido veinte años, dentro de otra que ya tiene tradición y 
opulencia consentidas. 


“El aula donde se han congregado quienes se disponen a seguir este 
curso de Jorge Luis Borges sobre escritores ingleses contemporáneos es de 
reducidas dimensiones, y quizá por eso singularmente acogedora. Treinta 
y tantos asientos están totalmente ocupados mucho antes de aparecer el 
escritor con un libro en la mano a inaugurar la cátedra. Borges tiene el 
aire afable y profesoral y el paso apresurado del maestro impaciente por 
entrar en materia. Apenas se extingue al sentarse un corto aplauso y ya 


: está él refiriéndonos cómo se conocieron Kipling y Mark Twain. Lo hace 


en el sobrio estilo de sus libros. Desprovisto de toda afectación oratoria, 
expone en frases breves ideas y observaciones, ensambladas con diestro 
entendimiento.” 


El articulista pone aquí una interesante síntesis de la clase sobre 
Kipling y sigue: 

“La concurrencia a estas clases aumenta entretanto. Hay que habi- 
litar el salón de actos en el primer piso para la conferencia sobre Joseph 
Conrad, que es ya la cuarta. 

“Mientras (Borges) habla, con el busto un poco inclinado hacia ade- 
lante, coloca las manos en posición ojival. O desliza una sobre otra, como 


si se calzara un guante. Rara vez recurre al libro, abandonado sobre el' 


pupitre, y cuando lo hace es para citar un texto, siempre brevísimo. Sólo 
al comienzo de algunos períodos vacila contados segundos en la dicción. 
Tiene una voz cálida, de entonación uniforme: una voz vigilada, para 


impedir que cualquiera de sus juicios adquiera preponderancia sobre los 
demás. 


Hacia las ocho de la noche concluyen las clases, que se reanudan al- 
gunos días poco después de las nueve. Los Amigos del Colegio, que cons- 
tituyen el alumnado, son legión. La influencia de estos cursos en la for- 
mación de una cultura argentina es imprevisible.” 


Dentro de los propósitos de la filial de sistematizar su labor, este . 
año deben destacarse varios cursillos: un panorama de filosofía existen- 
cial; la celebración del segundo centenario del nacimiento de Goethe; 
Maestros de América. Sobre filosofía existencial el profesor Vicen- 
te Fatone dió tres clases, el 26, 27 y 28 de mayo, con los siguientes temas: 
El existencialismo y sus temas fundamentales; Tres formas de existen- 
cialismo: Heidegger, Jaspers, y Sartre; Grandeza y decadencia del existen- 
cialismo. La celebración de Goethe contó con la colaboración de Ezequiel 
Martínez Estrada, radicado en Bahía Blanca desde principios de año, quien 
dió tres conferencias; Goethe en la literatura alemana de su tiempo; La 
obra de Goethe y sus valores; Significación de Goethe en la cultura, el 30 
de agosto, el 1? y el 3 de setiembre. En esta celebración también partici- 
paron dos jóvenes estudiantes, Juan Daniel Massina y Celia Nancy Prie- 
gue, quienes prepararon bajo la dirección de Martínez Estrada dos traba- 
jos sobre Goethe y Schiller y Werther respectivamente, que expusieron el 
31 de agosto y el 2 de setiembre. En el ciclo sobre Maestros de América 
se estudiaron las personalidades de escritores y luchadores americanos: 
José Martí, por Jorge A. Viglizzo; Juan Montalvo, por Anastasio Gonzá- 
lez Vergara; Eugenio María de Hostos, por Francisco Pagán Rodríguez; 
Manuel González Prada, por Pablo Lejarraga, el 30 de setiembre, el 7, el 
8, y el 21 de octubre, respectivamente. 

En el ciclo de conferencias destinado a exponer temas de señalada 
importancia o actualidad intervinieron varios colaboradores y amigoB: 
Prudencio Soto (h) habló sobre Interiores de la escuela pública, el 13 de 
mayo; Pablo Lejarraga sobre Universidad y estudiantes (En torno a la 
Reforma Universitaria), el 24 de junio; Enrique Lingeri Prat sobre Olivi- 
cultura en la región. Sus posibilidades técnicas y económicas, el 1% de 
julio; José Luis García Pereira sobre Antonio Machado en el décimo ani- 
versario de su muerte, el 22 de julio: Rafael Serrano Vivanco sobre Chopin 
en su centenario. 

Visitaron la filial el escritor Jorge Luis Borges y el periodista José 
P. Barreiro. Borges dió dos conferencias: sobre Almafuerte y sobre La 
novela policial, el 4 y el 5 de noviembre, respectivamente. Barreiro habló 
sobre El espíritu de Mayo y el revisionismo histórico y sobre La obra his- 
tórica y sociológica de Ingenieros, el 18 y el 19 de noviembre. Se clausu- 
raron así las tareas del año. 

Como es ya tradición en la filial, la Cátedra de Educación recordó e 
Sarmiento, el gran argentino cuyo nombre lleva, en el día del maestro; dió 
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a la publicidad, además, una declaración que destaca el centenario de la 
publicación de uno de los libros fundamentales de Sarmiento, Educación 
popular, en el que desarrolla su concepto educacional y afirma sus divisas 
“Educar al soberano” y “Educar para la libertad”. 

La filial Bahía Blanca cumple el año próximo su primer década, Es- 
pera en esa oportunidad hacer el primer balance general de la labor reali- 
zada y convocar a colaboradores y amigos a un esfuerzo común tendiente 
a ampliar la entidad, dándole más fuerte sostén material y equipándola 
para nuevas realizaciones, previstas en su fundación y en sus objetivos. 


FILIAL ROSARIO 


La filial rosarina organizó este año el primer cursito de su cátedra 
Bernardino Rivadavia; versó sobre Cuestiones actuales de medicina 
e higiene escolar; se dió en el local de la Unión del Magisterio y estuvo a 
cargo de los médicos rosarinos doctores David Sevlever, Angel Invaldi 
e Isaac Alberto Hassan, especializados en esos problemas. Trataron los 
siguientes temas: 

1. —Problemas constructivos y de organización escolar 

2. — Enfermedades transmisibles y su control en el ambiente escolar 

3. — Lucha contra la tuberculosis en el medio escolar 

4. —La educación física en la edad escolar 

5. — El escolar como persona 

Resumimos las principales ideas expuestas en cada una de las clases: 

1.— Una educación racional conduciría a las nuevas generaciones a 
asumir plenamente la responsabilidad de una vida eficiente. En la actua- 
lidad el proceso educativo asume características esencialmente dinámicas; 
lo más importante es la libre expresión y el cultivo de la personalidad; 
el aprendizaje de técnicos y la asimilación de una determinada informa- 
ción sólo constituyen medios para alcanzar fines vitales; la disciplina 
externa tiene poca participación. Como modelo de características acepta- 
bles para la fijación de un programa escolar puede aceptarse el del Bureau: 
International des Ecoles Nouvelles, que analiza la actividad escolar desde 
el punto de vista de la vida física, intelectual, social, artística y moral. 
Los programas escolares de nuestra escuela común no están de acuerdo 
con este plan de facilitar a las nuevas generaciones una vida más sana 
y eficiente; los edificios escolares no responden sino parcialmente a tales 
exigencias; las necesidades administrativas privan en la distribución de 
horarios y ambientes, en muchas oportunidades. Basta señalar brevemen- 
te algunas de esas deficiencias: las clases se dan en turnos corridos, no 
porque así lo exija una enseñanza eficiente, sino porque hay escasez de 
locales y porque la distribución del personal docente y su especialización 
es inadecuada. Un aula de clase se utiliza de mañana y de tarde, tenga 
o no luz solar, temperatura o ventilación adecuada. La enseñanza y el 
aprendizaje se reducen a obleas de un determinado número de minutos de 
duración, sin tener en cuenta las vivencias del niño, ni momentos espe= 
ciales de la vida de la escuela, ni la presentación de la fatiga. El delan- 
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patios cubiertos, jardines, a disposición de los alumnos durante todas las 
horas del día y todos los días de la semana. 


-2.—En el momento actual de la historia de la medicina, el control 
de las enfermedades puede realizarse con una técnica precisa, al servicio 
de la comunidad. La escuela constituye un medio ideal para realizar una 
tarea educativa sanitaria y una acción práctica de lucha contra las enfer- 
medades. El servicio médico escolar debe tener un papel preventivo y 
organizarse en forma completa en todo el país; el examen de admisión 
escolar, el examen médico periódico y las técnicas de inmunización bien 
conducidas deben ser los pilares de esa organización. Desinfectar los lo- 
cales y cerrar las escuelas son prácticas absurdas; las escuelas deben servir 
como eficaces centros de control epidemiológico de las enfermedades que 
atacan a los niños en edad escolar. 

3.— Las bases para realizar una campaña antituberculosa bien coor- 
dinada y científicamente orientada son las siguientes: a) disponer de los 
medios económicos indispensables; b) utilizar equipos técnicos especiali- 
zados (fijos o movibles); c) capacitación cultural de la población en 
general (divulgar los conocimientos fundamentales sobre los que descansa 
esta campaña); d) estudios epidemiológicos previos; e) investigación tu- 
berculínica-abreugráfica; £) vacunación por el BCG de todos los no 
reactores a la tuberculina; g) periodicidad de los exámenes (una vez al año) 
y revacunación por el BCG tantas veces como sea necesario; h) coordina- 
ción de esta obra con el resto de la campaña antituberculosa. 

4.—El ejercicio físico tiene un papel definido en la edad escolar; los 
deportes no pueden ser utilizados sin discriminación en los niños menores 
de doce años, ni sustituir al juego libre; hay que destinar un tiempo con- 
veniente en los programas escolares a la adquisición de hábitos saludables, 
a la corrección de deficiencias físicas, a la protección de la salud, a la 
recreación y al desarrollo del sentido estético: debe aprovecharse la acti- 
vidad neuromuscular para obtener fines de orden individual y social. De- 
be contemplarse el problema de la alimentación y género de vida y el des- 
arrollo de hábitos que lleven al control emocional sin pasar por la disci- 
plina de tipo militar, que utiliza la obediencia automática en lugar de la 
aceptación voluntaria de reglas de convivencia. 

5.— En los niños normales, sin defectos evidentes de orden físico U 
mental, la individualización se hace necesaria porque en cada caso nos 
encontramos con una “persona” diferente, que procede de un hogar distinto: 
y de un medio ambiente familiar y social donde las gradaciones culturales 
son marcadas. En los niños con defectos físicos y mentales esos mismos 
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factores pueden jugar un papel preponderante para influír en la forma- 
ción de la personalidad del niño. Hay que tener en cuenta que los niños 
con diferente prado de salud o distinto tipo de disminución física o inte- 
lectual deben vivir y luchar en una misma comunidad. El niño defectuoso 
es siempre un disminuído total: lo físico, lo psicológico o lo social se su- 
perpone; es fácil que se instale así un desequilibrio o una instabilidad 
emocional; el programa educacional debe tender a prepararlos para en- 
frentar la vida normal, con una actitud realística hacia las limitaciones 
que les impone su defecto. Es obvio que también debe tratarse al máximo 
su capacidad potencial. Una sociedad democrática debe propender a que 
a igual capacidad se ofrezca igual oportunidad. Los niños necesitan 
llegar a tener seguridad, conformidad e independencia; para obtenerlo se 
necesita: tener presente la “persona” del escolar; adaptar los programas 
a las necesidades de cada una de estas “personas”; hacer que el ambiente 
familiar y el social aúnen sus esfuerzos en esta tarea con la escuela. 


El 3 de octubre, José Luis Romero dió una conferencia que intituló 
Examen sobre el mundo contemporáneo, según este sumario: La crisis de 
nuestro tiempo y su trascendencia. El ciclo de la revolución contemporá- 
nea. El ascenso de masas, rasgo decisivo. La renovación de la conciencia 
histórico-social. El perfil de la vida política. Las posibilidades del hom- 
bre. La inestabilidad de las opiniones y creencias. Las antinomias de nues- 
tro tiempo y su creación. El 21 de octubre, en el salón de actos de la Bolsa 
de Comercio de Rosario, Guillermo Walter Klein desarrolló el tema Im- 
puestos a los réditos, beneficios extraordinarios y ganancias eventuales. 
El 27 de octubre, María Laura Schiavoni pronunció una conferencia sobre 
Cultura, universalidad, renovación, con el siguiente sumario: El problema 
de la cultura en la edad mecánica. Cultura y estética. Espiritualismo y 
utilitarismo. La verdadera cultura, Desconocimiento del sentido de la 
gravedad en el arte moderno. La universalidad cósmica. Lo subconsciente 
en la forma artística. Desaparición del énfasis individualista. Continui- 
dad de la juventud en el arte. Estado de rebelión en el campo de la plásti- 
ca. El orden y el poder creador en el arte. El 11 de noviembre, Manuel 
Villegas López desarrolló el tema Arte del documental: realismo y cine 
puro, según el siguiente sumario: Artesanía y arte: hacer y crear. Polé- 
mica del cine actual, polémica de arte. ¿Qué es el cine puro? Límites 
y horizontes del documental. Realismo: fronteras y rutas del realismo 
en el documental. La batalla del realismo, batalla de nuestro tiempo. Un 
mundo de veracidad aguarda su hora. La conferencia fué ilustrada con la 
exhibición de las siguientes películas: Correo nocturno, documental inglés, 
dirigido por Harry Watt y Basil Wright, sonido de Alberto Cavalcanti, 
poema de Auden, producción de John Grierson; 1848, de Victoria Spiri 
Mercanton, documental francés de grabados, dibujos y cuadros de Dau- 
raier, Delacroix, etc.; La rosa y la reseda, documental francés de vanguar- 
dia de André “Michel, asistido por Pierre Alekan, sobre poema de Louis 
Aragon, recitado por Jean Barrault. Con este acto la filial dió por termi- 


vos. Comenzó sus clases el profesor D'Alessio el miércoles 19 de 

z octubre, a las 21 y 15; las concluyó el 30 de noviembre. 

DE ROBERTIS, EDUARDO: “Progresos de la microscopía electrónica en 

biología y medicina”. Curso de cuatro clases; se inició el lunes £1 
-de noviembre, a las 21 y 30, siguió el martes 22, el jueves 24 y con- 
cluyó el viernes 25, a las 21 y 30. 

DUDGEON, PATRICK 0O.: “Inglés superior para profesionales”. - Siguió 
dándose los jueves, a las 19, durante octubre y noviembre; concluyó 
el 24 de noviembre. 

FATONE, VICENTE: “La filosofía actual”. Siguió dándose los lunes, 2 
las 19, durante octubre; concluyó el 31 de octubre. E 

— “Introducción a la lógica”. Siguió dándose log jueves, a las 19, 

z durante octubre; concluyó el 27 de octubre. 

FOGLIA, VIRGILIO G.: “Fisiología de las glándulas de secreción inter- 
na”. Siguió dándose los viernes, a las 21 y 30, durante octubre y 
parte de noviembre; concluyó el viernes 18 de noviembre. 

GALLONI, ERNESTO E.: “Física para médicos y biólogos”. Curso colec- 
tivo. El miércoles 5 de octubre, a las 21 y 15, terminó sus clases el 
ingeniero Galloni. 

-—GIUSTI, ROBERTO F.: “Examen de algunos aspectos de la expresión 

literaria”. Siguió dándose este curso tres viernes de octubre, a las 
19; concluyó el 21 de octubre. 

GONZALEZ DOMINGUEZ, ALBERTO: “Introducción a la cibernética”. 
Tres conferencias pronunciadas los miércoles 26 de octubre y 2 y 16 
de noviembre, a las 19. 

HOFFSTETTER, ROBERT; “El complejo Rh. Las interpretaciones ge- 
néticas de Winer y de Fisher. Aplicaciones”. Conferencia pronun- 
ciada el martes 15 de noviembre, a las 19. 

JOHNSON, MARIA IRENE: “Dificultades del habla en el niño”. Curso 
de siete clases. Se inició el martes 11 de octubre, a las 19; concluyó 
el 6 de diciembre. 

KLEIN, GUILLERMO W.: “Curso teórico práctico sobre régimen fiscal 
argentino”. Siguió dándose en clases quincenales durante octubre; 
concluyó el martes 25 de octubre, a las 21 y 30. 

XROTOSCHIN, ERNESTO: “Curso teórico-práctico de legislación del 
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trabajo”. El miércoles 5 de octubre, a las 21 y 30, se dió la última 4 
clase de este curso. S 

LAJMANOVICH, SARA KURLAT DE: “Inglés básico”. Siguió dándose A 
en octubre, los lunes y viernes, a las 18; en noviembre, los miércoles 
y viernes, a las 18; concluyó el viernes 25 de noviembre. 

MARTINEZ ESTRADA, EZEQUIEL: “Goethe en su época; Goethe en sus 
obras; Goethe en la cultura”. Tres conferencias pronunciadas el mar- 
tes 29 de noviembre, a las 22, el miércoles 30 de noviembre, a las 19 
y el jueves 1% de diciembre, a las 22. 

MONNER SANS, JOSE MARIA: “Edgar Allan Poe: algunos aspectos de 
su obra”. Tres clases; dadas los martes 11 y 25 de octubre y 8 de 
noviembre, a las 19. 

MONTEVERDI, ANGELO: “Poesía europea y poesía árabe”. Conferencia 
pronunciada el viernes 7 de octubre, a las 18, en italiano. 

PAYRO, JULIO E.: “Maestros de la pintura contemporánea”. Segunda 
parte del curso. Comenzó el viernes 7 de octubre, a las 19; concluyó 
el viernes 25 de noviembre, a las 18 y 30. 

RECA, TELMA: “Psicoterapia en la infancia”. Siguió dándose los mar- 
tes, a las 21 y 30, durante octubre y noviembre; concluyó el 6 de 
diciembre. 

ROMERO, FRANCISCO: “Introducción a la filosofía”. Siguió dándose 
en octubre, los martes, a las 18; concluyó el lunes 31 de octubre. 

ROMERO, JORGE LUIS: “El espíritu de las culturas y de las épocas”. 
Siguió dándose en octubre, los miércoles, a las 18; concluyó el 26 de 
octubre. 

— "Introducción a la historia”. Siguió dándose en octubre, los miéreo- 
les a las 19; concluyó el miércoles 26 de octubre. 


RUBENS, ERWIN F.: “Lengua, poesía y cultura, según Vossler”. Dos 
conferencias pronunciadas los martes 29 de noviembre y 6 de diciem- 
bre, a las 19. 

SABATO, ERNESTO: “La crisis de nuestro tiempo desde el punto de vista 
del arte y las letras”. Conferencia pronunciada el miércoles 19 de 
octubre, a las 22; cerró el curso “Sobre el dinero, la inteligencia y la 
crisis de nuestro tiempo”. 

SADOSKY, MANUEL: “Curso elemental de cálculo infinitesimal”. Siguió 
dándose en octubre y noviembre, los martes, a las 18; concluyó el 
29 de noviembre. 

TERRACINI, BENVENUTO: “La posición del italiano entre las lenguas 
romances”. Conferencia pronunciada en italiano, el martes 4 de octu- 
bre, a las 19. 

— “El concepto de libertad lingiística”. Conferencia pronunciada el jue- 
ves 13 de octubre, a las 18. 

THENON, JORGE: “Seminario de medicina psicosomática”. Siguió dán- 
dose los jueves de octubre, a las 21 y 30; concluyó el 27 de octubre. 

TORRE, GUILLERMO DE; “De la literatura desinteresada a la literatura 
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S Informaciones 


JUAN JOSE CASTRO ESTRENO EN MONTEVIDEO SU OPERA 
LA ZAPATERA PRODIGIOSA 


- 


Transcribimos de La Nación la información siguiente: - 

Sábado 22 de octubre de 1949. “Esta noche se estrenará en Monte- 
video una ópera debida a un prestigioso músico argentino, llevado a prin- 
cipios de la temporada actual a la vecina orilla para dirigir los espec- 
táculos del “Sodre”, en cuyo auditorium tendrá efecto el acontecimiento 
artístico a que nos referimos: la representación de La zapatera prodigiosa, 
la noble pieza de Federico García Lorca que el público del Río de la Plata 
conoce en su versión teatral, con la música que para ella ha compuesto 
Juan José Castro. Trátase del gesto devoto de un gran músico buscando 
inspiración en la obra de un poeta eximio. Castro concibió la idea de 
convertir en ópera la pieza de García Lorca hace ya muchos años. En 
realidad, tuvo terminado su trabajo entre 1942 y 1943; pero el ex director 
del Colón, el conductor de tantas audiciones memorables, el autor de obras 
estrenadas antes en nuestra primera escena lírica había quedado inopina- 
damente desvinculado de ésta y alejado de toda función oficial en el país. 


-Le tocó, es cierto, dirigir recitales que nadie ha olvidado en nuestra capital, 


y recorrer en noble misión de arte las grandes ciudades del continente, 
mas no tuvo la oportunidad de ofrecer como ópera la música que había 
compuesto sobre el fondo de la obra lorquiana”. 

Lunes 24 de octubre de 1949. “La partitura (de La Zapatera prodi- 
giosa) escrita hace unos años y perteneciente a la manera españolista del 
compositor —reflejada por su acercamiento al arte de Falla— es una 
de las más logradas inspiraciones musicales de Castro, imponiéndose tanto 
por la frescura de-la inspiración melódica, la vivacidad rítmica. y la 
novedad armónica, como por la seguridad y sobriedad de su realización 
técnica. Diestramente ensamblados y constituyendo un todo armonioso, 
aparecen en ella así el tono satírico o picaresco, que es el que priva, como 
el lírico, de una bella emoción contenida —muy atractivos son los toques 
poéticos y sentimentales que aparecen en la obra— y en ocasiones el dra- 
mático que, empero, no escapa al espíritu general de la farsa que da la 
tónica de La zapatera prodigiosa. Muy hábil y oportuno es el empleo del 
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áteral popular —resumido en cantares y coplas— recopilado por García S 
Lorca para las representaciones habladas de la obra, y que Castro ha 


trabajado magistralmente, con un sentido sinfónico de la elaboración temá- 


tica, sin que por ello los motivos pierdan nada de su sencillez y perfume 
natural. Tales, por ejemplo, el que responde a la frase “Anda jaleo, jaleo”, 


de incisivo perfil, y sobre todo el admirable “Zorongo gitano”, magnífica- 
mente desarrollado. Dentro de la creación de Castro propiamente dicha, 
aparecen oportunos acentos de humor y pinceladas llenas de color, evoca- 
ción a veces de escenas o pasajes pintorescos, como la deliciosa obertura 
—que constituye una página maestra—, espiritual y alerta; la desenfa- 
dada polca del primer acto, en su solo obligado de flauta, o la burlesca 
fanfarria que anuncia la llegada del titiritero, en el segundo acto. Castro 
pone de manifiesto en La zapatera prodigiosa un agudo sentido del teatro 
musical, que le permite aprovechar con eficacia el desarrollo del movi- 
miento escénico y animar con naturalidad a sus personajes, sacando par- 
tido de los detalles de la acción.” 


PREMIAN UN TRABAJO DE EDUARDO P. DE ROBERTIS 
SOBRE POLIOMIELITIS 


Transcribimos de La Nación, miércoles 21 de diciembre de 1949: 

“Hoy a las 11, la Asociación para la Lucha contra la Parálisis Infantil 
procederá a entregar el premio de la Fundación Rodolfo A. Fitte al doctor 
Eduardo P. De Robertis, por su trabajo Estudio de la transmisión del virus 
de la poliomielitis humana y de otros virus neurotrópicoz con el micros- 
copio electrónico. 

“El premio de referencia, consistente en la suma de 10.000 pesos y 
un diploma, será entregado en acto público por el presidente del jurado, 
Dr. Alejandro J. Pavlovsky, en el local de la entidad, Paseo Colón 221, 109 
piso, 

“Además, la entidad ha otorgado medallas de oro a los doctores Herdis 
von Magnus y Joseph L, Mlenick por el trabajo: Respuesta de los anti- 
cuerpos en los monós a continuación de la ingestión del virus de la polio- 
mielitis por vía oral. 

“Egresado de la Facultad de Medicina local en 1939, con medalla de 
oro, el doctor de Robertis se ha consagrado a la investigación científica. 
En 1939, como becario de la Academia Nacional de Medicina, permaneció 
un año en la Universidad de Chicago, donde siguió un curso de endocri- 
nología en 1940 y luego investigaciones relativas a la sangre y hemato- 
poyesis en Nueva York y en Baltimore. En 1944, la Rockefeller Found- 
ation le encomendó una misión científica, que desempeñó en el Brasil. 
En el año actual fué designado director del Departamento de Ultraestrue- 
tura Celular del Instituto de Ciencias Biológicas de Montevideo. 

“Autor de numerosos trabajos de singular importancia, el Dr. De Ro- 
bertis ha obtenido premios con varios de ellos, y en el año 1948 fué desig- 
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con el mieroscopio electrónico el proceso de la transmisión del 
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1 sistema nervioso. Pero, ¿qué fuerzas misteriosas los hacen progresar 
por minéaculos canales en el seno dela ultraesructra del nori" ¿Qué 
ag podrán detener su progreso en lo más íntimo de la fibra nerviosa 
preservando a la célula de la destrucción y al organismo de la parálisis? 

“Aquí cabe el aforismo socrático “sólo sé que no sé”. Una brecha 
se ha abierto; esperemos que el esfuerzo mancomunado de muchas mentes 
logre derribar este muro de ignorancia. 

“La obra que hoy distinguís es el fruto de la cooperación de numerosas 
instituciones, la mayoría como la vuestra, de carácter privado, y de hom- 
bres de ciencia que, con todo desinterés y generosidad, han contribuído 
2 que se efectuaran los experimentos. Sea, pues, ésta, la ocasión de ex- 
presar mi agradecimiento a la Fundación Guggenheim de Nueva York y 
$ Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos por haberme sostenido 
durante los tres años que duraron mis estudios en Estados Unidos y en 
momentos críticos en los que la continuidad de mi vida de investigador 
amenazaba trencharse por la crisis que atravesaba la vida universitaria 

argentina; al Departamento de Biología del Instituto Tecnológico de Mas- 
sachusetts y en especial, a su director, el profesor F. O. Schmitt por las 
facilidades de trabajo y la colaboración que me brindara en parte de esta 
investigación; al profesor Harold Faber, del Departamento de Pediatría 
de la Universidad de Stanford, por su ayuda en la ejecución de los expe- 
rimentos de poliomielitis experimental, y al doctor Albert Sabin, profesor 
de investigaciones de la Universidad de Cincinati por haber hecho, con 
generosidad y desinterés ejemplares, las inoculaciones con el virus B; al 
doctor Ricardo Vázquez Gamboa, mi predecesor en la obtención del premio 
Rodolfo Fitte, por sus consejos y el aliento que supo infundirme en mo- 
mentos críticos para la investigación de este problema; a la Fundación 
Americana contra la Parálisis Infantil por haber contribuído a cubrir los 
ingentes gastos de la experimentación. 

“Finalmente permitidme que haga extensivas las expresiones de mi 
gratitud a quienes harán posible la prosecución de este trabajo en el Uru- 
guay: la Fundación Rockefeller por haber donado gran parte del equipo 
y por contribuir al mantenimiento del Departamento de Ultraestructura 
Celular en su aspecto técnico, y al Profesor Clemente Estable, a cuyo em- 
peño y dedicación se debe haberlo creado dentro de su Instituto de In- 
vestigación de Ciencias Biológicas y haberlo puesto bajo mi cargo por ley 


especial de la Nación. 
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“La ciencia no tiene, ni debe tener fronteras en ningún caso y menos 
aun cuando se trata de estudios dedicados directamente al beneficio de la 


INFORMACIONES 


J 


humanidad. Por este motivo es digna del mayor elogio la decisión de la 
Fundación Rodolfo Fitte de abrir su concurso a los investigadores del 
mundo entero. Del éxito de esta idea os ha hecho partícipes el Dr. Pav- 


lovsky. 

dro si para la Ciencia no existen o no debieran existir fronteras, 
los hombres de ciencia tienen patria y deben tener como aspiración má- 
xima en la vida el adelanto cultural y científico de su país. Este debe 
no sólo proveerles de los medios económicos y de trabajo indispensables, 
sino también darles estabilidad y entera libertad en la concepción y eje- 
eución del trabajo científico. 

“Toda desviación de estos postulados interfiere con la verdadera pro- 
ducción científica y es fatal para la Nación. Perdida la libertad el traba- 
jador intelectual se esteriliza o emigra, y el nivel cultural y científico, y 
con ello la potencialidad del país, se derrumba”. 


Transcribimos las siguientes informaciones 


La Nación, 10 de octubre de 1949. 

“El 80% aniversario del Colegio Nacional de Santiago del Estero. 

Con un lucido programa, .autoridades, profesores, alumnos y ex alum- 
nos del Colegio Nacional celebraron el 80% aniversario de la fundación del 
establecimiento. La primera casa de estudios de la proyincia recordó el 
acontecimiento rodeada del prestigio y del cariño que ha sabido inspirar 
en la sociedad merced a su sostenido y fecundo afán en favor de la cultura. 
santiagueña y de la, formación intelectual de sus generaciones jóvenes”. 

La Nación, 21 de octubre de 1949. 

“Celebró su 70% aniversario la Escuela Normal Sarmiento de San Juan. 

La celebración del septuagésimo aniversario de la Escuela Normal 
Mixta de Profesores Sarmiento, dió motivo a la realización de diversos 
actos, de los que participaron profesores, alumnos, ex alumnos y numerosa 
concurrencia. Se iniciaron con la inauguración de un jardín de infantes, 
oportunidad en la cual la señora Nelly Silva de Rojas reseñó en un dis- 
curso la significación del acontecimiento que se recordaba y el prestigio 
conquistado por el establecimiento. Se efectuaron, además, otros actos de 
carácter cultural, con asistencia de las autoridades provinciales y funcio- 
narios escolares”. 

La Nación, lunes 28 de noviembre de 1949. 

“Cincuentenario del Colegio Belgrano de Salta. 

En oportunidad de estarse celebrando en la ciudad de Salta el cin- 
cuentenario del Colegio Belgrano, por cuyas aulas han desfilado varias 
generaciones salteñas, el Centro de Residentes Salteños General Giiemes 
efectuará mañana, a las 19, una reunión evocativa, como homenaje a aque- 
lla casa de estudios. Abrirá el acto el presidente del centro, doctor José 
Manuel del Campo, y el señor Carlos G. Romero Sosa disertará sobre el 


económico y político. Por ello, dice, se impone la reorganización 
de la escuela a lo que expresamente se califica de nuevos cauces 


ales” 


- La Nación, 16 de noviembre de 1949. 
a “Por falta de personal no funciona un colegio. 
LA PAMPA 

Santa Rosa, 15 — Hasta ahora no han tenido éxito las reiteradas ges- 
tiones para que se nombre personal para atender la escuela N? 87 de Inés 
y Carlota, que continúa cerrada, por lo que sus 40 alumnos deberán perder 
el año escolar, si no se adoptan a tiempo las medidas necesarias”. 


: La Nación, 15 de noviembre de 1949. 


] Rosario, 14 — En el local de la calle Ayolas 1262 se trató la situación 
de las escuelas que la Sociedad Protectora de la Infancia y Adolescencia 
poses en esta ciudad. Asistieron miembros del cuerpo de profesores y 
personal administrativo de esos institutos, delegados de sociedades veci- 
nales afectadas y padres de alumnos que concurren a las mismas. Se con- 
sideró la situación económica de la Sociedad y se designó después una 
comisión para que busque una solución a las dificultades administrativas 
de Ja institución”. ; 
La Nación, 23 de setiembre de 1949. 
Fué municipalizada la Biblioteca Argentina. 

- Rosario, 24 — En la sesión realizada por el Concejo Deliberante, 
fueron aprobados numerosos despachos del orden del día, entre éstos la 
municipalización de la Biblioteca Argentina. El asunto fué ampliamente 
debatido, por cuanto el sector radical se opuso, por considerar que era 
necesario garantizar las actividades de la Biblioteca, para que no se vie- 
ran perturbadas por los vaivenes de la política. Por último, el despacho 
fué aprobado y se resolvió asignar al ex director de la Biblioteca, Sr. José 
Guillermo Bertotto, la suma de 2.000 pesos en concepto de gastos de ye- 
presentación, por el tiempo en que actuó al frente de la misma. La mi- 
noría sostuvo que debía serle fijada esa suma como sueldo”. 


La Nación, 14 de noviembre de 1949. - 
“Habrá un Congreso de Bibliotecas Populares. - 
La Plata, 13 — La Dirección de Bibliotecas Populares del ] E 
de Educación, organiza el primer congreso de bibliotecas ls na A 
provincia, que se efectuará en esta capital, del 2 al 5 del mes próximo. El 
mencionado congreso tendrá por principales objetivos el promover la v , 
lación de las bibliotecas populares entre sí, procurar la organización y. la ] 
coordinación de los servicios bibliotecarios, y estudiar las bases para una. 
- nueva legislación sobre la materia. El programa preparado abarca en 

síntesis, la consideración de todos los problemas fundamentales que qee 
“al funcionamiento de las bibliotecas populares”. 


La Nación, 12 de diciembre de 1949. 
“Congreso de Bibliotecas Populares. - 
La Plata, 11 — La comisión organizadora del primer congreso E 
bibliotecas populares, que se efectuará en esta capital del 15 al 18 del — 
actual, organizado por la Dirección de Bibliotecas Populares del Ministerio 
de Gobierno, continúa activamente los preparativos para el mejor éxito 
de la reunión. Asesora a los delegados de La Plata y zonas adyacentes, > 
en todo lo referente al funcionamiento del mismo, y se han cambiado idess 
sobre los tópicos a tratarse. Se han concretado los trabajos relativos a 
las distintas comisiones teniendo como base el programa al cual se nieta E 
tarán las ponencias enviadas por las bibliotecas. : 
Hasta el presente es muy elevado el número de entidades Ese PES ] 
hecho llegar sus adhesiones”. 
La Nación, 15 de diciembre de 1949. 
“El Primer Congreso de Bibliotecas Populares. $ 
La Plata, 14 —"Organizado por la Dirección de Bibliotecas Populaziad] i 
y con el auspicio del Ministerio de Educación se efectuará en esta capital 
mañana, pasado mañana y los días 17 y 18 del actual el Primer Congreso 
de Bibliotecas Populares de la provincia, con el fin de plantear y estudiar E 
las necesidades generales de las bibliotecas de ese carácter, procurar la : 
organización y coordinación de los servicios de las mismas, promover la 
vinculación de las bibliotecas entre sí y con los organismos oficiales afines 
y estudiar, además, las bases para una nueva legislación bibliotecaria. El 
acto inaugural se realizará a las 10 en el local de la escuela N? 19 General 
José de San Martín, con la presidencia provisional del subsecretario inte- 
rino de Cultura, Dr. José Cafasso. Posteriormente se procederá a la elec- 
ción de las autoridades del congreso y designación de las diversas comi- 
siones que establece la reglamentación respectiva. Una vez designada la 
mesa directiva, se declarará inaugurado el congreso, con asistencia de las 
autoridades de la provincia, haciendo uso de la palabra en representación. 
del gobernador, coronel Mercante, el ministro de Educación, doctor Julio. 
César Avanza. El 18 se efectuará una sesión plenaria y de clausura em 


horas de la mañana, y a mediodía los 160 delegados se reunirán en un 
almuerzo”. 


« 
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delegados 
A o ON 
» la escuela 19 General San Martín, de ésta. En una asamblea 


A a A 
se refirió a varios aspectos de la cultura popular y a los previstos en la 
ley de bibliotecas populares. Posteriormente pasóse amcuarto intermedio 
hasta las 18, en que fueron designados los integrantes de las diversas co- 
misiones internas. A mediodía, los delegados participaron de un almuerzo 
ofrecido en su honor por la comisión organizadora del congreso, en uno 
de los comedores del hipódromo”. 
-La Nación, 17 de diciembre de 1949. 

“Prosigue su cometido el Congreso de Bibliotecas Populares. 

La Plata, 16 — Realizó su primera reunión constitutiva el Congreso 
de Bibliotecas Populares de la Provincia, presidido por el titular D. Luciano 
R. Pessacg. Eligió las comisiones internas; designó vicepresidente a D. Ger- 
mán García, de la Biblioteca Rivadavia, de Bahía Blanca; secretario al 
Dr. Francisco Laborde, de Asociación Sarmiento, de La Plata; secretario 
: de actas, a D. Norberto Pezzatti, de la Municipalidad de Mar del Plata, 

y vocales a la Sra. Angélica B. de Sierra, de la biblioteca Sarmiento, de 
Tres Arroyos, y a D. Marcos Weistein, de la biblioteca Bartolomé Mitre, 
de Ensenada. Tomóse nota de la resolución de la Federación Argentina 
de Bibliotecas Populares, fundada en la oportunidad del Congreso, que 
dispone realizar en La Plata la reunión anual de su Consejo Federal, y 
se aprobó conceder a los delegados de esa entidad el carácter de miembros 
de honor del Congreso”. . 

La Nación, 18 de diciembre de 1949. 

“Cierra el Congreso de Bibliotecas su labor. 

La Plata, 17 — A las 9.30 reanudó su labor el Congreso de Bibliotecas 
Populares, con la presidencia del Sr. Luciano R. Pessacg, y 85 delegados 
presentes, realizándose la primera sesión plenaria en la que fueron consi- 
derados y aprobados los despachos de las comisiones. Una dictaminó en 
numerosas ponencias relacionadas con la organización de la biblioteca po- 
pular, en sus temas biblioteconomía, coordinación y relaciones interbiblio- 
tecas, edificación especial, etc., y la otra sobre el lector, sus problemas psi- 

_cológicos, métodos de atracción, adaptación del material bibliográfico a los 
distintos lectores y la enseñanza de los medios de utilizar bibliotecas, in- 
cluso en la escuela primaria con la colaboración de las autoridades. Des- 
pués de mediodía pasóse a cuarto intermedio y los delegados participaron 
de un almuerzo ofrecido por la Dirección de Bibliotecas Populares en la 


sesión plenaria y a las 11.30 se realizará la de clausura del congreso, en 
la que hablará el subsecretario interino de Cultura, Dr. José Cafasso. Pre- 


viamente habrá un paseo en “ferry-boat” por Río Santiago y a mediodía 


la Asociación Sarmiento ofrecerá uh almuerzo; a las 17, visitas a Berisso 


- y Ensenada, y, finalmente, a las 19, las delegaciones serán obsequiadas 


con un refrigerio en el Balneario del Jockey Club, en Punta Lara”. 
La Nación, 22 de diciembre de 1949. 
“Nuevo director de Bibliotecas Populares. $ 
- La Plata, 21 — Por decreto del Poder Ejecutivo fué designado o 
general de Bibliotecas Populares en la Subsecretaría de Cultura del Mi- 


- Asociación Sarmiento. usas coniiniones semitrctos par la ai S 
merosos delegados realizaron excursiones. Mañana a las 10, habrá otra | dE: 


nisterio de Educación, en reemplazo del Sr. Juan José de Soiza Reilly, 


que dimitió y a quien se agradecieron sus servicios, el Sr. Miguel Angel 
Torres Fernández”. > 
X 


UNA NUEVA REVISTA FILOSOFICA 


La Sociedad Chilena de Filosofía, de reciente fundación, está llevando 
adelante sus actividades con un entusiasmo que demuestra el actual in- 
terés que existe en Chile por los estudios filosóficos. Una de sus más 
importantes iniciativas ha sido la creación, juntamente. con la Universidad 
de Chile, de la Revista de Filosofía, cuyo número inicial, excelente, por 
cierto, tenemos a la vista. No abundan las publicaciones de este género 
en Iberoamérica, y por tal motivo y por lo logrado del esfuerzo, merece 
especial consideración la nueva publicación chilena. Entre su material 
destacamos un trabajo sobre el problema del método en filosofía, del pro- 
fesor J. Millas; una investigación de L. Oyarzúm sobre Lastarria y los 
comienzos del pensamiento filosófico en Chile durante el siglo XIX, y 
otro de A. Roa sobre la ética de Spinoza; los autores de estas contribu- 
ciones son chilenos, bien conocidos ya en la especialidad filosófica; Millas, 
actualmente profesor en la Universidad de Puerto Rico, se había hecho 
notar hace años por un agudo trabajo sobre el problema de la personalidad. 
Completan el texto un estudio sobre las tendencias de la presente filosofía 


francesa, de F, Meyer, profesor francés que enseña en Santiago, y nu- 


tridas secciones de bibliografía y crónica. Revista de Filosofía significa 
un notable aporte a los estudios filosóficos hispanoamericanos y ha de 
contribuir, sin duda, a su afianzamiento y adelanto. Aparece bajo la di- 


rección de, Mario Ciudad Vázquez y su sede es: Morandé 756, Santiago 
de Chile. 


PEDRO HENRIQUEZ UREÑA, a literarias en la América: 

hispánica. Traducción y nota de Joaquín Díez-Canedo. Biblioteca 

- Americana. Fondo de cultura Económica. México-Buenos Aires. 1949. 

ca "La lectura de este libro póstumo de Henríquez Ureña, no recuerda 

Inmediatamente su último libro Historia de la cultura en la América his- 

- pánica que escribió para la colección Tierra Firme del Fondo de Cultura 
- Económica, y fué publicado en 1947, al año siguiente de su muerte. 

Mientras que en este libro condensa en apretada síntesis todas las 
- manifestaciones importantes concernientes a la cultura en su aspecto 
E goctal: literatura, filosofía, arte y ciencias, en Corrientes literarias amplía 
el aspecto literario y artístico, situándose -en el clima político corres- 
pondiente. 

Ambas obras están, pues, íntimamente vinculadas, y al abarcar el 
mismo panorama y ambiente, dentro del tema central: “el pensamiento y 
su expresión”, deben tomarse estos libros como complementarios del cua- 
dro general de la cultura americana, en el que el proceso del desarrollo 
del pensamiento humano está en todo momento concebido con tal sentido 
de unidad, cohesión y equilibrio, que permiten tener una perspectiva y 
una visión de conjunto del panorama completo de la cultura en Hispano- 
América. 

Las corrientes literarias en la América-hispánica es un curso de ocho 
conferencias pronunciadas en el invierno de 1940-41 en la Universidad 
de Harvard, que fueron publicadas por Henríquez Ureña, en inglés, en 
1945, con el título de Literary Currenís in Spanish America, Harvard Uni- 
versity's Press, Cambridge, Massachusetts. 

Ahora lo edita la Biblioteca Americana, en una traducción a cargo 
de Joaquín Díez-Canedo, que en una nota hace la siguiente aclaración: 
“Escrito directamente en inglés y para un público de habla inglesa, este 
libro hubiera requerido en su versión española indudables retoques que 
la muerte de Henríquez Ureña dejó en suspenso. La comparación de sus 
propias cuartillas españolas sobre Sarmiento (fin del cap. V) con el ori- 
ginal inglés, me ha guiado en determinadas supresiones, principalmente 
en las notas que no contenían sino esos “datos meramente informativos” 
buenos para el lector no familiarizado con el tema. He añadido, en cam- 
bio, entre corchetes, algunas fichas bibliográficas recientes; y, en razón 


- rectificando en ella algunas erratas y omisiones con que apareció entonces. 


A RE ibliografía de 
a 
cultura en la América hispánica (vol. 28 de la Colección Tierra Firme), 


Debo decir por último que, aunque he procurado localizar siempre los textos. 
originales de las citas, a e A 
ducirlas del inglés”. : 


A texto y notas. La primera comprende 
una Introducción y ocho capítulos, titulados: L El descubrimiento del Nueyo- 
Mundo en la imaginación europea; 11. La creación de la sociedad nueva 
(1942-1600); III El florecimiento del mundo colonial (1603-1800); IV. La 
declaración de la independencia intelectual (1800-1830); V. Romanticisio - 
y anarquía (1830-1860); VI. El período de organización (1860-1890); VIL. 
Literatura pura (1890-1920); VIII. Problemas de hoy (1920-1940). , 

Tanto las cartas y el Diario de Colón, como el relato de los viajes 
de Américo Vespueci, despertaron el interés de los lectores europeos y a 
raíz de esta literatura, la conciencia europea se formó una imagen 
pintoresca, casi arcádica de América, a la que mucho contribuyó el “huma- 
nista con vocación de periodista” Pedro Mártir de Anglería. El problema 
americano provocó largas polémicas de prineipios éticos y políticos en- 
torno de la legitimidad de la conquista, de los conquistadores y conquis- 
tados. De estas polémicas surgió un conjunto de leyes destinadas a me- 
jorar las condiciones de los indios, y se destacó la figura tan discutida de - 
Fr, Bartolomé de Las Casas. 


A los pensadores y escritores del siglo XVI interesaron especialmente 
los relatos acerca de la naturaleza del Nuevo Mundo, y no las nuevas 
formas de cultura que podrían contrastar con la propia. Con todo, la pre- 
sencia de América nutre la oposición filosófica entre naturaleza y cultura, 
y surge Utopía de Tomás Moro, y La nueva Atlántida de Francis Baco 
en Inglaterra, y la Ciudad del Sel de Campanella, en Italia. 

También influyó sobre el pensamiento de los humanistas del Rena- 
cimiento español: Antonio de Guevara, Juan y Alfonso de Valdés, Fr. Luis 
de León y, en el siglo XVII, Lope de Vega, Cervantes, Gracián... En: 
Francia, Montaigne es su exponente máximo. 

En el siglo XVI!L, este problema no ocupa un lugar tan destacado, 
pero en el siglo XIX sigue aún en pie y puede vérselo ya en el siglo actual 
en D. H. Lawrence, con La serpiente emplumada. 

El descubrimiento de América no sólo contribuyó a fomentar una 
literatura con sabor americanista, sino que contribuyó a enriquecer el 
idioma español con el aporte de una cantidad de palabras indígenas que 
se incorporaron definitivamente al idioma y fueron difundidas por todo 
el mundo. De igual modo se hizo sentir en el arte y hasta en la arqui-. 
tectura. 

Dos grupos sociales, conquistadores y conquistados, se enfrentan en 
el nuevo mundo; el destino de estos últimos estará fijado por las leyes de: 
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propicio a la literatura y a las artes. A mediados del siglo XVI ya apa- 


oficial expediciones científicas, 
artistas, escritores, pintores y arquitectos crearon un ambiente 


recen nombres de escritores y artistas nacidos en América, y cincuenta 
años más tarde los hay en abundancia. Se evidencia en todos ellos la 
superposición de culturas. 

El período siguiente es típicamente americano, pero el descendiente: 
de españoles y portugueses, representante de la fusión de dos culturas, 

quiere conciencia de su individualidad y es celoso de sus derechos. 

En el orden cultural los escritores nativos que surgieron entonces se 

cuentan hoy entre los clásicos: el Inca Garcilaso, Juan Ruiz de Alarcón, 


el P. Antonio Vieira, “el orador más elocuente que conoció la lengua por- 


tuguesa”, y entre las mujeres, Sor Francisca Josefa de la Concepción y 
Sor Juana Inés de la Cruz, En el siglo XVIII aparece la actividad cien- 
tífica y, gracias a estos intentos, la ciencia moderna y la filosofía llegan 
a reemplazar en parte al escolasticismo. 

Pero en general no hay libertad creadora, salvo rarag excepciones; 
el pensamiento colonial se halla subordinado a la metrópoli, en especial 
por la escasez de medios de impresión. Lo mismo sucede en la pintura 
y en la escultura, no así en la arquitectura, donde las dotes creadoras 
tienen un amplio despliegue que, mientras en la América española tiende 
a alejarse de la metrópoli, en el Brasil sigue la arquitectura barroca im- 
perante en Portugal. 

El período que abarca las luchas por la independencia, se caracteriza 
porque los hombres de pensamiento luchan también por la independencia 
intelectual; Andrés Bello es un símbolo y su Alocución a la poesía tiene 
un elevado sentido revolucionario. Junto con Bello, Joaquín de Olmedo 
en Guayaquil, Andrés Quintana Roo en México y Juan Cruz Varela en la 


- Argentina, son los poetas de la independencia consumada. 


El deseo de independencia e innovación crece y se difunde, y el reper- 
torio de temas americanos gira en torno de la guerra y de las revoluciones. 
Hay también novedades en la literatura: son temas de actualidad el 
paisaje americano y, dentro de él, la vida rural. Un nuevo género poético, 
el eriollista, aparece en la poesía, especialmente en Argentina y Uruguay; 
su representante genuino y precursor de los futuros Santos Vega y Martín 
Fierro es el uruguayo Bartolomé Hidalgo. 

Siempre vinculada al momento político y social, la literatura toma 


una orientación eminentemente política; demuestra su utilidad para la 
vida pública en el periodismo, en la oratoria o. en el ensayo. Los hombres 
de letras son por lo general hombres de acción, y la literatura es un reflejo 
de su rebeldía, como lo comprueban los desterrados argentinos durante 
el gobierno de Rosas. 

La siguiente generación de literatos no sintió en FEmiá tan aguda 
el problema político; más que el fondo, les interesa la forma, que los 
vincula a nuevos temas. Surge así la generación de los románticos, re- 


presentados por Esteban Echeverría y José Mármol en la Argentina, y 


José Victorino Lastarria en Chile; este movimiento romántico se extiende 
más adelante a otros países ameficanos. : 


Iniciado en la poesía, el romanticismo influye en la novela y en el 
teatro; y, desvinculado del movimiento europeo, adquiere contornos pro- 
pios por sus temas y carácter sentimental, Para Henríquez Ureña, un 
auténtico representante del romanticismo es Sarmiento. 

Dentro de la tradicional forma romántica, un grupo de poetas se 
especializa en la poesía eriollista: Ascasubi con Santos Vega, Estanislao 
del Campo. con Fausto y José Hernández con Martín Fierro son sus ge- 
nuinos representantes en la Argentina. En el Brasil, aparece la novela 
realista; en tal género literario se adelanta a sus vecinos de habla espa- 
ñola: Machado de Assís se destaca en esta nueva corriente. 

En esta época aparecen los grandes maestros de América, a los que 
Henríquez Ureña llama luchadores «y constructores, que en el gobierno y 
en la oposición “consagraron un verdadero celo apostólico a la defensa de la 
libertad y a la difusión de la verdad”. Entre ellos están el estadista bra- 
sileño Ruy Barbosa, Montalyo en Ecuador, González Prada en Perú, Eu- 
genio María de Hostos en Puerto Rico, Enrique José Varona en Cuba 
y Justo Sierra en México; hombres que con el pensamiento y la acción 
cumplen su misión más grande: señalar rumbos. 


El liberalismo económico se hizo sentir en América y la época de 
prosperidad que le siguió incidió en la vida intelectual. Los hombres de 
pensamiento abandonaron la política y se dedicaron, unos, al periodismo, 
otros, al magisterio y algunos a la diplomacia; entre las mujeres, Gabriela 
Mistral y Marta Brunet de Chile, la cubana Flora Díaz Parrado y la eo- 
lombiana Laura Victoria. 

Una excepción la constituyó José Martí, quien al mismo tiempo que 
escribía era dirigente político; fué uno de los prosistas más originales de 
América y a él se atribuye la nueva tendencia literaria del “modernismo”. 

Un grupo de escritores, González Prada en Perú; Zorrilla de San Mar- 
tin en Uruguay; Othón, Díaz Mirón e Icaza en México; Almafuerte en la 
Argentina y Deligné en Santo Domingo, actuaron en un período de tran- 
sición entre las formas del romanticismo y del modernismo, pero en parte 
pertenecen al nuevo movimiento. 

Surge ahora un grupo que marca nuevos rumbos y bajo cuya influen- 
cia la poesía y la prosa sufren un cambio total en temas, estilo, vocabulario 
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tiempo hacen su aparición el ensayo, el cuento, la crónica, 
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la crítica literaria, artículos y libros de viajes y un tipo de narración breve 


en la literatura de ficción. Un nuevo estilo literario que interfiere con el 
anterior y el realismo, es el naturalismo, cuyo primer representante es el 
argentino Eugenio Cambaceres; en el Brasil, cuenta con figura donó. 
Aluisio de Azevedo y Joao Ribeiro. 

En el teatro se nota un nuevo y original resurgimiento que en la Ar- 
gentina tiene como origen el circo. Dirigido en sus comienzos por José 
Podestá, llegó a incorporar a su repertorio de toscas obras surgiúas de 
la pantomima, piezas de escritores como Martiniano Leguizamón y Elías 
Regules. Cuando el circo se transformó en teatro e invadió el centro de 
Buenos Aires, una generación de autores teatrales escribió obras para 
aquél. Un dramaturgo que se destacó fué Florencio Sánchez. 

El siglo XX se caracteriza por dos aspectos: el puramente artístico 
y el social; entre ambos hay un grupo intermedio que discute las doctrinas 
políticas y hasta sus fundamentos filosóficos. En otro orden, en el univer- 
sitario, hay una renovación de ideas con la reforma universitaria de 1918 
en la Argentina. 


A comienzos del siglo XX, el problema social y político es el tema 
de la gran mayoría de las novelas americanas; también lo es el problema 
racial de los indios y de los negros. Las más famosas novelas se refieren 
a estos temas: Los de abajo de Mariano Azuela; La vorágine de José 
Eustasio Rivera; Doña Bárbara de Rómulo Gallegos; mientras Ricardo 
Giiiraldes, en la Argentina, introduce un nuevo tema, el de la pampa, con 
Don Segundo Sombra. 

El mismo ritmo siguen la música y la pintura; esta última especial- 
mente durante los últimos veinte años, en los que los artistas tratan de 
relacionar su arte con los movimientos y aspiraciones sociales de sus 
países. 

Las Notas, una Bibliografía y un Indice de nombres comprenden la 
segunda parte del libro. Las notas, que abarcan sesenta páginas, están 
ordenadas según el capítulo correspondiente, y por su contenido y los datos 
que aportan son un complemento de gran importancia para la obra, cuyo 
valor realzan. 

Una extensa Bibliografía indica las obras importantes concernientes 
a la América latina, en su aspecto general (antologías, historia, sociología, 
literatura, artes plásticas y música) y luego en particular para cada país 
americano. 

El Indice de nombres que sigue, indica el país de origen y fecha de 
nacimiento y muerte de todas las personalidades que tuvieron vinculación 
con la cultura de América. 
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' Esta obra, escrita con la sencillez y galanura de quien tiene un do- 
minio absoluto del asunto y la expresión, tiene el mérito de que, en hábil 
síntesis, condensa el vasto panorama de la historia del pensamiento ame- 
ricano. Por estas condiciones, será guía y consulta indispensable para el 


conocimiento de la cultura de Hispano-América, 
Rosa D. de Babini. 


GEORG SIMMEL, Goethe, seguido del estudio Kant y Goethe; traduc- 
ción de J. Rovira Armengol. Editorial Nova. Buenos Aires, 1949. 
Acaba de celebrarse el segundo centenario del nacimiento de Goethe 

(28 de agosto de 1749). A los artículos aparecidos en periódicos y en las 

eonferencias organizadas por universidades y centros culturales del país, 

se añade la contribución de las editoriales. Aunque mínima, esta última 
ha sido de excelente calidad. Basta un solo título para justificar este 
aserto. El Goethe de Georg Simmel, escrito hacia 1913, aparece publicado 
en nuestra lengua por la Editorial Nova en la cuidadosa versión de J. Ro- 
wira Armengol. Es justo señalar, como mérito de esta edición, haber incor- 
porado al mismo volumen el estudio de menor extensión del propio Simmel 

titulado Kant y Goethe, que complementa muy felizmente al anterior, y 

«eñala la contribución de ambos autores a la concepción del mundo en 

la edad moderna. 


Por varios motivos el Goethe de Simmel es un libro de excepción. No 
es propiamente una biografía, entendida a la manera corriente como eró- 
fica, más o menos animada, de las vicisitudes interiores y externas de 
una vida. Sería igualmente erróneo interpretarlo como un análisis de la 
obra realizado a la luz de intenciones estéticas o meramente históricas. 
Y no siendo ni lo uno ni lo otro muestra simultáneamente la vida y la 
obra en la unidad armoniosa del hombre. Por sus intenciones filosóficas 
y por su técnica, este libro se deja adscribir al círculo de Stefan George. 
Se trata de presentar en relieve la vida de Goethe proyectada, por así 
decirlo, al plano del pensamiento. El autor se afana por exponer el “sen- 
tido espiritual” de la vida, articulando los pormenores interesantes o curio- 
sos en torno a esa intención. No es una crónica de la vida, sino una pre- 
sentación de la “idea” Goethe. Es el hombre visto en su-tipo eterno, en 
«u significación permanente para la historia del espíritu. 


La creación poética de Goethe, su investigación científica, sus ideas 
acerca de la naturaleza, del arte, del individuo, de la moral aparecen vin- 
culadas a la “figura” de Goethe, que Simmel presenta magistralmente en 
relieve. Desde ella reciben sentido el conocer y el obrar. La visión del 
hombre y del mundo,-la afirmación de la unidad de la existencia y del 
valor absoluto del hombre se aclaran a la luz de los análisis de Simmel 
por su referencia constante a la “figura” que les confiere significación. 
El ángulo escogido por Simmel no sólo es original, sino que le ha permi- 
tido trazar una imagen coherente y lograda. Refiriéndose a ella ha eseri- 
to Ortega y Gasset lo siguiente: “El único Goethe legible es el de Sim- 


una clave para entender su última posición filosófica está contenida en 
este libro. Su publicación es adecuada y oportuna. 
hai co 


-—F. W. J. SCHELLING, Filosofía del arte, traducción de Elsa Tabernig; 


Estudio preliminar de Eugenio Puecciarelli, Editorial Nova, Buenos : 

Aires, 1949. 

Nuestra lengua está en deuda con Schelling, el filósofo del romanticismo 
alemán, La única obra traducida, por desgracia indirectamente desde el 
francés y ya inhallable, es el Bruno, diálogo en que expone su visión pan- 
teísta del universo. Libros tan importantes como La libertad humana y 
las lecciones sobre El método de los estudios universitarios, que todo estu- 

diante de filosofía ha debido consultar, aguardan turno para ser publi- 
cados en castellano. Por eso es plausible el esfuerzo de la Editorial Nova 
al incorporar a sus colecciones la Filosofía del arte, aquella célebre serie 
de lecciones profesadas sucesivamente en las Universidades de Wurzburgo 
y de Jena, por los años 1803 y 1804. Tan importantes fueron estos cursos 
de Schelling que los apuntes de clase circularon manuscritos durante años, 
y según un historiador de la filosofía tan responsable como Windelband, 
inspiraron la elaboración de las teorías estéticas alemanas durante varias 
décadas. Traducir esa obra al español ha sido iniciativa digna de aplauso. 
Y lo es doblemente por lo que esa obra contiene, resumen y superación 
de esfuerzos estéticos precedentes, y preparación de las teorías subsi- 
guientes. 

En su documentada Historia de la estética, Bernard Bosanquet insiste 
en señalar todo lo que la Estética de Hegel es deudora de la Filosofía del 
arte de Schelling; “Muy poco hay en la obra del primero que no haya sido 
sugerido, aunque sea de modo negativo o extraño, por las observaciones 
y teorías que pueden encontrarse en la obra de Schelling.” Aparte de esta 

“ fecundidad, que no se ha agotado todavía, la Filosofía del arte se destaca 
por méritos intrínsecos que le aseguran un puesto de excepción en la histo- 
ria de la estética. 

S Este libro expone un punto de vista típico, que consiste en la inter- 
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pretación metafísica del arte, punto de vista que asegura la posibilidad 
de explicar, en función de un principio absoluto, la multiplicidad y hetero- 
goneidad de las manifestaciones artísticas, refiriéndolas a una unidad. Con 
este fin, Schelling antepone al examen del “sistema de las artes”, una 
introducción metafísica, que aclara su posición filosófica general y cons- 
tituye un documento que trasciende el marco de los estudios meramente 
estéticos. La materia y la forma del arte se estudian en esa introducción, 
haciendo consistir la primera en el mito, y prolongando la segunda en 
consideraciones acerca de los contrastes de sublimidad y belleza, estilo y 
manera, ingenuidad y sentimentalismo. De este modo asimila Sehelling 
las aportaciones valiosas, de gran resonancia en su tiempo, de Kant, de 
Schiller y de Goethe, que encuentran en su libro una unidad que permite 
su articulación. 


Con su interpretación metafísica del arte, Schelling supera las teo- 
rías psicológicas, históricas o meramente críticas, que no alcanzan a dar 
cuenta de la unidad que abraza las diferentes especies artísticas. Pero a la 
reflexión filosófica agrega Schelling el examen histórico y procura con- 
firmar los enunciados generales de la primera con las realizaciones concre- 
tas en los campos de la plástica, de la literatura y de la música, tanto en 
los antiguos como en los modernos, que distingue inspirándose en las 
sugestiones de Schlegel. De este modo, un mismo principio, aplicado diyer- 
samente en las diferentes épocas, aclara el significado de las creaciones 
de Homero, Sófocles y Aristófanes en la antigiledad, y las de Shakespeare, 
Calderón, Cervantes o Guethe en la época moderna. Sus consideraciones 
sobre la escultura griega, la pintura del Renacimiento y el estilo gótico, 
originales y atrevidas, imprimen animación a este texto. 


El problema del arte preocupó hondamente a Schelling en todo el 
curso de su evolución intelectual. Ha vuelto sobre él repetidas veces, en 
el Sistema del idealismo trascendental, en el diálogo Bruno, en la confe- 
rencia sobre Dante filósofo, en la disertación académica sobre la relación 
de Las artes plásticas y la naturaleza. Pero sólo en su Filosofía del arte 
se organizan en sistema todas sus aportaciones parciales, que son valiosas 
y como tales han sido jusgadas incluso por Hegel en estos términos: “Aun- 
que ya antes había comenzado el arte a afirmar su naturaleza y dignidad 
peculiares, en relación con los más elevados intereses de la humanidad, 
no fué sin embargo hasta la obra de Schelling cuando se descubrieron la 
verdadera noción del arte y su lugar dentro de la teoría científica.” No 
menos categórico e igualmente autorizado es el juicio de Bernard Bosan- 
quet, que en su Historia de la estética condensa su opinión en estas palá- 
bras: “La objetividad y la necesaria continuidad histórica del sentido de 
la belleza, como expresión suprema de lo absoluto por obra del hombre, 
se ha convertido en axioma de la filosofía gracias a Schelling.” 

La edición argentina viene precedida de un extenso estudio preliminar 
de Eugenio Pucciarelli sobre El arte en la filosofía de Schelling en que 
se señalan las etapas de la estética de ese autor y se ofrece una crítica 
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relatos, se asombre hoy de ver surgir tras del estudioso al cuentista habrá 
advertido, sin duda, el de más bulto de los enigmas que se esconden tras 
de la llana superficie de estas narraciones, mas no el único, y, como suele 
ocurrir_en estos casos, tampoco el más significativo. Porque, aun como 
la de un puro narrador, la figura de quien los escribió se muestra que- 
brada, irrecomponible en unidad, fuera de aquella que surgirá de com- - 
prender y hallar sentido a sus mismas diferencias. Quien recuerde los 
cuentos de Ayala aparecidos en la Revista de Occidente, entre los artícu- 
los que difundían con candoroso ahinco a la vez las más penetrantes no- 
vedades y los pensamientos más descabellados que llegaban de fuera, evo- 
cará todo un clima hoy ya abolido, en el que no desentonaban esos relatos 
donde maniquíes celosos morían, atravesado por un puñal el corazón de 
estopa, en los cuales las más hondas tragedias de la sangre se expresaban 
en gestos de sabio amaneramiento y eran narradas con sorda y escueta 
frialdad. Entre los no pocos escritores que buscaban la originalidad por 
ese camino no era desde luego Ayala ni el menos dotado ni el menos dies- 
tro. Mas para quien se aproxima a ese clima sabiendo que está abolido, 
que ya no rige, tales relatos y tal arte aparecen, junto con todo lo que 
los rodea, dotados de perfiles demasiado precisos, bajo la dura luz de lo 
definitivo, que no buscaron ni quisieron. Surge de esta aproximación un 


juicio —que es casi un prejuicio— desfavorable, que será injusto en cuanto 


vaya más allá de señalar cierta implícita soberbia y frívola imprecisión 
de fines en quienes, con intención por otra parte generosa, se lanzaron 
a agitar así el ambiente español. Juicio injusto que nace de un punto de 
mira errado. Mas, aun errado, es aquí oportuno, porque en él se coloca 
hoy el autor de Los usurpadores, y quizá a ese mundo que fué ayer el 


- suyo le alcance un durísimo juicio del Diálogo de los Muertos que cierra 


el libro. 
No es preciso, de todas maneras, un juicio expreso del autor para 


advertir que los relatos aquí reunidos son cosa muy distinta de aquéllos 


de hace veinte años. Para entender este cambio no bastará el tópico del 


paso del tiempo, a menos que se recuerde cuántas cosas trajo consigo este 
tiempo. La guerra y el destierro son los datos implícitos de estos relatos, 
y servirán para comprender cómo pueden aparecer tan cargados de sustan- 


-cia humana y de sustancia española, y también, esperemos, para aclarar 


lo que hay en ellos de problemático, 
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“concertada. En primer lugar asombra la lengua, el estilo. Quién débe 
informar de la obra se apresura a señalar la excelente manera en que 


está escrita (alguien llegó a decir, con imagen no muy halagadora, que 


“sentía el peso de la calidad literaria”). Tan curiosa unanimidad no sólo 
sugiere que su estilo es, en efecto, admirable, sino que sus excelencias no 


son las que es hoy habitual encontrar. Y- esto es lo que ocurre. Luego 
de la prosa familiar y descolorida del realismo, luego de la escueta sin- 
taxis noventaiochesca, parecía ya imposible que volviesen a escribirse fra- 
ses pedo ésta, del Diálogo de los Muertos: 
.. la saña del destino no puede excederse a sí misma y trocar en 

crónica lamentable la bien ganada epopeya de nuestro heroísmo...” 

Y tampoco es usual hallar giros tan abierta, tan ingenuamente inge- 
niosos como este ceugma de La campana de Huesca: 

“ .. alzando las ramas (el alma de Ramiro) a un cielo que parecía 
prometerse a su cabeza tonsurada como gloria y corona única. 

Porque la de su padre, Sancho Ramírez, rey de Aragón, estaba ya 
asignada...” 


Tiene razón el prologuista al recordar el romanticismo y postroman- 
ticismo españoles, pero tan sólo en cuanto éstos continuaban fatigada- 
mente una tradición de estilo que Ayala vuelve a: utilizar ahora con vigor 
envidiable. Pues no hay aquí nada de variedad retórica. Quien lea en su 
contexto la frase citada en primer término verá cómo se ubica sin estri- 


dencia en ese ambiente de pasión trocada en reflexión melancólica que - 


caracteriza al Diálogo final. Y la segunda leva en sí condensado todo el 
asunto del relato al que pertenece: el refugiarse soberbiamente en la anó- 
nima humildad del claustro quien no puede aspirar al ya ocupado primer 
lugar del reino, Y lo resume en la forma quebradizamente ingeniosa que 
tan bien sugiere la manera de ser del protagonista, tan inteligentemente 
introspectiva, tan gozosamente absorbida en reflexionar sutilmente sobre 
los problemas que plantea su propia conducta. 


Es, desde luego, empresa riesgosa la que Ayala ha emprendido al 
exhumar estas formas expresivas. Pero más interesante que el éxito en 
ella logrado es la actitud suya hacia esas formas añejas que aquí utiliza. 

Mas el calificativo conduce ya a error. Porque en estos relatos tales 


formas no tienen nada de añejo, ni su uso se debe a ese extrínseco presti- - 


gio que les confiere su antigúedad. Aquí difiere de veras Ayala de los 
románticos antes citados, y la diferencia se halla ligada con otra más hon- 
da, referente al carácter de estos relatos, que un lector distraído podría 


colocar dentro del género histórico. Atribución sólo hasta cierto punto 
exacta. 


El relato histórico —conviene vecordar aquí esta perogrullesca ver- 
dad— se apoya en una muy singular actitud del narrador y sus lectores, 
cuyo interés por las peripecias allí narradas se ubica dentro de otro gené- 
rico por la mera evocación de un pasado como tal pasado. De allí-el 
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una delicada trama de reacciones sentimentales. 

- En este sentido no son históricos los relatos reunidos en este libro. 
Mrdlicia, non todo menos relatos de época. En el prólogo se recusa con 


- aspereza la posibilidad de una deformación irónica del estilo, que implica 
4 su vez una visión irónica de los hechos narrados, y de la atmósfera pre- 


térita que los rodea, Ayala halla “fácil” el procedimiento. Quizás no lo 
sea necesariamente, en todo caso pudo legítimamente parecerle tarea frí- 


vola frente a la que se propuso emprender. 


Pero en otro sentido sí son históricos estos relatos. El admirable 
de El Hechizado es cosa muy distinta de lo que pudiese haber escrito 

un contemporáneo. Hay en él implícita una visión muy compleja y mati- 
zada de la España decadente, fundida sin embargo en una unidad de ima- 
gen y una nítida perspectiva que es fruto de la lejanía. De la lejanía 
y de un rico bagaje de conocimientos teóricos que viene a aplicarse a cada 
relato como a un “caso” particular. Parece cosa increíble que la figura 
del indio González Lobo no haya brotado junto con la idea misma de El 
Hechizado. Pero —leemos en el prólogo— “el autor vaciló, antes de 
escribirla, en la elección del sujeto histórico... y se decidió luego de 
haber considerado el asunto baio las formas del zar loco, de interregno 
y de sede vacante”. Es que todo este previo planteo se ha resuelto en 
imagen poética, en la que va envuelta y a la vez cancelada la moderna 
erudición sociológica e histórica del autor. 


Pero bastará un desajuste ligerísimo para que ella comience a pesar 
decisivamente. Así en esa nerviosa página entre zumbona y exasperada 
en que se narra la conversión de San Juan de Dios. No se registra allí 
la visión que del hecho pudo tener el santo, o los alarmados eclesiásticos, 
ni siquiera lo que pudo ver allí, sin más, un observador penetrante. Se 
halla presente por añadidura el dato, previo a todo cuanto se narra, de 
la irremediable marginalidad de ciertas formas de devoción frente a la 
estructura eclesiástica, que para el autor, que ya sabía eso de antemano 
y lo halla aquí confirmado, eonstituye el rasgo capital de todo el episodio, 
y por ello habrá de subrayarlo en un juego insistente de contraposiciones: 

«_.. entre el esplendor del oro y los brocados, sus andrajos; en medio 
de tanta digna compostura, su cabeza rapada, su garganta reseca, Bus 
manos imploran 

Todo este episodio recuerda ciertas historietas anticlericales, y no tan 
sólo por el tema afín, sino más bien por su larvada intención didáctica 
y su aquí igualmente larvada pretensión de revelar, so color de un hecho 


particular, un conjunto de relaciones universales y necesarias. 
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Pasaje, por lo tanto, artísticamente fracasado. Pero se trata, por 
fortuna, de un caso extremo. Véase, en otro lugar del mismo San Juan 
de Dios, cómo la visión moderna del autor se sobrepone sin estridencias 
a las de los personajes: 

“¡Hasta cuándo, Señor! —había exclamado Juan de Dios cierta ma- 
fiana, alzando los ojos hacia el azul indiferente desde el espeso gentío 
que acarreaba hasta sus puertas la miseria.” 

El cielo aquí designado por un azul casi cosmográfico y una indife- 
rencia de inerte objeto natural no es, desde luego, aquel al que el santo 
dirige su queja. Es el cielo vacío del narrador contemporáneo, y éste se . 
ha apresurado a señalarlo con implacable probidad en el momento en que 
más chocante habría de resultar el hacerlo. Audacia que alcanza su pre- 
mio, pues las opuestas visiones logran misteriosamente armonizarse. 

Se advierte a cada paso, en estos relatos, la huella de una conciencia 
que permanece fiel al ambiente en que se formó, trabajada por las pre- 
misas, los datos y también los enigmas de nuestro tiempo y que por aña- 
didura se obstina en permanecer alerta, en no dejarse mutilar hasta las 
dimensiones de sus criaturas. 


Mas que tiene con ellas aleún punto de contacto. De lo contrario no 
adoptaría —con ingenua seriedad y sin segundas intenciones— las formas 
expresivas que a ellas les eran caras. No esos largos períodos que se 
despliegan con desarrollo casi orgánico en incidentales ( y no por mera 
preferencia de la amplitud oratoria, sino como trasunto de la varia ri- 
queza del mundo); no tampoco ese seguir complacientemente los meandros 
de unas conciencias que se escrutan a sí mismas con escrúpulo y no sin 
cierto método y paciente sabiduría. Ese punto común parece hallarse en 
una aquí predominante preocupación moral, que debe tomarse en ambos 
sentidos del término. Ante todo. implica ella una gozosa contemplación de 
la vida en torno, de la que surge una suerte de sabiduría entre empírica 
y sentenciosa, gustosa de perderse en los casos particulares, como ese 
don Juan Alfonso, en quien se encarna este primer estadio de la visión 
ética de Los Usurpadores, y en cuya mente se hilan supuestamente las 
imágenes del “Abrazo”, todas ellas construídas como otros tantos “ca- 
racteres” a la antigua: el rey impetuoso y colérico, la reina madre ciega- 
mente celosa, la esposa despreciada, y el mismo don Juan Alfonso, conse- 
jero de príncipes que nunca han seguido su consejo. 


Mas aunque esta inteligente y colorida imagen del mundo no lleve 
tras de sí ninguna enfadosa trastienda erudita, no por ello aparece como 
un orbe cerrado. Tiene una dimensión problemática. Cristianismo y mo- 
dernidad han puesto en tensión actos e intenciones, una conducta exter- 
namente loable o vituperable y su íntimo sentido que, sólo él, puede 
justificarla. Tensión que, si en el cristianismo implica un interrogante 
ético frente a cada acto, a la conciencia de hoy se le suele presentar 
como una pregunta no menos angustiada acerca de qué sea ese haz 
disperso que llamamos personalidad. En estos relatos el lector aten- 
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más la pretensión de coronar con él una intelectualidad muy rica y 
a la que de ninguna manera se piensa renunciar, que da su 
a esa visión ética de la que a la vez recibe sentido. Mas, con 
ser esta pretensión singular, no es ella lo sorprendente. Lo sorprendente 
es que esta visión ética, que pretende ser todo lo que se ha dicho, se nos 
aparezca sin embargo tan oscura y ciega como la otra. 

Visión que remata en el llamado a la “santa resignación”, que por 
otra parte nos es inmediatamente explicado —y por lo tanto privado 
de todo valor como tal— por las personales vivencias del autor. Al llegar 
a este punto del prólogo el lector no dejará de dar su callada protesta. 
Protesta que no se repetirá en los relatos, que brotan,sin embargo de esa 
singularísima atmósfera. Porque lo que en otro contexto pudo ser 
—<quién sabe— opinión errada, es aquí verdad, o mejor, algo previo a la 
verdad como al error. También esta no aclarada pretensión de ofrecer 
“ejemplaridad” se resuelve sin residuos en la imagen poética, y quizá a 
ella se deba ese inconquistable trasfondo enigmático, a la vez irrifante 
y fascinador, que se oculta tras de estas límpidas narraciones y no es el 


menor de sus encantos. 
Tulio Halperín Donghi. 
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RIMOLDI, HORACIO J. A.— Argentino. En 1938 se graduó en Buenos 


Aires de doctor en medicina; en 1949 en Chicago, de doctor de filoso- 
fía en psicología “Ph. D.”. Además ha cursado estudios de psicología 
en las universidades de Oxford (Inglaterra) y Harvard (Estados Uni- 
dos). De 1942 a 1946 fué profesor de psicología en la Universidad 


-de Cuyo y allí fundó y dirigió el Instituto de psicología experimental 


y las publicaciones de ese Instituto. 


TERRACINL BENVENUTO. — Nació en Turín, en 1886, y allí se educó. 


Fué profesor de lingiística en las universidades de Génova, Cagliari, 
Padua y Milán; de 1941 a 1947 fué catedrático en la Universidad de 
Tucumán, Argentina; actualmente es profesor titular en la Univer- 
sidad de Turín, de las cátedras de Lingiíística general e Historia com- 
parada de las lenguas clásicas y romances. Es miembro de la Aca- 
demia de los Linces, de la Academia de la Crusca, del Instituto 
Lombardo, de la Academia de Ciencias de Turín. Es colaborador de 
la Revista de Filología Hispánica y del Archivo Glottologico Italiano. 
Obras más importantes: ¿Qué es la lingilística?, Perfiles de lingiistas, 
Guía para el estudio de la lingilística histórica. 


THENON, JORGE 
Ver Cursos y Conferencias, año IX, volumen XVII, abril de 1940. 


VILLEGAS LOPEZ, MANUEL.— Nació en San Sebastián, provincia de 


Guipúzcoa, en 1906. Periodista y argumentista cinematográfico, obtu- 
vo varios premios en su país: en 1938, el premio nacional de literatura 
del Ministerio de Instrucción Pública de España, para argumentos 
cinematográficos. De 1931 a 1936 fué crítico de cine de Unión Radio 
de Madrid; organizador y secretario del Grupo de Escritores Cinema- 
tográficos Independientes de Madrid; fundador y director de los Cine 
Clubs GECI y del Cinestudio Imagen, salas de cine especializado de 
Madrid; Jefe de los servicios cinematográficos del Gobierno de la 
República Española; Secretario general de la comisión de cine de 
la sección española en la Exposición Internacional de París de 1937. 
Dirigió muchos documentales: Madrid, setecientos días, Blanco, Bom- 
bas contra los siglos, La última batalla, Albufera. 

Libros más importantes: Arte de masas, Charles Chaplin, Cine del 
medio siglo, Cine francés. Diccionario cinematográfico. 
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